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Apología del 
terrorismo

M iles de  españoles pud im os es­
cuchar, en el p rog ram a televisivo 
«R evista d e  Prensa», del m artes 9, 
ded icado  al terrorism o, una sober­
b ia  lección d e  lo q u e  podríam os 
llam ar «periodism o policíaco», de 
labios del m aestro  de periodistas 
D . Luis A postua, S ubdirec to r de 
«YA», rem a tad a  con la consigna 
d e  un  m ás fuerte respaldo  solida­
rio , por parte  de la Prensa, a  las 
FO P.

Pocas horas an tes a  la pu erta  de 
un  bar d e  la calle G en era l R icar­
dos, de M adrid , hab ían  ab a tid o  a 
tiros a varios jóvenes. El delito  de 
éstos, aún  no  tipificado, quizás 
por un  lapsus, esperem os q ue  sub- 
sanable , d e  nuestros legisladores, 
consistió en la acción te rro rista  de 
defender a una chica, fren te a las 
«inconveniencias» de  u n o  de  los 
citados defensores del o rden . Re­
sultado: un  m u erto  y varios heri­
dos. en tre  ellos los dos agentes, 
perseguidos a tiros por dos poli­
c ías  q u e  les  c a z a ro n  con  las 
m anos en la  m asa.

Parte  de  la prensa y la rad io  no 
han silenciado, terg iversado ni 
dulcificado los hechos: ¡Apología 
del terrorism o?

A.L.S.

Aclaración
L a presente carta , no  p re tende 

en m odo alguno, cuestionar el tra ­
bajo  q ue  realiza esa revista en la 
lucha  por el esclarecim iento de 
hechos terro ristas de  la extrem a 
derecha. Bien al con trario , deb e­
m os valorar esa actitud  com o va­
lien te  y  a  la  que no  to d o  el 
m undo  se arriesga.

Sin em bargo, y precisam ente 
por la com plejidad  del tem a, la 
labor Je b e  de ser m inuciosa, sin 
concesiones, pero  sobre todo  ex­
trem ad am en te  rigurosa. Y lam en­
tab lem en te  en el núm ero  d e  su re ­
vista n o  se cu ida  suficientem ente 
ese aspecto, com etiéndose el error, 
lam entab le  error, de  poner en en­
tred icho  la fam a, cu ando  no en 
peligro la  v ida d e  T eodoro  Lashe- 
ras.

T eodoro  Lasheras. es u n  ju b i­
lad o  del C u erp o  G enera l d e  Poli­
cía, q u e  prestó  sus servicios en la 
ad u a n a  de Irún  hasta  el añ o  1977 
en q ue  por edad  se retiró . Ese 
m ism o año, se volvió a afilia r al 
P artido  C arlista , al cual cotizaba 
anón im am en te  desde 1932, por 
razones obvias ten iendo  en cuen ta  
su profesión.

Los q ue  le conocen saben bien 
d e  su trayectoria dem ocrática, así 
com o de lo q ue  la m ism a le ha 
costado en el o rden  profesional y 
económ ico. Por no  utilizar la vio­

lencia con n ingún  tip o  de  dete­
n ido, por facilitar en  m últiples 
ocasiones «pases» al o tro  lad o  de  
la m uga a fam iliares d e  exiliados 
an tifranqu is tas jugán d o se la ; por 
no  acep tar su  pase a  la B rigada 
Político Social; por m an tener pú ­
b licam ente q ue  las vías políticas y 
n u nca  las policiales se rían  las que 
lograrían  la norm alización  d em o ­
crática en E uskadi; por su ta lan te  
y por su  queh ace r dem ocrático , 
perd ió  am igos d en tro  del C uerpo  
y se ganó to d a  clase d e  enem ista­
des en la D irección G en e ra l de 
Seguridad.

T eo d o ro  L asheras goza del res­
peto  y d e  la  confianza d e  todos 
cuan tos le conocem os, no  solo 
d en tro  del P artido , sino  incluso 
en tre  m uchos d e  los q u e  desde  el 
o tro  lado  de la m uga, m an ten ían  
la  lucha  an tifranqu ista . T eo , es el 
ún ico  de los de  su profesión , q ue  
a pesar d e  ella, nun ca  h a  ab an d o ­
n ado  Irú n . p o rq u e  n u n ca  se h a  
sentido  am enazado , excep to  por 
su p ropio  C u erp o  en  el a ñ o  75, 
cuando  sospecharon q ue  rea lizaba  
a lgún tip o  de favor a  ETA , siendo 
precisam ente este incidente , q ue  
estuvo a pun to  de  costarle el em ­
pleo, q ue  so rp renden tem en te  para  
quienes conocim os lo q u e  ocurrió , 
se convierte en su  revista en la 
m acab ra  historieta de u n  fascista, 
je fe  de incontro lados y p o r lo 
tan to , enem igo público  núm ero  
u n o  de  todos los vascos.

S iendo pues, to ta lm en te  falso, 
el q ue  T eodoro  Lasheras. tenga  o  
haya ten ido  v inculación  alguna 
con la extrem a d erecha , S r. D irec­
to r. le escribim os la presen te , pa ra  
su  publicación.

E J Í A .

PUNTO Y H O R A  lam en ta  
h ab er pub licad o  u n  d a to  
q ue  según to d o s  los d e ta ­
lles recib idos n o  se aju sta­
b a  a la realidad.

Bi oharpen 
«bertsolaritzaz»
L ehenengo eta b eh in  P . y  H .-ko 

irakurle  zahar bat naizela aitor- 
tzen  dut. e ta  azken b o lad a  luze 
batean  oso gogoz iraku rtzen  dú ­
dala  ad ieraz ten  d izuet. Ja rra i hor- 
tan  eta ez etsi.

D a k iz u te n e z  189-190 zen b a- 
k ian . P ilar Iparrag irrek  izenpetu- 
r iko  «bardos del pueblo» artiku- 
loa a rg itara tzen  duzute. H ain  toki 
lab u rrean  horre lako  gai interesga- 
rr ia  eta osa tua ag e n  zea. benetan  
txa iogarria  da. Bertatik P. Iparra- 
g irre an im atu  nahi genduke an- 
tzerako  lanak egiten saia dedin. 
eta betezere E uskaraz  egingo ba- 
litu . aakozaz hobe. H iru  hu tsune 
dauzka a ipatu  lan horrek e ta  ez 
form ari begiratu ta . d a to  eta itzul- 
pen  bezala  baizik.



cortos
K o p ia tu  eg iten  dugu : «m ás 

nom bres. T x irrita , el inolvidable 
T xirrita  d e  Alza....» eta aurrerago: 
«Basarri de Zarauz».

Joxe M anuel L ujanbio  Retegi, 
ez izenez «Txirrita», H ernaniko 
Latzen ja ioa  da, 1860-garren ur- 
tek o  a b u z tu a re n  14-an. (Ik u s , 
A uspoa 19-20 zenbakia). Bere 
jaiotetxeko horm ak untzez beterik 
agiri d irá  oraindik  orain. H or ber- 
tan txe E reinotzuko bailarak  orri- 
ta rri bat eskeini zion e ta  h an  dago 
zutik ikusi nahi duanarentzat.

H am alau  urte inguru zituelarik. 
P lazan lehenengo aldiz bota zuen 
bertsoa, hauxe duzue:

Milla zortzireun irurogei ta  ama- 
lau  urte  urrian; 
lenengo plazan kan tatu  nuen 
nik E rnan iko  lurrian,
S an  A ntonio  deitzen  diogun 
erm ita baten  aurrian , 
lagunak alkar istim atuaz 
lengo o itu ra  zarria n.

Iñak i E izm endi «Basarri», Erre- 
zilgo G ran ad a  baserrian  ja io a  da, 
beraz ezda Z arauz ta rra  Errezilda- 
rra  baizik.

H oriek hórrela, itzulpen aldetik 
ere b ad a  akatsik, hara nun  «txa- 
pelketa» zatian G orrotxategi eta 
Enbeita, ba ta  m itinero eta biga- 
rren a  entzule, E nbeitaren  bertsoa 
gisa hontara hasten dalarik:

«Prejuizio denak 
behar d irá  itxi...

zure itzulpena (H ay  que cerrar 
todos los prejuicios) 
gure iritziz: H ay q ue  dejar todos 
los prejuicios.

G ipuzkoan  esaten  d iren  utzi, 
laga, laja. Bizkaian, itzi, itxi, eta 
laga erabiltzen dituzte.

Bertso berean laugarren  pun- 
tuan , honela dio:

... esaten dezu asko 
nahi dozuz jaretxi...

«yaretxi» hitza (G ipuzkoarrok  ia 
galdurik daukagun  hitza), askatu, 
liberar edo zuztar horretan  koka- 
tzen den hitza déla derizkiogu. 
Beraz, «das a entender q ue  quie­
res liberar al pueblo» itzuliko gen- 
duke eta ez... dices m uchas cosas, 
parece que repartes todo...

Ez gera hizkuntzalari ezla gu- 
txiagorik ere, e ta  jarritakoak  inor 
m intzekotan ez d itugu jarri. Egi- 
leok azkenik aipatu  dugun zerbait 
ikusiko balu, gure Ierro hauetan, 
barkapena eskatzen diogu aldez 
aurretik.
__________________ ZUBELDIA

Los estados 
entran en crisis

Estado: N ación (o  grupo de 
naciones) organizada, sum isa a un 
gobierno y a unas leyes com unes. 
F orm a de  gobierno: Estado m o­
nárquico.

Nación: R eunión  d e  hom bres 
que  viven en un mismo territorio  
y ten iendo  un  origen y u na  lengua 
com unes, o  unos intereses durante 
m ucho tiem po com unes. 
(D cüiccionario Larousse)

D estaquem os para em pezar el 
m achism o latino-francés: «reu­
nión de hom bres que viven...»

D estaquem os lo «natural» del 
concepto N ación  y lo «adm inistra­
tivo» del concepto Estado y que 
hoy - s i n  d u d a -  las gentes, los 
Pueblos, en política, en m edicina 
qu ieren  volver a  lo natu ral, al 
m áxim o inteligente.

H oy el E stado — casi da  lo 
m ism o q ue sea m o n á rq u ic o - , 
que republicano, de sistem a capi­
talista o  com unista está en plena 
crisis: Produce m ás problem as y 
más graves q ue  los q ue  soluciona.

Las A dm inistraciones C entrales 
son un caos. E jem plos recientes: 
La E spaña de F ranco, la Polonia 
de G ierek , la A rgentina de Pino- 
chet, o  la Argelia d e  Boum edian 
(G oyan bego).

¿Q ué hacer? Partic ipación ciu­
d ad an a  a todos los niveles públi­
cos a  través de partidos políticos, 
sindicatos, AA. de vecinos, etc. 
etc.; y abolición d e  todo  tipo  de 
censura político-adm inistrativa.

KILIKARI BAT

Asombro 
y pena

H e leído con asom bro y pena la 
llam ada «Crónica de C atalunya» 
que firm a X abier R om eu en el 
núm ero 187-188. D icho Sr. al ha­
blar d e  «Les liles» califica a los
G.A.B . (G rups Anticolonialistes 
d e  ses Balears) de «ultraderechis- 
tas», y al C .I.S. (Col.lectiu pers 
s’Independencia i es Socialisme), 
d e  «fascista».

Estas calum nias del m ás puro 
estilo fascista no p retenden más 
q ue  sem brar la confusión entre el 
pueblo  de Euskal H erria y C a ta­
lunya, ya  q ue  por aquí lo único 
q ue  pueden provocar es indigna­
ción o  risa.

La verdad  es q ue  no entiendo 
cóm o desde las páginas de «P. y
H.», que precisam ente se destaca 
por la defensa de  una inform a­
ción objetiva al servicio de las 
luchas de L iberación N acional y 
em ancipación de los pueblos, se 
pueda escribir con tan to  desprecio 
hacia mi pueb lo  y las organizacio­
nes políticas q ue  luchan por nues­
tra  soberanía N acional y el Socia­
lismo.

D icho  corresponsal basa su cró­
nica en una revista de  Partido, del 
PSAN, com o es «Lluita», ele­
vando lo que en ella se afirm a a 
verdad universal, sin preocuparse 
lo m ás m ínim o de la veracidad de 
lo que allí se afirm a y q ue  posi­
blem ente se vean diferentes las 
cosas desde Ses liles q ue  desde

C ata lunya. C onsidero  que un pe­
riodista debe com probar la veraci­
dad de sus fuentes, y no  tan  solo 
X . Rom eu no lo hace sino que 
evidencia q ue  el «artículo» de 
«Lluita» está basado en «cam pa­
nas» q ue  h an  oido, ya q ue  es nula 
su incidencia entre nuestro  pue­
blo, m ezclado con la frustración, 
q ue  esto les debe producir al ser 
un partido  que se auto titu la  de  los 
«Paisos C atalans».

Los G ru p s A nticolonialistes de 
ses B alears (G A B ) y no «G rupos 
d e  A cción B a lear» , com o  se 
afirm a, h an  sido el prim er intento 
serio y organizado de em prender 
u na  lucha d e  L iberación N acional 
y Social contra el colonialism o es­
pañol y el im perialism o yanki, y 
en consecuencia hem os sido la  or­
g an izac ió n  p o lítica  m ás d u ra ­
m ente reprim ida en Baleares con 
decenas de detenidos en los últi­
m os tres años, los prim eros y 
únicos q ue  se nos ha ap licado la 
llam ada «Ley A ntiterrorista» en 
Les liles y las consiguientes to rtu ­
ras denunciadas ante el juez..., 
meses de  cárcel 25 días de  huelga 
de ham bre en lucha contra la 
constitución y la represión  sobre 
nuestras detenciones, M adrid , la 
A udiencia N acional...

Esta ha sido parte  de la  repre­
sión ejercida contra nosotros, pero  
lo q ue  es m ás im portan te  es lo 
q ue  hayam os podido contribuir 
en el despertar d e  la  conciencia 
nacional, el que am plios sectores 
d e  nuestro pueb lo  vieran como 
única salida a sus intereses la  re ­
cuperación de nuestra soberanía 
nacional a través de la lucha 
contra el colonialism o español y 
el im perialism o. H an  sido precisa­
m ente tam ibén los G AB quienes 
han im pulsado aqu í y en la calle 
la solidaridad con la lucha  revolu­
cionaria del pueblo  vasco y sus 
organizaciones revolucionarias, a 
pesar de la incom prensión de al­
g u nos sec to res rev o lu c io n a rio s  
vascos hacia el hecho colonial ba­
lear.

T am bién  se atribuye al C.I.S. 
(Col.lectiu per sindependéncia i es 
Socialisme) un carácter «fascista». 
Precisam ente por estar in tegrado 
por m iem bros del G .A .B . y tener 
d en tro  de su program a estratégico 
la consecución de la Independen­
cia y el Socialism o de  las Islas Ba­
leares. Y de  ah í deben venir los 
verdaderos m otivos de  estas ca­
lum nias y difam aciones, lo q ue  no 
se nos perdona es q ue  queram os 
ejercer el derecho a  la au todeter­
m inación y a  la defensa de  nues­
tra soberanía com o pueblo  dife­
renciado, partiendo  de nuestra 
propia realidad  de opresión nacio­
nal y explotación colonial inde­
pendientem ente del propio pro­
ceso de L iberación N acional en 
C ata lunya, im pulsando por o tra  
parte la necesaria solidaridad y 
conscientes de q ue  no hay proce­
sos aislados en sí, sino q ue  form a­

m os parte  de  u na  lucha com ún 
con tra  un m ism o enem igo.

N uestra  trayectoria histórica 
com o pueblo, con una de las cul­
tu ras m as antiguas del M editerrá­
neo; nuestra econom ía, condicio­
nada desde los años 50 por el 
neocolonialism o y la dependencia 
a un  solo sector: al turístico; la 
ocupación m ilitar y utilización de 
nuestras islas com o base estraté­
gica del im perialism o; nuestro 
m odo de vida, de term inado  por la 
condición de Islas, clim a, etc... 
T odo  ello hace q ue  podam os afir­
m a r  el c a rác te r  n ac io n a l, la 
conciencia colectiva de pueblo , y 
com o tal el derecho inalienable  a 
la  au todeterm inación y a  decidir 
p or nosotros m ism os nuestro  des­
tino.

Q uisiera por últim o pedir a l Sr. 
X . R om eu un poco más de serie­
d ad  en sus crónicas, y al hablar 
d e  Les liles le pediría  q ue  se acer­
cara  un  poco m ás a  nuestra reali­
dad. Los pueblos de  las islas siem­
pre  hem os padecido  las visiones 
deform adas q ue  desde el conti­
nen te  se nos hacen.

Saludos revolucionarios desde 
M allorca para  con Euskadi y Ca­
talunya.

Sebasti* SERRA

Hemos recibido igualmente al­
guna otra carta de Mallorca en el 
mismo sentido de la que publica­
mos. Por razones de espacio y de 
reiteración lamentamos no poder 
publicarlas.

Euzkadi y el 
Estado español, 
dos problemas

Euzkal E rria es el prob lem a n.
1 d e  la  burguesía española. N o  
hay duda. P ero  lo q ue  no  se dice, 
ni se p lan tea en público es que 
E spaña es el prob lem a n. 1 de 
E uzkal E rria. (El n. 2 sería el Es­
tad o  francés o  Francia).

El costo, la factu ra q ue  está pa­
g a n d o  la  ju v e n tu d , el P ueblo  
Vasco, — m uy especialm ente la ju ­
ventud v a s c a -  es trem endam ente 
alto.

¿H an  pensado  alguna vez en lo 
q ue  tiene q ue  sentir el m iem bro 
de ETA  (Euzkadi ta  Askatasuna) 
q ue  recibe la o rden d e  m atar a 
F u lan o  de  T al, y sobre todo, si es 
la p rim era vez q ue  lo  va hacer?

Ese joven  o  esa joven  serán los 
m ism os de «antes». Y o  tendría 
q u e  d ro g a rm e , casi estoy  por 
decir, q ue  tend ría  q ue  nacer otra 
vez y crecer en o tras circunstan­
cias. O  de lo contrario , un  ideal, 
una fe trem enda, tend ría  que po­
seerm e.

LAÑO’AN
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Q  IRUÑEA: H ogei mila lagun 
b il tz e n  d i tu  « te r ro r is m o a re n  
aurka» ospa tu tako  m anifestape- 
n ak , h o n e n  a u rk a k o a  p o liz iak  
gogor eraso zuelarik. L ehenengoa 
PCE, U C D , U PN  età  PSO Ek kon- 
bokatzen  zuten  b igarrena berriz 
HB, PTE, E M K  età gainerako 
ezker iraultzaileak.

□  MADRID: A udientzia N azio- 
naleko epailariak , berak ez duela 
U rb io la  a tx ilo tzek o  a g in d u rik  
em an  iragartzen  du. B arne A ra z o  
tako  M inisteritza egiten da  a tx ilo  
penaren  jab e .

□  SANTURTZI: ETÀ  (m )ak 
A ntonio F ernandez  G u zm an  hil- 
tzen du  ekin tza arm atu  batetan . 
ETÀ (m )ak sa latari bezala età ul- 
traesku indarren  ta ldetako  bezala 
salatu zuen goian a ipatua.

□  BILBO: « N av ie ra  L etasa»  
entrepresako langileek salatu egi­
ten  du te  U G T  sindikatoa, pren- 
tsaurreko  batetan , en trepresaren  
krisi honetan  daram an  politika- 
rengaitik , nagusien aide egiten 
duelakoan.

□  BILBO: Poliziak gogor eraso- 
tzen du  azken gertaera  errepresi- 
boak — U rb id aru n  a tz ilopena...— 
direla età A m nistiaren A ldeko 
K om iteek, HB età K A Sek konbo- 
katu tako  m anifestapena.

OSTEGUNA, 4

□  MADRID: «N ervacero» en­
trepresako  langileen kom itea età 
agin tariak  e tà  adm inistrazio  zen- 
tra laren  arteko  kom enio negozia- 
ketak hautsi egiten d ira  lehen eki- 
ta ld ian , adm inistrazioak besteen 
proposam ena ez onartzean.

ASTE AZKEN A, 3

□  CARACAS: «A m nesti In ter­
national» erakundeak  E uskal H e­
rd a n  badagoela  to rtu ra rik  sala- 
tzen  du  O N U k o  b a tz a rre ta n , 
du ten  hainbat froga aurkeztuz.

□  IRUÑEA: Poliziak hiri osoa 
hartua  du  au rreko  egunetik , egi­
ten  d iren  m anifestapen saio guz- 
tiak gogor erasorik ebakiz.

□  IRUflEA: HB, A m aiur età 
ta lde m istoko Jesus C asajùs parla­
m entari foralek gose greba bat 
hasten du te  hiri honetako F oru  
Parlam entuko  egoitzean, Jose A n­
tonio U rb io la  H B ko parlam enta- 
riaren  askapena eskatuz.

□  IRUflEA: Burrukald i gogo- 
rrak sortzen  d ira  U rb io laren  aska­
pena eskatuz ospatzen zen m ani-

festapen b a t poliziak erasotzean, 
m anifestariek  h arrituka  e tà  barri- 
kadez hartu  zituzten poliziak.

□  ETXARRI ARANAZ: E hun- 
dak a  lagun elkartzen  d ira  asan- 
b lad an  età geroago m anifestatzen, 
gabaz herriko  bi kide poliziak 
atxilotu zituelako.

□  IRUÑEA: Iruñeako  A bogatu  
K olegioko hogeita lau  abogatuk  
U rb io la  askatzearen  aldeko  agiri 
bat izenpetzen du , legearen  kanpo  
egin dela salatuz.

□  D O N O S T IA : P o liz iak  oso  
grabe zauritu rik  uzten  du  A ntonio  
H oyo  gaztea, geratzeko ag indua

hartzean . gazteak  o inez ja rra itu  
zuenean . M util honen  beste kide 
batek  en tregatu  egin zuen  bere 
b u ru a  gertatua ikustean.

□  BILBO: E L A -S T V  (A )-ak  
«U teco Jaen» en trep resako  bi ki- 
deren  despidoa sa latzen  du . neurri 
h au  en trepresaren  aldetik  p lantilla

Ikurriña con crespón negro, flores y sangre, testigos y homenaje a los dos asesinatos cometidos 
por el Batallón Vasco Español en la localidad guipuzcoana de Hernani.

El doble asesinado de la extrema derecha en Hernani provocó una enérgica reacción popular 
contra la escalada represiva desatada contra Euskadi. En la foto, una de las múltiples barrica­
das en las calles donostiarras, testigo de la dureza de las manifestaciones populares en el trans­
curso de la huelga general seguida en Guipúzcoa.



Múltiples enfrentamientos, como el que muestra la foto, se han sucedido a lo largo de la se­
mana entre trabajadores de «Naviera López Tapia» y la central sindical UGT, como conse­
cuencia de la política mantenida por esta central en la crisis de la empresa, rotundamente 
contestada por la mayoría de los trabajadores de la empresa.

gutxitzeko politika baten  atari be- 
zala  kalifikatuz.

□  BU R G O S: H iri h o n e tak o  
kartzelan dauden  presoek gose 
greba am aigabe bat hasten dute, 
kartzela barnean  jasa ten  ari d iren 
tra taera  dela eta, baita ere jasan  
d ituzten  trasladoengaitik  protesta- 
tuz.

□  BILBO: HB eta  L A IA ko 
udaleko zinegotziek itxialdi bat 
hasten du te  ESB eta EEko zinego- 
tzien elkartasunezko hitzez eta 
konparsatako zenbait k ideren la- 
guntzaz, udala jasa ten  ari den 
funtzionam endu antidem okrati- 
koa salatzeko asmoz.

OSTIRALA, 5

□  MADRID: Jose A ntonio  U r- 
biola, egun batzuk lehenago poli- 
ziak B arne M inisteritzaren agin- 
d uz  a tx ilo tu a , C a ra b a n c h e lg o  
kartzelan sartzen du te  D G Sen  in- 
te rro g a to r io a k  ja s a n  o n d o ren . 
B ien b ita r te , a u r re ra  ja r ra itz e n  
du te  bere askapena eskatuz itxial- 
diak.

□  BILBO: H iri honetako epai- 
tegiak atzera bo tatzen  du  SLM M  
sindikatoak U G T , ELA-STV eta 
«M arispan S.A.» entrepresaren 
au rka  ja rr i  zuen kerella. «Maris- 
pan-ek»  ileg a lk i k o n tra ta tzen  
om en zituen langileak eta sindika- 
took beren bazkide egitea esijitzen 
om en die langilei entrepresan sar- 
tzeko, SLM M ren esanez.

□  GASTEIZ: A rabako  O ho l eta 
K ortxo  saileko langileek greba es- 
karia  egiten du te kom enio probin- 
tizalaren  negoziaketan entrepresa- 
riek parte  hartzea ukatzean.

□  BILBO: E h u n d a k a  m aixu 
m anifestatzen d ira  kaleetan  zehar 
lanpostu zihurrak m aixu denen- 
tzat eskatuz, aspalditik  daram aten  
kanpaina  jarraituz.

□  D O N O ST IA : G ip u z k o a k o  
Lan O rdezkaritzak ez du  onartzen  
«G anchegui» en trepresak  egin- 
dako krisi espediente eskaria. E n­
trepresak honela bost langile bota 
nahi zituen lantegitik.

□  IRUNEA: «MASA» entrepre- 
sako langileak m anifestatzen dira 
langileen asanbladaren  deia ja ­
rraituz, hauen eskarien aide.

□  DONOSTIA: R oke Agustin 
Elorza eta Pedro M aria G arm en- 
d ia  a r ra p a tz e n  d itu z te , E TA  
(pm )ko direlaren akusaziopean, 
hainbat arm a arrap a tu  diotelarik, 
poliziaren esanez.

□  NEGURI: R o m an d o  A uto­
nom o A ntikapitalistek koktel mo-

lotov bat botatzen du te  USAko 
kontsularen autom obilaren  aurka.

LARUNBATA, 6

□  IRUNEA: Polizia gogor era- 
soz sartzen da  hiri honetako  uda- 
letxean, han  itxialdian zeudenen 
aurka. E rasoan, itxialdian zegoen 
bat balkoitik jau tsi eta oso grabe 
zauritua gertatu  zen, beste zauritu 
batzuen artean.

□  BILBO: H iri honetako udale- 
txean itxialdian dauden  berrogei 
lagunek, H Bko zinegotziak eta 
konparsa eta hauzakide elkarte- 
tako  kideek, agiri bat iragartzen 
du te  U rbiolarekin  solidarizatuz.

□  BILBO: Paisanoz jan tzitako

polizia nazional batek , Babcock 
W ilcox entrepresako langile eta 
PSOE eta U G T ko  m ilitan te bat 
hiltzen du , m ilitan tea poliziak era- 
sotzen zituen bi em akum eren  de- 
fentsan jartzean.

□  ETXARRI ARANAZ: He-
rriko  asanbladak S akana eskualde 
osoa FO Pengandik  jasaten  ari den 
erasoa salatzen du. E rasoen ar­
tean  autom obil hausketa, atxilo- 
pen eta arakatzeak  eta txakurrez 
jendea  m ehatzeak aipatzen  di­
tuzte. Bestalde, Irunean . manifes- 
tapena egiten du te  berriz U rbiola- 
ren askapenaren  aide, poliziak 
gogor eraso zuelarik.

□  BILBO : Z e n b a it isk an b ila  
gertatzen d a  U G T  eta «N aviera 
Letasa» entrepresako langileen ar-

tean , a ipa tu  sindikatoak entrepre­
sako arazoa dela e ta  konbokatu- 
ta k o  p r e n ts a u r r e k o  b a te ta ra  
langilei sartzen  ez uztean. Entre­
presako kom itea ez dago kon­
fo rm e  U G T -k  a ra z o  honetan 
duen  posturarekin.

□  D O N O ST IA : I tx ia ld i bat 
hasten du  ehun lagun inguruk 
e rre p re s io a re n  g o ra k a d a  sala­
tzeko. N eurri hau  E uskadi osoko 
beste zenbait h erritan  ere hartu 
dute.

□  ERANTXUN: ETA  (pm)-k 
Basilio A ltuna polizia nazionaleko 
kap ita ina  hiltzen du  ekintza ar- 
m a tu  b a t e t a n .  E T A  (pm )k  
1976.eko m artxoaren  h iruko era- 
hiltzailetariko bat izateaz akusa- 
tzen zuen.



Unas tres mil personas llegaron a congregarse en el acto de inauguración del monumento a los 
fusilados navarros en el treinta y seis en la Sierra de Urbasa. En la foto flores y un monolito 
con el texto de homenaje.

IGANDEA, 7

□  HERNANI: «B atallón Vasco- 
Español» ta lde  u ltraeskuindarrak  
M iguel M ari A rbelaiz e ta  Luis 
M ari E lizondo, H B ren kideak, 
erahiltzen ditu .

□  ERRENTERIA: M anifesta- 
pen bat egiten da  H ernan i ultraes- 
kuindarrek  egindako erahilketa- 
ren au rk a  protestatuz, E uskadiko 
beste hainbat h erritan  egin bezala 
- D o n o s t i a ,  G e tx o , G a ld a k o , 
G a s te iz ...-  denak  poliziak era- 
soak.

□  IRUÑEA: H iru  mila lagun 
in g u ru  b iltzen  d irá  U rb a sa k o  
O txoportillon, gerra garaian  fusi- 
latu tako euskaldunen aldeko mo- 
num entuaren  inaugurazioan.

ASTELEHENA, 8
□  HERNANI: M ilaka lagun bil­
tzen d irá  herriko asanb lada , hileta 
eta m anifestapenean, M igel A rbe­
laiz e ta  Luis M ari E lizondoren 
erahilketaren  aurka pro testatuz, 
herria FO Pek h artu ta  zegoelarik.

□  BILBO : Je su s M a ria  Lei- 
zao la . E u sk ad ik o  le h e n d a k a r i 
ohiak utzi egiten d u  E usko-Parla- 
m entua, alderdi (PN V ) barneko 
arazotara  dedikatzeko.

□  BILBO: Polizia nazionalak, 
a lk a te a re n  ag in d u z  u d a le tx e a n  
itxialdian zeuden H Bko zinegotzi 
eta gainerako h iritarrak  a tera  egi­
ten  d itu . Itx ia ld ia  udal barne ara- 
zoengaitik zen. Bestalde, poliziak 
gogor eraso zituen  errepresioaren  
au rk a  egin ziren m anifestapenak .

□  GASTEIZ: G arra io  arloko 
zenbait txofer-entrepresari, lare- 
hun  inguru . b iltzen  d ira  G arra io  
eta K om unikab idetako  E usko G o- 
bernuko  kontseilariarekin . Bil- 
boko po rtuko  kontratazio  bulegoa 
ixtea eskatu zioten beste eskari 
batzuen  artean.

□  IRUNEA: Jaureg i F o ra lean  
itx iald ian  zeuden berrogeita  ha- 
m ah iru  m aixu aldakorrak  atera- 
tzen d itu  polizia foralak, haik lan- 
p o s tu  i r a u n k o r r a k  e s k a tz e n  
zituztenean.

□  BARAKALDO: Z azpirehun 
lagun inguruk hartzen  du  parte 
Luis K in tana , polizia nazional 
b a t e k  e r a h i l d a k o  U G T  e ta  
P S O E k o  m ilita n te a re n  h ile tan . 
Txiki Benegas e ta  an tzerako  lide- 
rrak  heuren  a rtean , nah iz  eta 
hauk, PSO Eko gehienen antzera, 
ez  zuten  parterik  hartu  geroko 
m anifestapenean.

□  M A D R ID : L eh en  In s tan - 
tziako Epaitegiak ez du  onartzen

HB legez k an p o  ja rtzea ren  aldeko 
eskaria. Eskari h au  M inisteritza 
F iskalak  egina zen.

□  M ADRID: M iguel C astells 
abogatuak  Jose A nton io  U rbiola- 
rek in  elkarrizketa bat egiten du 
C arabanchelgo  kartzelan . U rbio- 
lak in terrogato rioetan  ja san d ak o  
m ehatsuen  berri em an  zuen.

ASTEARTEA, 9

□  D O N O STIA : G ipuzkoarako  
grebarako  deiak  eran tzun  ezin 
hobea hartzen  du . egunen zehar 
toki guztitako lantegi gehientsuek 
egin baitzu ten  langeld iketa. m ani­
festapenak ere  ugari gertaturik , 
halanola, bai niri honetan  baita 
ere  E rren te rian  h ainbat autobusi 
em an  zioten sua.

0  BILBO: H ainbat iskanbila 
gertatzen  da  errepresioaren  aur- 
kako m anifestapena poliziak era- 
sotzean. M anifestariek  barrikada  
ugari ja r r i  zu ten  e ta  zenbait au to ­
busi sua  em an  ere bai.

0  H E R N A N I: H e rri B a tasu - 
nako zenbait kargudunek  pren- 
tsaurreko  b ate tan  autodefen tsa- 
rak o  m etodo guztiak erabiltzeko 
eskatzen d io herriari. D ek larapen  
hauk delitu  d irelakoan  kom isalde- 
gira de itu  dituzte kargudunok.

0  IRUNEA: U dal ba tzarrean  
Patxi Z ab a le ta , H B ko zinegotziak, 
a k ta k  ira k u rtz e a  e sk a tz e n  d u , 
ha ie tan  esaten  dena errealita te tik  
d esberd in  eta koalizioko zinego- 
tz ien  esanak  legez kanpo  jartzeko  
in ten tzioarek in  egiten d irenaren  
susm opean. D irud ienez, azken  ak- 
te tan  transkripzioak  ak te ta tik  des­
berd in  ziren.

0  IRUÑEA: «V ictor Luzuriaga» 
en trepresako  lang ileen  kom itea, 
ham asei lagunek  osa tua , gose gre- 
ban  hasten d a  h o rre tan  d auden  
p arlam en tariek in  bat eginik U r- 
b io laren  alde.

ASTEAZKENA, 10

0  IRUÑEA: X abier A n toñana 
«A m aiur» ta ld ek o  fo ru  p arlam en ­
taria. U rb io laren  askapena eska- 
tuz gose g reban , osp ita lera tu  egi­
ten  du te, osasunaren  egoera txarra  
déla eta. A ipatu  p arlam en tariok  
zazpi egun daram atza te  jad an ik  
gose greban.

0  GASTEIZ: Z azp i lagun  d irá  
jad an ik  hiri hon e tan  e ta  inguruan  
E TA  (m )rekin  h arre m a n etan  ego- 
tearen  akusaziopean  atx ilo tu  di- 
tuztenak. A zkoitia e ta  E txarri- 
A ranazko hiru  atx ilo tuak eram an  
d ituzte C arabanchelera.

0  SANTURTZI: Bilboko por- 
tu a n  le k u tu ta k o  K o n te n e d o re  
K ontra taz io rako  Z en tro a  itxi egi­
ten  d a  G o b e rn a d  zib ilaren  agin­
duz. Z en tro  h au  langile autono- 
m oek e ra tu a  zen, e ta  aspald idan ik  
bu rruka  gogorretan  egon d irá  hau 
déla  eta lan  arlo  ho rre tak o  entre- 
presariekin. H au  g erta tu  eta ja- 
rra ian  itxialdi b a t egin zuten  lan- 
g ileek  S a n tu r tz ik o  u d a le tx e a n . 
pro testa  bezala.

0  B U R G O S: H iri h o n e ta k o  
kartzelan  gose g reb a  hasi zuten 
presoek, euskal presoak gehien- 
bat, utzi egiten du te  o raingoz 
greba au rre rag o  eskari zabalago 
batzuen alde  berriz  hasteko.

0  IRUNEA: A zken bederatzi 
egunotan  bezala  iskanbila gogo- 
r rak  gertatzen  d irá  polizia e ta  ma- 
nifestarien a rtean . haik U rb io la­
r e n  a s k a p e n a r e n  a l d e  
m anifestatzen  zirenak  erasotzean.

OSTEGUNA, 11

0  D O N O STIA : K argagabeko  
g ran ad a  b a t estandatzen  d a  Gi- 
p u z k o a k o  G o b e rn u  Z ib ila re n  
egoitzean. ETA  (p-m )-k  ekin tza 
a rm atu  b a te tan  bo tatakoa. Bon- 
bak ez zuen  kalterik  eragin  estan- 
datzean.

0  G A ST E IZ : P o liz iak  lib re



uzten du  egun hauetan  atxilotu- 
tako h iru  lagun a rab a r e ta  nafa- 
rrak. A txilotuak ETA (m )rekin 
harrem anetan  egotearen akusazio- 
pean  sartu om en zituzten polizia- 
ren esanez.

□  O N D A R R U A : U A R ekoek , 
Q jidarruko H erri Ikastolaren le- 
hendakari e ta  Bizkaiko Ikastolen 
F ed e raz io k o  leh e n d a k a rio rd e a  
atxilotzen dute, A njel Etxanizen 
h iletan  guardia zibilen kapitan 
batek  jendearek in  iskanbilan has- 
tean  galdu zuen pistolaren bila di- 
rudienez. O ndarruko  beste herri- 
ta r  b a tzu k  ere  a tx ilo tu  om en 
dituzte eta gehiago egiteaz m eha- 
txatu  ere bai herri osoa pistola 
agertzen ez bada, guardia zibilek.

□  BILBO: Bilboko portuko lan- 
gileek langeld iketa egiten du te  ga- 
rraio lari au tonom oekin  bat eginik, 
Portuko Langile K idegoen deia 
ja rra ituz . Poliziek, jabegoarekin  
batean , gogor eraso du te  langileen 
protesta neurri hau . H au  guztia 
kontratazio  Bulegoa gobernari zi- 
bilak ixteagaitik  sortu  da.

□  IBARRA: HBko bi zinegotzi 
atxilotzen dituzte, Franzisko Bida- 
soro e ta  Jose M anuel A rtola, eta 
Lege A ntiterroristapean jarriak .

□  DONOSTIA: M adrilen  ospa- 
tzen ari den  E uropar Seguritate 
Ja rdunald ie tara  E uskadiko zen- 
bait abogatuk  telegram a bat bota- 
tzen du  Euskadiko egoera errepre- 
s ib o a  sa la tu  e ta  h an  h eu ren  
aho tsa entzuteko baim ena eska- 
tzeko.

OSTIRALA, 12

□  IR U ftEA : Bi bonba jartzen  
dituzte, U G T ko egoitzean bata 
eta PC E koan bestea «Triple A» 
e rakunde arm atu  u ltraeskuinda- 
koek. Bonbak hain bat zauritu  
eragin zituzten, egoitza inguruan 
zegoen jen d ea  batez ere, kane 
grabe ta guzti.

□  MADRID: ETA (p-m )ko Jose 
A ntonio A lcocer G abaldön  «Za- 
patones»  e ta  S an tiago  S uarez 
L opez a tx ilo tu  egiten  d ituz te  
preso zeuden C arabanchelgo kar- 
tzeleko ospitaletik ihez egitera zi- 
hoazenean. Bai «Zapatones» eta 
bai S an tiago  S uarez, G om ez 
F ranqueira, U C D ko depu ta tu  ga- 
liz ia rra , b ah itze ra  z ih oazenean  
atxilotu zituen poliziak.

□  IR U N : K o m an d o  A utono- 
moek bi koktel molotov botatzen 
dituzte Iberdueroko bulegotan, bi 
gelatan zenbait kalte eraginez.

□  DONOSTIA: Lau lagun atxi­
lotzen dituzte bestalde, Gasteizen 
ere ham aika lagun gehiago atxilo­
tzen dituzte, aurreko egunetan

ETA (p-m) reivindicaría el atentado en que murió de un tiro en la cabeza el capitán de la Poli­
cía Nacional Basilio Altuna. El atentado tuvo lugar en el frontón —en la fo to— de la localidad 
alavesa de Erentxun. La organización armada acusaría al capitán Altuna de tomar parte activa 
en la matanza del tres de marzo de 1976 en Gasteiz, acontecimiento en que murieron tres obre­
ros como consecuencia de los disparos efectuados por la Policía en el transcurso de la huelga.

atxilotutakoak b arruan  jarraitzen  
dutelarik . Ibarrako  HBko zinego- 
tziei dagokionez. M adrilgo D G Sra 
eram aten  dituzte.

□  GASTEIZ: «Euskadiko biz- 
tanlegoa zaintzeko herriak  arm ak 
hartzea ere legezko dela» baiezta- 
tzen du Perea HBko zinegotziak.

□  BILBO: «HB PSO Eren aur- 
kako politika egiten ari dela» sa- 
latzen du Txiki Benegas, PSEko 
idazkari nagusiak, hori egiteko 
«ETA (m )ren m etraile tan  atzean 
eskutatzen dela» bukatuz. H au 
dela eta, HBk debate  batetarako 
deitzen du PSOE, elkarren poli­
tika bestearen aurrean  defenda- 
tzeko.

LARUNBATA, 13

□  D U R A N G O : Jose M. U r- 
quizu G oyoaga teniente koronela 
hiltzen du  ETA (m )ak ekintza a r­
m atu  batetan . H arm adako  osasun 
arloan  sartu ta zegoen U rquizu  te­
niente koronela eta aipatu  herri 
honetan  zedukan farm azia bate- 
ta ra  etortzen zen astean behin.

□  GASTEIZ: Jesus X abier Sol- 
txagak m anifestapen baten  ondo- 
ren poliziaren esku tratu  txarrak 
jasa tea  «Egin»i salatu  e ta  gezurra 
delakoan G obernu  Z ibilak sala- 
keta ofiziala irekitzen du autorita- 
teen aurrean  egunkariaren aurka.

□  GASTEIZ: A urreko egunean 
egindako deklarapen batzuk di- 
rela eta, poliziak, G illerm o Perea, 
HBko zinegotzia, atxilotu gurean 
d ihardu . D eklarapenak, «herriak 
bere b u ru a  defendatzeko arm ak 
erabili beharraz» ari zen.

□  AIBAR: Bai herri honetako 
u d a le tx ean , b a ita  ere  K àsed a , 
Lerga, G allipienzo e ta  Irunberri- 
koan itxialdiak egiten d itu  zenbait 
hautagaik, U rbio laren  askapena 
eskatu.

□  OION: U dalak  azken atxilo- 
tuen  askapena eskatzen du. Bes­
talde, egun hauetako  atxilotuek 
b arruan  jarra itzen  du te , Billabo- 
nako EEko hiru  lagunek ezezik.

IGANDEA, 14

□  ALTSASUA: Mila lagun in- 
guru m anifestatzen d ira  U rbio la­
ren askapena eskatuz. M anifesta- 
pena bukatu  e ta  o rduerdi bat 
b arru  ageri ziren guardia zibilek 
hainbat tiro eta ke pote d ispara­
tuz.

□  DERIO: E hundaka lagunek 
hartzen du  parte A m nistiaren al- 
deko eratu tako  m artxan, Txorihe- 
rri eskualdean; L arrabetzun be- 
rrehun  b a t lagun, Leioan ehun eta 
b e rro g e ita  h a m a r  b a t, B ilbon 
beste ehundaka batzuk eta beste

hainbeste inguruko herrietan  bil­
duz, h au  guzti h au  poliziaren 
eraso am aigabeen gain.

□  D O N O S T IA : H iru  m ila  
lagun inguru m anifestatzen dira 
errepresioaren ugaltzearen aurka, 
eta U rbio laren  askapena eskatuz.

ASTELEHEN A, 15

□  DONOSTIA: M ila lagun in­
guru biltzen d ira  euskal kuzina 
berria probatzeko, lehen, «Zeruko 
Argia» eta orain «Argia» deituko 
om en den euskal aldizkariaren- 
dako d irua biltzeko ekitaldian.

□  SANTURTZI: Bizkaiko Ga- 
rraio tako  entrepresari Elkartea 
n ag u s ig o a ren  g reb a  egitearen  
aurka aurkezten da, garraiolari 
au tonom oetatik  poliziak bi kide 
atxilotzen dituelarik.

□  BAIONA: Jokin  Etxaberen 
tabernan  jarritako  bonba batek, 
estandatzean, ha inbat kalte eragi- 
ten  d u . Jo k in  E txabe, Juan jo  
E txabe, orain  bi urte  bere aur- 
kako eraso b ate tan  em aztea galdu 
zuenaren  anaia  da, eta hainbat 
erasko jasan d ak o a  bestalde.

□  IRUftEA: N afarroako  Foru 
P arlam entuak E uskara, espanola- 
rekin batera, hizkuntza ofizial 
m ailara altxatzea erabakitzen du.



autodefensa
¡Blasfemos! Con gesto am puloso los jerarcas de tum o 
han  roto sus túnicas m ientras apuntan  con acusadores 
dedos una vez m ás a «esos vascos incorregibles».
La blasfem ia, la terrible y horrenda blasfem ia que ha 
sonado estos últim os días en las plazas de Euskadi 
tiene un nom bre: autodefensa.
La nefanda palabra  ha llegado a M adrid con un 
alucinante halo de provocación. «Hasta ahí podíam os 
llegar...!»
Y se ha com enzado a buscar responsabilidades y 
castigos. N o para  los que asesinaron im punem ente en 
H ernani, sino para  los que tienen la osadía de 
in ten tar autodefenderse. — «¡Hasta ahí podíam os 
llegar!» —.
Y sin em bargo, el asunto, apenas tiene vuelta de hoja. 
Porque si desde arriba... o desde el centro (que es 
donde evidentem ente se puede solucionar el 
problem a) no se ponen las drásticas m edidas 
consecuentes, aquí no va a parar nadie.
Porque no sabem os por qué m aldita regla de tres, un 
pueblo no va a poder tener derecho a vivir sus fiestas, 
sus calles o su intim idad. Si las legiones que 
teóricam ente controlan el O rden Público son 
incapaces de crear la tranquilidad y es por el 
contrario  en los aledaños de los cuartelillos donde 
sufrimos el m iedo y donde caen misteriosamente 
asesinados simples ciudadanos cuyo único crim en es 
querer y creer en su tierra, la justeza del grito «Que se 
vayan» cobra hoy m ás que nunca rabiosa y dram ática 
actualidad.
Por ello mismo, in tentar la autodefensa, apoyados en 
la policía m unicipal o  en instituciones del pueblo no 
solo no es una blasfem ia extravagante o provocativa, 
sino que en definidas cuentas va a ser el único cam ino 
para  poder vivir en paz.
A quí estam os am enazados todos, todos los 
abertzales.... los de izquierdas desde luego, pero 
tam bién los de derechas com o lo prueba el caso de 
Echeveste. Todos los que nos identificam os con 
Euskadi, los miles y miles y miles de personas que no 
querem os renegar de nuestra tierra. La am enaza se 
concreta en las noches de Euskadi. Podíamos 
encerram os todos en nuestras casas. N o abrir siquiera 
las puertas a la policía com o lo piden los mismos 
ayuntam ientos...
Pero no vam os a cerrar nada. Vamos a salir a la calle. 
Son nuestras calles. Es nuestro pueblo. ¡Que se vayan 
ellos!
Lo de la  autodefensa no es pues, un grito de 
provocación. Lo lanza el puro instinto de 
conservación y supervivencia... el instinto de todo un 
pueblo.

Blasdemariak! Keinu burrunbatsuz, betiko jerarkek 
beren tunikak urratu dituzte atzamar akusatzaileez, 
berriz ere, «euskaldun zuzenkaitz horik» apuntatzen 
dituzten bitartean. Blasfemia, egun hauetan Euskadiko 
plazatan entzun den blasfenia garratz eta itsusiak izen 
bat du: autodefentsa.

Zoritxarreko hitz hori Madrileraino heldu da 
probokazio usain izugarriaz «besterik ezkenuen 
behar»...! età horrekin batera hasi dira zigor eta 
emidun bila. Ez Hemanin inpuneki erahiltzaile izan 
zirenen aurka, autodefendatuz saiatzeko ausardia 
duenaren aurka baizik. — «Hau besterik ezkenuen 
behar!» — .

Asuntoak, bestalde, ez du beste biderik. Goitik edo 
erditik (hör konpondu ahai baita arazoa) neurri egoki 
età drastikoak jartzen ez badira, honela ezin baita 
jarraitu.

Ez baitakigu nongo regla-de-tres madarikatugaitik ezin 
duen herri batek bere jaiak, kaleak edo intimitateak 
bizitzeko eskubiderik eduki. Teorikoki, Ordena 
Publikoa zaindu behar duten lejioek lasaitasuna ezarri 
ezin badute, alderantziz ordez, kuartelilloen ingurutan 
eduki behar dugu beldurra, hantxe jausten baitira 
misterioski bere herria maitatu eta harengan sinestu 
besterik egin ez duten hiritar arruntak, «Que se 
vayan» oihuaren bidezkotasunak inoiz baino 
aktualitate gorrotagarri eta larriena hartzen du gaur.

Honexegaitik haintzuzen, autodefendatuz saiatzea, 
polizia munizipal edota instituzio herritarren laguntzaz 
aritzea, blasfemia probokari eta bitxia ez, pakea 
lortzeko bide bakarra bilakatuko da azken batetan, 
ordea.

Hemen, denok gaude mehatxaturik, abertzale 
guztiok... ezkertiarrok noski, baina baita ere 
eskumatarrak, horra hör bestela Etxebesteren kasua.

Euskadirekin bat garen guztiok, geure lurrari uko egin 
nahi ez diogun mila guztiok. Eta mehatsua, Euskadiko 
gau nabarretan jausten da. Denok etxean sartuta 
geratu ahai gara. Poliziari berari ere aterik zabaldu ez, 
udalek agintzen duten bezala...
Baina ez dugu ezer itxiko. Irten egingo gara kaletara. 
Geureak baitira. Geure lurra baita hau. Joan bitez 
heurak!

Autodefentsarena ez baita probokaziozko oihu bat, 
superbizi eta geure burua kontserbatuz iraunerazteko 
instintoak berak... herri oso baten instintoak 
jaurtikitzen baitu.
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U da garaian hainbeste 
espektatibarekin aurkeztu 
duen M adrilgo G obernu  
berrantolaketak, euskaldunok 
aspaldiko ezagun dugun 
Rodolfo Martin Villa ekarri 
digu berriz ere ministro, eta 
oraingoan ere Euskal H erria 
zuzen arrapatzen duelarik, 
Adm inistrazio territorial 
arioko ministro, autonom ien 
arazoaz arduratuko ornen 
baita, beste gauza askoren 
artean.
T renbidetan  lan  egiten zuen 
baten seme, 1934.eko urriaren 
3an ja io  zen M artin Villa, 
Santa M aría del Páram o, 
Leon-en, eta, haur prodigio 
guztien antzera, beka batekin 
ikasi zuen agustindarrekin. 
F rankotarkum e, SEU 
sindikatuan lehenago, azkenez 
sindikato bertikalean sartu 
zen, alkondara u rdina negu 
zein uda kendu gabe.
K arguen zerrendan, O ihal 
Industria arioko zuzendari 
N agusi, K reditu  Industrial 
B ankoaren lehendakari, eta, 
goi m ailako polizia: 
B artzelonako gobernad  zibil 
eta Suarezen dem okraziako 
lehen kargu bezala Barne 
A razotako M inistro izateraino 
heldu gauregun U C D ko 
«baroinik* ospetsuena delarik 
«Dos a uno a  nuestro favor...» 
eta antzerako esaldi triste 
bezain fam atuen egile 
bestalde, eta Euskadiko 
R osonen aurretiko abertzale 
eta ezkertiar erahilketen 
arduradun  agusi... H au 
gobernu zahar berrituaren 
agerkari nabarm enena.
PN Vko Arzallus-ek 
autonom iarako gizonik 
autoritatedunenatzat 
hartuarren , herriaren 
«Atención, atención, M artin 
V illa es un  K anta  
gogorarazi beharko diogu.

Tras el infarto  de m iocardio 
sufrido duran te  el verano 
pasado, m uere ahora a 
consecuencia de una 
trom bosis José M* Gil Robles 
y Quiñones.
N acido en Salam anca, 
com enzó a ejercer de abogado 
en 1923, esta ha sido desde 
entonces su ocupación 
fundam ental durante los 
escasos intervalos no 
ocupados por la política, 
intervalos que se refieren más 
a la e tapa  postfranquista, en 
su actitud  de contestación a 
éste; caben destacar en este 
aspecto su intervención en 
pleitos tan  resonantes com o el 
de Barcelona Traction,
M atesa y Aceites de 
R edondela.
Pero los rasgos fundam entales 
que m arcan la vida de G il 
R obles padre es su condición 
de dirigente de la derecha en 
la etapa tanto  prefranquista, 
como postfranquista. 
Com enzaría en los círculos 
católicos más tradicionales y 
algunas colaboraciones con la 
D ictadura de Primo de 
Rivera. Enemigo acérrim o de 
la II República, combatió 
arduam ente a ésta desde la 
CED A  de la que era 
fundador, term inando por 
facilitar el acceso de los 
futuros golpistas a  cargos 
relevantes, desde su puesto al 
lado del ministro de la Guerra 
Lerroux. C olaborador asiduo 
en los comienzos del 
franquism o, pasó a oponerse 
a él m ás tarde adoptando 
posturas dem ocratacristianas y 
m onárquicas.

B ederatzi urte boterearen 
nagusi izan ondoren, 
Stanislaw Kania-k hartu  dio 
ordea Edw uard G ierek-ri 
Polonian.
N ekazari fam ilia batetako 
seme, 1927.eko m artxoaren 
zortzian ja io  zen K ania. 
E rrem entari ikasketak egin 
zituen lehenago, eta gero 
kom ite nagusiko 
unibertsitatean hartu  zuen 
gradua. G aztetatik , 1945.ean, 
sartu  zen Poloniako A lderdi 
K om unistan, gaztedi 
kom unistaren bidez. O rdutik  
azken egunotara, 
adm inistrazio karguak bete 
izan ditu, batez ere, alderdian, 
halanola, bere eskualdeko 
N ekazaritza D epartam entuko 
buruzagi eta geroago A lderdi 
Probintzialeko lehen idazkaria 
izan zen, N onela, 1968.ean 
kom ite zentralean sartu  arte. 
U rte  honetatik  1971.erarte
-  kom iteko idazkari nagusi 
izendatu zuten hone tan— 
harm adaren  ardura hartu  
zuen, poliziarekin eta zerbitzu 
sekretuekin harrem an handiak 
izanik. Lau urte geroago 
politburoko kide egin zuten. 
A zkenengo langileekiko 
negoziaketan berak eram an 
zuen iniziatiba alderdiaren 
aldetik, o rainarte aldaketa 
handien  zale aurkeztu delarik. 
Polonia batetan  hain 
garrantzitsu den URSSen 
oniritziarekin ere kontatzen 
du Kam ia-k.

T ras la aún reciente hazaña 
vasca en el Everest, llega otra 
desde la misma cum bre con 
un nuevo, aunque no 
desconocido, protagonista en 
estas lides alpinísticas que es 
Reinhol Messner, triunfador 
una vez m ás en esta cum bre, 
sólo que  esta vez con la 
escalofriante particularidad de 
la subida en solitario y sin 
oxígeno.
El curriculum  de este 
recordm an de la m ontaña 
contaba ya a los veinte años 
con más de quinientas 
ascensiones a  los Alpes, para  
a  los trein ta y cinco actuales 
contar con siete ochom iles, el 
N arga Parbat andino  entre 
ellos en 1970, donde en una 
dram ática ascensión perdió a 
su herm ano, dos años más 
tarde  coronaría el M anaslu 
por la cara sur con 8.156 
metros.
En la lista de hitos históricos 
de M essner destacan sin 
em bargo, las subidas en 
solitario y sin oxígeno. Así, en 
m ayo del setenta y ocho 
coronaría el Everest sin 
oxígeno ju n to  a su inseparable 
H abeler, posteriorm ente se 
lanzaría de nuevo al N arga 
Parbat en solitario y conseguir 
así por prim era vez en la 
historia un  ochom il en 
solitario, más ta rd e  vendría el 
K-2 de 8.611 m., segunda 
cum bre de la T ierra y, por fin, 
ahora  este «m ás difícil 
todavía» del Everest en 
solitario y sin oxígeno. C on 
esta hazaña M essner se ha 
sacado tal vez la espina de 
que en su anterior ascensión 
se apropió  del m érito de la 
expedición austríaca que le 
acom pañó.
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Agustín ZUBILLAGA

«La rentrée»
Ha llegado la ho ra  de regresar a la 
escuela, y al Parlam ento  español, 
tam bién. N adie sabe m uy bien qué es lo 
que ha cam biado desde que el PNV 
decidiera hacer «mutis por el foro», 
pero el hecho es que algo ha debido 
cam biar. Las contradicciones internas de 
un partido  interclasista, com o se 
autodefine, indudablem ente nacionalista 
en sus bases y claram ente autonom ista 
en su actual dirección, tienen un reflejo 
en este ju eg o  tan  bien resum ido por el 
titular de «D eia» del m artes 16: «De 
m om ento, ’no ’ vasco a Suárez», que es 
como decir que  sólo por el m om ento.
De m om ento  «no» a la Constitución 
española, de m om ento  «no» al 
Parlam ento, pero luego «sí» al Estatuto 
surgido de esa C onstitución y sí a 
Suárez, al P arlam ento  español, a su 
política económ ica y cultural. H ará falta 
toda la hab ilidad  de A rzallus para 
explicarlo, hab ilidad  que  nadie 
cuestiona, por o tra  parte.
La cam paña de explicaciones se ha 
iniciado ya con sus declaraciones a  la 
«Hoja del Lunes» de Bilbao: «aunque 
tal y com o estam os hoy, vam os al no, no 
excluimos el apoyo a Suárez». Y ha 
añadido que el PNV no excluye el 
apoyo a Suárez, si revisa su política 
autonóm ica, si fuera consecuente con lo 
que se afirm ó en el Estatuto y si acepta 
lo que pactó  con G araikoetxea. Más 
adelante no tiene inconveniente alguno 
en trasladar toda la responsabilidad a 
M adrid, com o viene siendo costum bre. 
Como contrapunto , Arzallus se dirige 
tam bién a esa parte im portante de su 
partido que está llena de dudas y 
preguntas, y reconoce que hay que 
negociar con ETA, que sigue habiendo 
torturas, que los llam ados 
«incontrolados» no parecen ser tan 
incontrolados, que la presunta división 
entre autonom istas e independentistas

den tro  de su partido  es «pura nube para 
oscurecer las cosas».
M ientras tanto, Leizaola se retira, esta 
vez defin itivam ente, de la política 
activa, una  vez rend ido  el ú ltim o gran 
servicio a su partido , al p resentarse a  las 
elecciones en Vizcaya p ara  ganar los 
votos de aquel sector que no  hace 
m ucho contro laba el BBB y que hoy ha 
sido, al parecer, to talm ente  barrido  por 
las nuevas m aneras y las nuevas gentes. 
E staba previsto y anunciado.
Lo que no parece tan fácil liquidar 
den tro  del PNV son las causas que 
dieron lugar a  los dos bloques. El 
tiem po d irá si la gente insatisfecha con 
una política «consecuentem ente 
autonom ista» por parte de M adrid y con 
la dirección económ ica de los 
represen tan tes de Bancos y C ám aras de 
C om ercio, vuelven o no a  organizarse y 
a tom ar las riendas del Partido 
N acionalista Vasco.

Sin transferencias en Educación

Ese m ism o lunes y en la m ism a H oja, el 
m inistro  sin M inisterio Pedro Miguel

euskodi

E txenique reconocía, com o para curarse 
en salud nuevam ente, que  en m ateria  de 
Educación todavía no hay nada  
trasnferido.
C uando  las ikastolas inician un nuevo 
curso, sigue sin llegar m ás d inero  de 
M adrid  anunciado  hace tan to  tiem po. A 
las ikastolas de V ascongadas se les 
obligó, en la práctica, a acep tar un 
com prom iso con el llam ado G obierno  
vasco, que a su vez parecía tener un 
com prom iso de M adrid  y que  hubiera 
perm itido  a las ikastolas la 
consideración de centros públicos, con 
las ventajas económ icas que eso 
suponía.
Se hab ía  anunciado  el d inero  de  M adrid  
p ara  el curso que ya acabó. T odavía  no 
está garan tizado  para éste, por lo que 
las fam ilias, los m aisus y las andereños, 
seguirán, po r el m om ento , com o antes, 
pero  peor. Las ikastolas de N avarra  
negocian con la D iputación Foral y las 
de E uskadi N orte se enfrentan  con 
París. U n pano ram a m uy poco 
alentador.

Parlamentarios en huelga de hambre

C uan d o  todavía los ecos de la 
m anifestación contra el terrorism o no  se 
han apagado  y José A nton io  U rb io la  
sigue preso, un grupo de parlam entarios 
forales m antiene su huelga de ham bre 
in iciada el 4 de setiem bre p ara  pro testar 
po r la detención del vicepresidente del 
Parlam ento  Foral y de docenas y 
docenas de m ilitantes y sim patizantes de 
la izqu ierda abertzale en los últim os 
días.
Esta sem ana será clave en la resolución 
del tem a U rbiola, ya que el ju ez  tendrá 
que  p ronunciarse  sobre su libertad  o no. 
N o así en los dem ás casos, que se 
m ultip lican  cada noche y cada dia.
La espada está alzada, tam bién, para 
varios m iem bros de la M esa N acional 
de HB. a los que. por el m om ento , no se 
les ha  detenido. C uestión de confianza.



Atentados y reivindicaciones

El PSOE de N avarra está dem ostrando 
un sospechoso interés en atribuir los 
atentados contra sus sedes a ETA, a 
pesar del desm entido de esta 
organización y a pesar de la 
reivindicación de esa Triple A que 
em pieza a m ostrar un estilo 
cualitativam ente distinto a su herm ano 
del Batallón Vasco-Español.
A rbeloa y com pañía han perdido los 
papeles y en lugar de hacer un acto de 
contricción, como buenos cristianos, 
pretenden justificar sus desafortunadas e 
im populares actuaciones con esa 
agresividad tan ap laudida por ciertos 
sectores, razón ella suficiente como para 
hacerles reflexionar. T ras su em peño 
por dem ostrar que sigue siendo un 
enem igo bueno de U rbiola, a  quien se 
visita porque lo cortés no quita lo 
valiente y a quien se insulta con una 
cortesía que sólo puede indicar mala 
conciencia, se em peña en unas tesis que 
confirm an su nerviosismo y lo perdido 
que está.

Los sufrimientos de Mario

M ario estuvo en el B ernabeu y asistió a 
la derro ta del Athletic. Y sufrió. Sufrió 
una vez m ás porque aquello de que en 
M adrid nos van a o ir no m archa y 
porque añoró el equipazo que tenía el 
Bilbao hace treinta años. Pero O naindia 
se alegró de que no  hubiera muestras de 
antivasquism o en el B ernabeu (¡Lo que 
faltaba con lo fácil que se les 
presentaron las cosas a  los hinchas del 
m ejor equipo de España!). Sintió un 
gran alivio (ver El País del martes) 
cuando el A thletic saltó al cam po y 
hubo aplausos y pitos a partes iguales, y 
luego, todo tranquilo . Me alegra m ucho 
esto, ha  dicho M ario, porque da  pena 
ver que los probleas políticos se mezclan 
con el fútbol. N o m e gusta que pase
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esto aquí, en San M am és, en ninguna 
parte. El M adrid  y el A thletic siempre 
se han querido  y respetado, y es bonito 
ver que se conservan esas cosas. La 
tradicional am istad de los últimos 
cuarenta ños en los dos grandes del 
fútbol está, pues, garantizada. Muy 
bonito.
Y al lado de esa inform ación, como 
para  recordarle cosas a  O naindia y a 
cuantos sostienen que no hay que 
m ezclar la política y el fútbol, la religión 
y la política, y todas esas cosas que 
tanto  se han repetido, un  titular en el 
que G arcía C andau nos decía que 
Faltan  Iribar y diez más. Y añadía: 
Séneca dijo alguna vez en privado, que 
el m ejor portero que tenía en la 
p lantilla  seguía siendo Iribar. ¿Por qué 
tuvo que retirarse antes de tiempo?

Los de EPK, sin salida

Los del PCE-EPK  buscan una salida a 
sus fracasos y vuelven a p lantear la 
conveniencia de un frente con el PSOE 
y EE. Los del PSOE todavía no han

dicho nada. Los de EE ya han dicho 
que ni hablar. Para eurocom unistas se 
bastan ellos. Y argum entan: resulta 
interesante el p rofundo  debate abierto 
en el seno del PCE-EPK  con m otivo de 
su próxim o congreso, a  partir del 
reconocim iento público de su fracaso en 
Euskadi, y en búsqueda de nuevas 
fórm ulas de unidad. Pero su autocrítica 
es insuficiente, a ju ic io  de EE. por no 
analizar el suicidio político que le ha 
supuesto la dependencia orgánica del 
PC de España, a cuyos intereses se ha 
sacrificado en Euskadi, ni a ludir a su 
insensibilidad ante la represión, ni 
revisar sus tesis eurocom unistas. Hay 
que aggionarse, Lerchundi.

Los chilenos juegan al Mus

U na pareja de chilenos ha ganado el 
cam peonato  de M us y otros chilenos de 
ascendencia vasca les han dado  ordago 
a los del PNV. La agencia de noticias 
del PNV se estrenaba en Euskadi Sur 
con un m ensaje para los vascos de 
Chile: no votar el referéndum  de 
Pinochet. Por lo visto la noticia llegó a 
ese país, pues m uy pronto se obtuvo una 
respuesta en la que algunos de ellos, con 
apellidos tan sonoros com o los que los 
vascos tienen en Chile, le venían a decir 
al PNV que  arregle el terrorism o en su 
tierra, que  les deje a ellos tranquilos y 
que, po r supuesto, darían su apoyo a 
Pinochet U G A R T E .
D entro  de este apoyo del PNV a la 
internacional dem ócrata cristiana y por 
aquello , adem ás, de que en Venezuela 
parece que todavía se pueden hacer 
buenos negocios, este partido  volverá a 
traer a Euskadi al ex-presidente de 
V enezuela y líder del m undo dem ócrata 
cristiano, R afael C aldera. Esta vez, para 
que los jesuítas que le educaron en 
C aracas, para  que los herm anos de su 
en trañab le  am igo y consejero M anuel 
A guirre, S.J., le hagan doctor honoris 
causa de la U niversidad de Deusto.

euskadi



El asesinato de los vecinos de Hemani Miguel Mari Arbelaiz y Luis Mari Elizondo en la 
madrugada del pasado 6 de setiembre ponía de nuevo sobre el tapete el tema de la autodefensa 

ciudadana. Bien está la respusta inmediata contra los atentados de los llamados 
«incontrolados», una respuesta inmediata del tipo de la huelga general realizada por la 

población guipuzcoana el 9 de setiembre, pero estas movilizaciones no deben servir para 
descartar otras que ejerzan como preventivo de los atentados y asesinatos de la extrema

derecha, que desde 1975 se ha

Así lo ponían de m anifiesto varios 
destacados m iem bros de H erri Bata- 
suna el m artes, 9 de setiem bre, el 
m ismo día que la huelga general se 
enseñoreaba en G ipuzkoa. Desde el 
A yuntam iento de H ernani, lugar 
donde tuvo lu g a r la ru ed a  de 
prensa, Juan  José U ría, alcalde de 
H ernani; Santi Brouard, teniente de 
alcalde de Bilbao y presidente de 
HASI; Jon Idigoras, del Secreta­
riado N acional de LAB y diputado 
por HB en el Parlam ento Vascon­
gado; Jokin G orostidi, tam bién p ar­
lam entario de HB en el Parlam ento

cobrado en Euskadi un total de 38 
de 500 atentados.

Vascongado; Francisco Letam endía, 
«Ortzi», d ipu tado  del Congreso es­
pañol, y A lberto Pelaez, del Secreta­
riado N acional de LAB, hicieron un 
llam am iento al pueblo vasco para 
que organizara su autodefensa con 
todos los m edios a su alcance.

Llamamiento a la autodefensa

El llam am iento a la autodefensa 
efectuado por los representantes de 
HB levantó la  esperada polvareda. 
«Somos conscientes — m anifestaría 
Santi B ro u a rd -  de que al decir

muertos y 128 heridos en más

estas cosas puede caer sobre noso­
tros la represión, pero creem os que 
hem os llegado a una situación en la 
que ocultarlo  será ser cómplices, en 
cierta m edida, de lo que puede 
venir. Si de verdad  pensam os así y, 
por m iedo, lo ocultáram os, seríamos 
cóm plices de no  haber avisado al 
pueblo con antelación suficiente 
para  que tom e sus m edidas. Y esto 
nos parece m ucho m ás doloroso que 
lo que  nos pueda ocurrir por la re­
presión del G obierno».

«Q uerem os denunciar pública­
m ente que no creem os de ninguna

CONTRA «INCONTROLADOS», 
AUTODEFENSA



form a que la gente que realiza estos 
actos sean incontrolados», había 
dicho Brouard al referirse al asesi­
nato de Arbelaiz y Elizondo. «Cree­
mos que el G obierno tiene que ver 
directam ente en todos los actos que 
se están realizando en este momento 
y está utilizando todo su sistema 
para que todos estos actos se verifi­
quen, en prim er lugar, y luego para 
que no se pueda coger nunca a los 
individuos que los realizan, gracias a 
la colaboración del G obierno y de la 
U C D  y, en cierta m edida, de otros 
partidos que sirven de cobertura po­
lítica a estas acciones que se están 
desarrollando ahora».

Cuchillo, hacha, pistola... todo vale

«Desde aquí pedimos a todo el pue­
blo que cada uno tomemos en pri­
m er lugar las m edidas que podamos 
para defendernos en esta situación. 
Yo pido a todos y cada uno de los 
crean que pueden ser sometidos a 
estas agresiones que tengan su pro­
pio sistem a de defensa , el que 
quiera: un cuchillo, un hacha —yo 
desde hace tiempo llevo en el coche 
un hacha — , una pistola, una m etra­
lleta, un cañón. Cada uno que use 
los procedimientos que quiera para 
defenderse como pueda de esta si­
tuación que se está creando», m ani­
festó Brouard al referise a la autode­
fensa individual.

«Desde el punto de vista colectivo 
- a ñ a d i r í a -  tendrem os que ir a 
crear comités de defensa, piquetes 
de defensa o lo que haga falta. Ya

BVE-k erabilitako bala baten kaskilloa.

veremos qué va generando el pueblo 
para defenderse, porque está claro 
que a través de las instituciones ofi­
ciales no sólo no recibimos defensa, 
sino que es de donde recibimos re­
presión. Incito a que, cuando se 
conozcan datos que puedan condu­
cir al esclarecimiento de alguna cosa 
de estas no se acuda a los centros 
oficiales. Os pedimos ayuda y res­
ponsabilidad para  que todos acuda­
mos a los medios de comunicación 
públicos a fin de que no queden al­
macenados o se utilicen en sentido 
inverso al que podíam os dar».

Santi Brouard acusó tam bién al 
PSOE, al PCE y al PNV, «que con

su sistema están favoreciendo, están 
justificando, el clima que después 
trae estas agresiones, que terminan 
siem pre en m uertes de abertzales y 
siem pre muertes de abertzales de iz­
quierda y, sobre todo, de una iz­
quierda que no ha tragado esta si­
tuación política y que está dispuesta 
a seguir luchando para que las cosas 
vuelvan a su cauce»._______________
Pagados por el Gobierno

Jon Idigoras acusaría al G obierno 
español de m anejar los hilos que 
m ueven a los «incontrolados». «Ma­
nifestamos tajantem ente, la inexis­
tencia de incontrolados. Es una pa­
traña. Estos asesinos, que ya desde 
hace algún tiem po actúan im pune­
m ente en toda Euskadi, están per­
fectam ente controlados, están per­
fectamente coordinados bajo una 
planificación del G obierno de Suá- 
rez, pagados y con tro lados por 
ellos».

Idigoras iría más lejos en sus afir­
maciones. «Existe un terrorismo, un 
único terrorismo, y es el terrorismo 
de Estado, que está perm itiendo la 
existencia y pagando la existencia de 
bandas incontroladas».

Alberto Pelaez, tam bién del Se­
cretariado Nacional de LAB, m ani­
festaría que «a la hora de la puesta 
en práctica por estos grupos de ac­
ciones terroristas fascistas, se nutren 
de los centros militares que ocupan 
actualm ente Euskadi».

Van a extender los atentados

Jo k in  G o ro stid i aseguró  que

LAS ULTIMAS HORAS
Ninguno entre los veinticuatro hernaniarras que asistían 

a la despedida de soltero que se celebraba en Olazar alber­
gaba la menor sospecha de que unas horas más tarde cinco 
balas del 7,65 iban a poner fin a la vida de dos de ellos.

Eran las ocho y media de la noche del sábado, 13 de se­
tiembre, y Miguel Mari Arbelaiz y Luis Mari Elizondo parti­
cipaban del jolgorio general que reinaba en el caserío Ola- 
zar, situado a una decena de kilómetros de Hernani, en la 
carretera a Goizueta.

Sus cuerpos serían encontrados sin vida poco después de 
las cinco de la madrugada en la cuesta Balantxa, de Her­
nani, y el asesinato de los dos jóvenes hernaniarras, reivindi­
cado por el siniestro Batallón Vasco-Español, daría lugar, el 
martes 10 de setiembre, a una huelga general que paralizaría 
la provincia de Gipuzkoa.

Ruedas pinchadas
La cuadrilla de amigos de la que formaban parte Arbelaiz 

y Elizondo no era la única en haberse desplazado hasta Ola- 
zar para darle gusto al paladar. Otras dos cenas tenían lugar

el caserío citado y el número total de comensales rebasaba 
el medio centenar, razón por la cual nadie sospechó nada de 
la persona o personas que, al amparo de la naciente noche, 
se deslizaron entre los coches aparcados en las inmediacio­
nes del restaurante con el fin de pinchar las cuatro ruedas 
del vehículo propiedad de uno de los asistentes a la despe­
dida de soltero en que participaban Arbelaiz y  Elizondo.

Fueron dos los punzones que utilizaron para pinchar las 
ruedas. Uno de ellos de cuerpo triangular; el otro, a juzgar 
por el corte que presentaban los neumáticos, de forma más 
irregular.

N o era la primera vez

Los asistentes a la cena no se percataron de que habían 
sido pinchadas las ruedas de uno de sus vehículos hasta pa­
sadas las doce de la noche. No era la primera vez que ocu­
rría algo parecido. Quince días antes, en fiestas de Ergobia, 
otros dos vehículos del mismo grupo de amigos habían su­
frido atentados similares, uno de ellos por dos días consecu­
tivos. M eses atrás, el coche de Miguel Mari Arbelaiz,



La reacción popular en la huelga de protesta por el asesinato de los dos hemaniarras 
cobró caracteres violentos. No se puede reir impunemente del pueblo.

«aunque estas acciones o estos asesi­
natos han  com enzado en las zonas 
más com bativas, como pueden ser 
H ernani, R entería, O ndarroa, esta­
mos totalm ente convencidos de que 
se van a extender igualm ente a otros 
pueblos. ¿Por qué? Pues por la sen­
cilla razón de que para llevar a cabo 
estas acciones hay que m ontar un 
aparato, un aparato  que cuesta 
mucho y, lo que es evidente, es que 
estos señores no han m ontado un 
aparato  para  llevar a cabo dos asesi­
natos, tres o cuatro, sino que lo van 
a extender».

«Ortzi», que haría suyas todas las 
m anifestaciones de sus com pañeros, 
señaló que «no es cierto que noso­
tros, como Herri Batasuna, estemos 
alentando a la violencia. N ingún 
pueblo es lo bastante loco como 
para que la quinta parte de sus elec­
tores voten a unos señores que 
alientan la violencia. A nosotros nos 
han votado para  que consigamos la 
paz, y la única m anera de conse­
guirla, es m ediante la rup tura dem o­
crática».

«Ahora bien, —siguió «O rtzi»— si 
continúan estos intentos de acabar, 
m ediante el terror legal e ilegal, con 
el nacionalism o de izquierdas, insta­
mos al pueblo vasco a que, en uso 
de un derecho legítimo, como es el 

i de la legítima defensa, utilicen todos 
los medios a su alcance para defen­
derse. A b so lu tam en te  todos los 
medios».___________________________
El cascabel del gato

Las declaraciones de los represen­

tantes de H erri Batasuna, que poste­
riorm ente serían asum idas por la 
M esa N acional de la coalición y a 
las que se adheriría  el EM K , p lan­
teaban, no obstante, el dilem a del 
cuento. ¿Q uién le pone el cascabel 
al gato? ¿C óm o organizarse y h a ­
cerse con las arm as necesarias para 
la defensa y elud ir al m ism o tiem po 
la acción policial? De nad a  vale ha­
cerse con una escopeta repetidora
— aunque se disponga de la precep­
tiva licencia de a rm a s— si esa esco­
peta puede ser requisada en el pri­
m e r c o n tro l de  c a r r e te r a s  p o r

«m anifiesta negligencia en la custo­
dia del arm a». H abran  de ser, sin 
duda alguna, los incipientes comités 
de autodefensa que com ienzan a 
proliferar en distintos pueblos de 
Euskadi los que den respuesta a este 
y otros problem as —legales y técni­
co s— que conlleva la  puesta en 
m archa de las organizaciones de au ­
todefensa.

U n ejem plo de los problem as que 
p lan tea la autodefensa m ediante 
arm as de fuego es lo sucedido entre 
los refugiados de Euskadi Norte, 
que m ontaron  com ités de vigilancia

«Portu», fue incendiado intencionadamente cuando estaba 
aparcado en el barrio Carabel, a escasa distancia del lugar 
donde seria asesinado.

Habida cuenta de estos antecedentes, los componentes 
de la cuadrilla pensaron que los autores de los pinchazos 
pretendían que el vehículo fuera abandonado durante la 
noche para proceder posteriormente a su destrucción, razón 
por la cual, y a base de las ruedas de repuesto de los restan­
tes coches, fueron sustituidas las ruedas pinchadas y el vehí­
culo pudo ser retirado del caserío Olazar.

En Zikuñaga

Solventado el incidente al que no se dió mayor importan­
cia, una parte de los asistentes a la cena se retiró a sus do­
micilios mientras que el grupo restante, aproximadamente la 
mitad de la cuadrilla, se dirigió hacia el barrio hernaniarra 
de Zikuñaga, que celebraba sus fiestas. Allí, Miguel Mari 
Arbelaiz y Luis Mari Elizondo permanecieron con sus 
amigos desde las dos hasta poco después de las cuatro y 
media de la madrugada, hora en que se retiraron a sus res­
pectivos domicilios. Sería la última vez que sus amigos les 
verían con vida.

Los amigos de los dos asesinados afirman no haber visto 
nada sospechoso durante su permanencia en Zikuñaga, aun­
que posteriormente otras personas aseguraron que fueron

observados en los alrededores del barrio varios vehículos 
sospechosos.

Vigilados

La hipótesis de que la cuadrilla de amigos, la mayoría de 
ellos simpatizantes de Herri Batasuna, era estrechamente vi­
gilada se ve reforzada por lo que le sucedió a uno de ellos 
poco antes del doble asesinato.

Este amigo de los asesinados fue uno de los primeros en 
abandonar las fiestas de Zikuñaga, aproximadamente una 
hora antes de que lo hicieran Arbelaiz y Elizondo. Nada más 
salir a la carretera, observó cómo un «Dyane-6» de color 
marrón, con cuatro ocupantes a bordo, le seguía a escasa  
distancia. En un momento dado, el misterioso vehículo le 
adelantó, ocasión que el amigo de los asesinados aprovechó 
para abandonar la carretera y meterse campo a través, por 
un lugar en que no pudiera ser perseguido por el automóvil. 
Esta desconfianza ante el vehículo sospechoso tal vez le 
salvó la vida.

Los amigos de los hemaniarras asesinados están plena­
mente convencidos de que todos los hechos relatados —las 
ruedas pinchadas, la persecución de uno de ellos por el mis­
terioso «Dyane-6» m arrón - guardan estrecha relación con 
el doble asesinato de la cuesta Balantxa pero, hasta la 
fecha, ninguno de ellos ha sido llamado a prestar declara­
ción.



Todo el pueblo de Hernani puesto en pie y hombro con hombro, en solidaridad con sus 
compañeros asesinados.

a raíz de los atentados sufridos por 
varios refugiados y tuvieron que 
hacer frente a un sin fin de dificul­
tades con la policía francesa como 
consecuencia de la puesta en m ar­
cha de estos comités.

Las autoridades se opondrán

Se sabe cuál va a ser la reacción 
de las autoridades oficiales. Hace 
varios meses, los vecinos del barrio 
bilbaíno de San Francisco formaron 
piquetes de autodefenosa a raíz del 
asesinato de un joven del barrio. 
Antes de la formación de los pique­
tes, la Asociación de Vecinos del ba­
rrio había denunciado en numerosas 
ocasiones la proliferación de delin­
cuentes en el barrio, ante la pasivi­
dad de las autoridades gubernativas. 
Pues bien, la policía detuvo a los 
componentes de piquetes.

«Nadie puede usurpar las funcio­
nes de la policía. El m antenim iento

del orden corresponde única y ex­
clusivamente a las autoridades», se 
dijo entonces con estas o parecidas 
palabras. Desde entonces, no sólo 
no ha desaparecido la delincuencia 
del barrio, sino que tam bién —cita­
mos de memoria y tal vez nos deje­
mos alguna cosa en el tin tero— un 
sim patizantee del PCE ha m uerto ti­
roteado por la policía; un policía 
nacional ha m atado de un disparo a 
un joven de 18 años; un grupo de 
policías nacionales de paisano se ha 
liado a tiros con un guardia civil, 
tam bién de paisano, hiriendo de 
gravedad a éste último, y —última 
hazaña, por el m om ento— un poli­
cía nacional m ata a un afiliado del 
PSOE y la U G T  y hiere a varias 
personas más. U na form a m uy «sui 
generis» de m antener el orden.

No será fácil

Com o se ve, no resultará fácil orga­
nizar la autodefensa, debido funda­

m entalm ente a las limitaciones que 
esta o rgan ización  en co n tra rá  si 
quiere desenvolverse en el m arco de 
la legalidad. Conscientes de ello, los 
em briones de comités de autode­
fensa que existen ya en varias po­
blaciones de Euskadi tienen los ojos 
puestos en algunas experiencias que 
en su tiem po dieron resultados.

En Rentería, dió resultado hace 
unos meses la operación m ontada 
de form a conjunta entre vecinos, 
concejales y policía m unicipal para 
liberar a un barrio de la localidad 
de la presencia de una banda que 
atem orizaba a los habitantes del ba­
rrio. De acuerdo con este ejemplo, 
se estudia en algunos pueblos de 
Euskadi el m odo de establecer una 
colaboración perm anente entre la 
población y las autoridades m unici­
pales a fin de reforzar los servicios 
de la Policía M unicipal m ediante el 
concurso voluntario de los vecinos, 
que actuarían como policías munici­
pales con ca rác te r ro tativo , sin 
sueldo, pero con las atribuciones le­
gales de la Policía M unicipal.

Control popular

Esta alternativa en estudio reque­
riría, según algunas fuentes consul­
tadas por nuestra revista, que, del 
m ism o m odo que el Ayuntam iento 
tendrá que controlar a los integran­
tes de la Policía M unicipal volunta­
ria, se establecieran las garantías ne­
c e sa ria s  p a ra  q u e  el serv ic io  
estuviera supervisado por los veci­
nos, a fin de que la Policía M unici­
pal no degenere y se convierta en un 
cuerpo parafascista.

Esta alternativa parece viable úni­
cam ente en aquellos municipios que 
cuentan con un A yuntam iento de iz­
quierdas, ya que la concepción que 
la izquierda tiene del orden público 
es m ás proclive a adm itir que se 
trata de una cuestión que afecta a la 
totalidad de la población y no es 
únicam ente responsabilidad de unos 
pocos.

Estas y otras iniciativas, comple- , 
m entadas por las denuncias e infor­
mación pública y el apoyo a los 
acuerdos de los Ayuntam ientos ten­
dentes a erradicar de Euskadi a las 
personas sospechosas de form ar 
parte de los grupos «incontrolados» 
serán tam bién algunas de las formas 
que haya de adoptar la autodefensa 
popular. De cualquier modo, el de­
bate sobre el tema está abierto y es 
al pueblo vasco al que le corres­
p o n d e  a rb itra r  y decid ir estas 
formas.



EN EL CAMINO DE PINOCHET

EUSKADI, CARNE DE 
COMISARIAS

Quieren convertir Euskadi en una gran comisaría y no cejan en su empeño por conseguirlo. En 
los últimos días, no menos de cincuenta ciudadanos vascos han sido detenidos. Bueno... lo de 

ciudadano es un decir porque, a tenor de lo manifestado por alguno de ellos, los derechos 
inherentes a su ciudadanía han sido sistemáticamente ignorados por la policía.

Que se lo pregunten, si no, al alavés Javier Solchaga, que tenía la cara hecha un cromo al salir 
de comisaría, o al pamplónica Julen Goñi, que según afirman las malas lenguas — fue obligado 

en comisaría a apagar colillas con los pies descalzos.
tarde, al térm ino de la asam blea po­
pular que definiría com o «puro te­
rrorism o» la situación por la que 
atraviesa la Sakana y Etxarri-A ranaz 
en particular.

«En la noche del 4 de setiembre, 
las fuerzas de la G uardia Civil no 
sólo reprim ieron con dureza la m a­
nifestación, surgida espontánea y li­
brem ente de la asam blea del pueblo 
de E txarri-A ranaz, para protestar 
por la detención y exigir la puesta 
en libertad de tres vecinos sino que, 
después de haber ocupado literal­
m ente el pueblo, se dedicaron a im ­
p lan tar el m iedo y el terror (culata­
zos, ro tura  de cristales en puertas y 
ventanas) y la destrucción (ro tura de 
lunas y cristales, abolladuras a cula­
tazos) del coche que fue de «Axio» 
y hoy es de su herm ano», decía la 
A sam blea Popular de E txarri-A ra­
naz.

Q ue se lo pregunten tam bién a la 
m ayoría de los restantes detenidos, a 
casi todos los cuales les fue aplicada 
la Ley A ntiterrorista, parida por Sus 
Señorías para su aplicación en casos 
excepcionales y que ha servido para 
dem ostrar que Euskadi es un país 
en el que la excepción se convierte 
en regla, o en porra, o en «quiró­
fano», o en «bañera», o en cualquier 
otro de los instrum entos que deben 
figurar en la panoplia del torturador 
eficiente.

Detenciones en Etxarri

En la m adrugada del 4 de setiem­
bre, jueves, fuerzas de la G uardia 
Civil detenían a tres jovenes de 
E txarri-A ranaz —Jesús M aría Etxa­
rri Señar, Jesús M aría Larraza La- 
kunza y M iguel Angel U layar Men- 
diola —. Sus fam iliares inform aron 
que la detención se produjo entre 
las dos y las cuatro  de la m adrugada 
y que «la G uard ia  Civil, con un des­
p r o p o r c io n a d o  d e s p l ie g u e  de 
medios, irrum pió  violentam ente en 
nuestros domicilios, llegando a de­
rribar una de las puertas para dete­
ner a nuestros familiares. Ante la so­
licitud de presentación de la orden 
judicial y de registro, se negaron a 
enseñarla, en vista de lo cual so lic i- ' 
tamos la presencia de las autorida­
des locales, de lo cual se burlaron».

T am bién m anifestaron que en sus 
visitas al cuartel de la G uard ia Civil 
para interesarse por el estado de los 
detenidos chocaron «contra un m uro 
de desprecio y malas formas, y nos 
consta que incluso las bolsas de 
comida y ropa que hemos llevado 
no han sido entregadas».

Puro terrorismo

La danza continuó horas más O ion , L ogroñoko m ugaraino heldu da errepresioa.

A punta de pistola

Pero no acabó ahí la cosa. Los ve­
cinos de Etxarri-A ranaz indicaron 
que el m om ento m ás grave se pro ­
dujo  en la noche del día 5, viernes, 
«cuando cuatro  guardias civiles de 
paisano se dedicaron a provocar a la 
gente que salía de una asam blea ce­
lebrada en el A yuntam iento. Tras 
in ten tar detener a pun ta  de pistola a 
un joven  de la localidad, em pezaron 
a a terro rizar a la gente que se en ­
con traba en ese m om ento en la 
plaza, corriendo con sus arm as en la 
m ano en persecución de la gente 
joven». U na inapreciable m uestra de 
las razones por las cuales son tan 
queridas en nuestro país las denom i­
nadas Fuerzas del Orden.

Las detenciones de los tres jó v e­
nes de E txarri-A ranaz —dos de los 
cuales serían puestos en libertad por



la A udiencia N a c io n a l-  fueron se­
guidas por las de los guipuzcoanos 
Roke Agustín Elorza Salegi y Pedro 
M aría G arm endia Alberti en la m a­
drugada del viernes, 5 de setiembre. 
Todos ellos, guipuzcoanos y nava­
rros, fueron acusados por la policía 
de pertenecer a un com ando de 
ETA político-militar y, según la nota 
policial, les fueron ocupadas una 
metralleta, cuatro pistolas, veinte 
kilos de goma-2, cuatro cajas de hi- 
dronita, detonadores, cargadores y 
munición.

¡Goma! ¡Goma!

Sábado, 6 de setiembre, tres y 
media de la tarde. A los gritos de 
«¡Goma! ¡Goma! ¡A por ellos!», la 
Policía Nacional asalta, con el visto 
bueno de Julián Balduz, el alcalde 
PSOE, la sala de la Perm anente del 
A yuntam iento de Pamplona, donde 
perm anecían encerradas treinta y 
siete personas en protesta por la de­
tención de Urbiola, vicepresidente 
del Parlam ento Foral de Navarra. El 
balance fue de un herido grave, José 
Luis Lecumberri, otros heridos de 
m enor consideración y no menos de 
once detenidos.

Monzón otra vez detenido y liberado en 
la frontera.

A últimas horas de la tarde del 
sábado, varios de los encerrados de­
salojados por la policía narraron los 
hechos en una rueda de prensa. D u­
rante la misma, acusaron a la policía 
de haber sometido a malos tratos a 
los detenidos y citaron el caso del 
detenido Julen Goñi, que fue obli­
gado en la comisaría a apagar coli­
llas de cigarrillo con los pies descal­
zos.

Ley Antiterrorista, cómo no

Alava no podía quedar al margen 
de la oleada de detenciones. En la
m adrugada del lunes, 8 de setiem­
bre, eran detenidos en Gasteiz-Vito- 
ria Zuriñe Saez de Jauregui, A n­
selmo A rakam a M endia y M aría 
Felisa Espinosa M urua. Los tres se 
encontraban en libertad provisional 
bajo fianza y a la espera de juicio, 
que se celebrará el mes que viene. A 
los tres les fue aplicada -c ó m o  
n o -  la Ley Antiterrorista.

En la m adrugada del día si­
guiente, 9 de setiembre, continuaron 
las detenciones. En esta ocasión los 
deten idos fueron  Iñak i A balos 
O choa, K epa G onzález A lonso, 
Moisés Izar de Lafuente y Jesús 
Pérez de Viñaspre. Los tres primeros 
detenidos perm anecieron encarcela­
dos en 1978 bajo la acusación de 
form ar parte de un com ando de in­
formación de ETA militar. Tanto 
Anselmo A rakam a como Moisés 
Izar de Lafuente tienen herm anos 
represaliados. El prim ero de ellos un 
herm ano  refug iado  en E uskadi 
Norte y el segundo otro en la cárcel 
de Soria.

Valdegobia sin médico

La detención de Jesús Pérez de

V iñaspre , herm ano  de «Xefe», 
m uerto en Pam plona en una embos­
cada tendida por la policía, y m é­
dico de Villanueva de Valdegobia, 
provocó una nota de protesta de los 
vecinos de esta últim a localidad, en 
la que Jesús Pérez de Viñaspre es 
muy apreciado. D ada la profesión 
del detenido, los vecinos de la zona 
han quedado desprovistos de asis­
tencia médica. Jesús, que perteneció 
al PNV, era el dinam izador de la iz­
quierda abertzale en Villanueva de 
Valdegobia y pueblos de alrededor y 
se había distinguido por su partici­
pación y apoyo a numerosas activi­
dades populares y deportivas orga­
nizadas en el valle.

Los tres jóvenes detenidos el lunes 
fueron puestos en libertad sin cargo 
alguno en la m adrugada del jueves, 
día 11, pero ese mismo día se incre­
m entó el ritm o de las detenciones, 
que afectaron tam bién a Bizkaia y 
G ipuzkoa.

Ondarroa

La prim era de las detenciones de 
la jo rn ad a  tuvo lugar en O ndárroa, 
donde a las cuatro de la m adrugada, 
y en m edio de un espectacular des­
pliegue de efectivos de las UAR, fue 
detenido y trasladado al cuartel de 
la G uard ia  Civil de La Salve, en 
Bilbao, F em ando  A guirre Aramayo, 
presidente de la ikastola de O nda­
rroa y vicepresidente de la Federa­
ción de Ikastolas de Bizkaia.

Las UA R forzaron la puerta de la 
casa de A guirre y la registraron m i­
nuciosam ente, sin que detectaran 
n inguna anorm alidad durante la 
operación de registro. O tro tanto su­
cedió en el domicilio de un concejal

LA CONFERENCIA DE MADRID
Mientras José Antonio Urbiola seguía preso en Caraban- 

chel pese a que, según su abogado, Miguel Castells, «no hay 
base jurídica alguna para mantenerle en prisión», cuarenta y 
tres abogados vascos denunciaron la semana pasada, en tele­
grama enviado a la Presidencia de las sesiones preparatorias 
de la Conferencia de Seguridad y Cooperación Europea, que 
se celebra en Madrid, la situación actual del vicepresidente 
del Parlamento Foral navarro e informaban a los participan­
tes en la conferencia del próximo envío de un escrito que 
ampliará la denuncia formulada y en solicitud de ser oídos 
sobre los «asesinatos, torturas y otros atentados impunes y 
generalizados en Euskadi y otras naciones» del Estado 
contra los derechos humanos.

En la «IV Conferencia Interpalamentaria sobre la Coope­
ración y la Seguridad Europeas», celebrada en Bruselas, se 
insistió en la especial significación de la reunión de Madrid

y en la necesidad de que sirviera para dar «un nuevo impulso 
al cumplimiento de los principios y de los compromisos ins­
critos en el Acta Final de Helsinki».

Los compromisos del Helsinki
En la declaración de Helsinki, los estados participantes 

se comprometían, entre otras cosas, a respetar los derechos 
humanos y las libertades fundamentales, la igualdad de dere­
chos de los pueblos, el derecho de estos a disponer de sí 
mismos, a promover y fomentar el ejercicio efectivo de los 
derechos y libertades civiles, económicos, políticos, sociales 
y culturales, a promover conjuntamente y por separado el 
respeto universal y efectivo de estos derechos y libertades, y 
a actuar de acuerdo con la declaración universal de los dere­
chos humanos.



Según argumentan los abogados vascos —y así lo expon­
drán en su escrito a la Conferencia de Madrid— estos dere­
chos universales son sistemáticamente violados por el Es­
tado español, que era uno de los estados participantes y que, 
por tanto, había asumido el compromiso de respetarlos.

Un procedimiento para ser oídos

En el escrito que enviarán a la Conferencia de Madrid, 
los abogados vascos solicitarán que se estudie y arbitre el 
procedimiento necesario para ser oídos sobre la situación 
actual que padecen Euskadi y otras nacionalidades del Es­
tado español.

En el telegrama enviado, los letrados vascos basaban su 
petición de ser oídos en lo dispuesto en los apartados 1, 2 y 
siguientes de la parte III de las resoluciones finales de la 
«IV Conferencia Interparlamentaria sobre la Cooperación y 
Seguridad Europeas», que tuvo lugar en Bruselas.

Los citados apartados ponen de relieve la trascendencia 
de los «contactos entre las personas», hablan de «la necesi­
dad de un progreso significativo en los contactos humanos y

en la intensificación de las relaciones entre las personas», y 
recaba de los Gobiernos y Parlamentos participantes el «ac­
ceso  del público en general a un mayor número de distintos 
puntos de vista».

Una petición que encaja

Según manifestaba a PU N T O  Y HORA M iguel Castells, 
abogado de Urbiola y uno de ios Firmantes del escrito que 
será enviado a la Conferencia de Madrid, la solicitud de ser 
oídos en la citada conferencia «encaja dentro del espíritu, e 
incluso la letra, de las declaraciones, actas y resoluciones 
surgidas de las distintas conferencias interparlamentarias ce­
lebradas hasta la fecha».

Preguntado acerca de su opinión sobre la Conferencia de 
Madrid, Castells manifestó que en la actualidad «sólo se 
puede celebrar una conferencia internacional en Madrid, en 
el ámbito de los derechos fundamentales, si asume como ob­
jetivo la denuncia de la situación general de violación de los 
derechos y libertades del hombre y de los pueblos en el Es­
tado español, sobre todo en Euskadi».

de H erri B atasuna del A y u n ta ­
m iento de O ndarroa, al que las 
UAR no pudieron detener por en­
contrarse ausente. Según m anifestó 
al alcalde de O ndarroa el G obierno 
Civil de Bizkaia - v í a  Retolaza, 
consejero del Interior del G obierno 
v a s c o - ,  la detención guardaba rela­
ción con las investigaciones de la 
G uardia Civil para localizar la pis­
tola que le fue a rrebatada  a un capi­
tán de dicho cuerpo duran te  los in­
cidentes que se produjeron el día 
del fin eral por Angel Etxaniz, asesi­
nado por el Batallón Vasco Español.

M ás detenciones

A la detención de Fernando Agui- 
rre hay que sum ar ese mismo día las 
de Francisco Bidasoro y José M a­
nuel A rtola, concejales de Herri Ba­
tasuna en el A yuntam iento de la lo­
calidad guipuzcoana de Ibarra, y las 
de Ildefonso Eldua, vecino del ba­
rrio donostiarra de Egia, y su novia, 
Izaskun A zkarate, herm ana de un 
refugiado político. A todos ellos les 
fue aplicada la Ley Antiterrorista. El 
núm ero de detenidos de la jo rnada 
estuvo a pun to  de increm entarse de 
haber prosperado el am ago de de­
tención de Telesforo M onzón, que, 
jun to  con su acom pañante, fue rete­
nido por espacio de una hora en el 
puesto fronterizo de Behobia.

T am bién en la m añana del día 11, 
fueron detenidas otras tres personas 
en Vitoria. Dos de ellas fueron pues­
tas en libertad poco después pero al 
tercer detenido — Jon Irizar, desta­
cado m ilitante del sindicato LAB — 
le fue aplicada la Ley Antiterrorista. 
Ese mism o día fueron conocidas las 
torturas sufridas en la comisaría de 
la Estación de Vitoria por Jesús Ja-

José Antonio Urbiola en conversación con Manuel de Irujo antes de que este cayese 
gravemente enfermo y él fuese conducido a prisión.

vier Solchaga M aestu, según m ani­
festaría él mismo.

«Spray» lacrimógeno

D etenido a las ocho y m edia de la 
tarde, du ran te  una de las m anifesta­
ciones que tuvieron lugar para pro ­
testar por los asesinatos de Hernani, 
Jesús Javier Solchaga fue trasladado 
a la com isaría de la Estación de 
Renfe, donde fue m altratado m e­
diante codazos en el estóm ago, pata­
das, puñetazos en la nariz y la apli­
cación en la cara, duran te  más de 
m edia hora, de un «spray» lacrim ó­
geno. En el parte m édico expedido 
por el C uarto  de Socorro donde fue 
atendido  el joven  vitoriano, figura la

palabra  «agresión» com o «causa 
aparente» de las «quem aduras qu í­
m icas apreciadas en la cara». Según 
declararía Solchaga, los policías que 
le to rtu raron  le m altrataron tam bién 
verbalm ente du ran te  su detención.

Las detenciones fueron «in cres­
cendo» el viernes, 12 de setiembre. 
D e una sola tacada, seis vecinos de 
la licalidad alavesa de Oion pasaron 
a engrosar el núm ero  de alaveses 
q u e  p e rm an ec ían  d e ten id o s en 
com isaría. «Las últim as detenciones 
no constituyen actos aislados dentro 
de la represión hacia nuestro pue­
blo, sino que responden a una cam ­
paña perfectam ente planificada», 
declaraba H erri B atasuna de Alava. 
En parecidos térm inos se expresa-



ban  a lo largo de las últimas sem a­
nas num erosos Ayuntam ientos, par­
tidos de izquierda y asambleas y 
organizaciones populares.

La cojera de Pérez de Viñaspre

Según atestiguó al ser puesto en 
libertad uno de los alaveses deteni­
dos durante estos días, los interroga­
torios de los detenidos son efectua­
dos por los «Conesas», policías 
pertenecientes a la Brigada O pera­
tiva Antiterrorista. Tam bién afirmó 
que durante su estancia en comisa­
ría solo pudo ver a dos de los dete­
nidos, Moisés Izar de Lafuente y 
Jesús Pérez de Viñaspre, médico de 
Valdegobia. A unque el primero no 
presentaba signos externos de haber 
sufrido malos tratos, no ocurría 
igual con Pérez de Viñaspre, que co­
jeab a  ostensiblemente y, según m a­
nifestó el puesto en libertad, «se le 
apreciaban síntomas de haber reci­
bido malos tratos». El autor de estas 
afirm aciones tam poco había salido 
bien librado de comisaría. En sus 
brazos eran  aún  visibles varias 
m arcas que no tenía antes de su 
paso por las dependencias policiales.

M ás madera

En la m adrugada del mismo vier­
nes eran detenidos en sus domicilios 
de Villabona los miembros de Eus- 
kadiko  Ezkerra A gustín  López, 
M aría Rosario Arregi, M ari Asun 
A izpurua y U rreta Lizarralde. Pocas 
horas más tarde, la G uardia Civil 
detenía en Ondarroa a José María 
Gisasola, presidente del C lub Au- 
rrera, y en la vecina localidad de 
Berriatúa hacía lo mismo con Angel 
Santiso. Los dos detenidos fueron 
trasladados al cuartel de La Salve, 
donde permanecía detenido desde el 
día anterior el ondarrés Fernando 
Agirre, vicepresidente de la Federa­
ción de ikastolas de Bizkaia. El 
mismo día que se producían estas 
nuevas detenciones, eran trasladados 
a M adrid, a las dependencias de la 
DGS, los dos concejales de Herri

Batasuna detenidos el día anterior 
en Ibarra.

M ás Ley Antiterrorista

El sábado, 14 de setiembre, serían 
puestos en libertad tres de los cutro 
militantes de EE detenidos en Villa­
bona. C om o co n trap artid a , dos 
nuevas detenciones, esta vez en el 
barrio donostiarra de Intxaurrondo, 
las de Pello G arcía A m iano y Julio 
Rojas Zapata. El prim ero de ellos fi­
guró como candidato en las listas de 
HB en las pasadas elecciones m uni­
cipales y a am bos les fue aplicada la 
Ley Antiterrorista.

EL domingo, 15 de setiembre, 
eran puestos en libertad tres de los 
seis jóvenes detenidos en Oion en la 
m adrugada del viernes — José María 
Torres, Juan José Zabala y Pedro 
Angel C a lv o -  y Juan M aría Irizar, 
cuya detención había tenido lugar el 
jueves.

Número estable

El núm ero de detenidos en las de­
pendencias policiales de V itoria 
continuaría prácticam ente estable, 
pese a estas puestas en libertad, por­
que en la m adrugada y la m añana 
del lunes, 15 de setiembre, se produ­
cían otras dos nuevas detenciones, 
entre ellas la de los militantes de 
LAB Pilar Revilla y G orka García 
Román.

Ese mismo día, lunes, el juez de 
G ernika decretaba la puesta en li­
bertad de Angel Santiso, de Berria- 
tua, y José Mari Gisasola, de O nda­
rroa, mientras que en el momento 
de cerrar este núm ero de «Punto y 
Hora» continuaba incom unicado en 
el cuartel de la G uardia Civil de La 
Salve el tam bién vecino de O nda­
rroa Fernando Aguirre, vicepresi­
dente de la Federación de Ikastolas 
de Bizkaia.

En la noche del mismo día, era 
puesto en libertad Jesús Pérez de 
Viñaspre, médico de Valdegobia, sin 
que se fo rm ulara  n ingún cargo 
contra él y sin ser llevado a prestar

declaración ante el juez, pese a que 
le fue aplicada la Ley Antiterrorista.

El martes, 16 de setiembre, la Po­
licía detenía ante las puertas del 
Ayuntam iento de Vitoria, a G ui­
llermo Perea, concejal por el G rupo 
Independiente (apoyado por Herri 
Batasuna) en la corporación munici­
pal de la capital alavesa. La deten­
ción de Perea obedecía, según el 
Gobierno Civil de Alava, a la nece­
sidad de que el concejal ratificara 
unas declaraciones efectuadas el 
viernes, 12 de setiembre. Perea, una 
vez en comisaría, se negó a contestar 
a cualquier pregunta relacionada 
con tales declaraciones.

Tam bién se conoció ese mismo 
día la detención en Ibiza de once 
personas que pasaban sus vacacio­
nes en dicha isla. Entre los deteni­
dos figuraban seis jovenes de la lo­
c a lid a d  a lav esa  de O io n . Los 
detenidos fueron conducidos a Va­
lencia y de allí a Vitoria, donde fue­
ron puestos en libertad sin cargo al­
guno.

En B izkaia fueron  deten idos 
Mikel Larrazabal, concejal de HB 
de G atika; su novia, Izaskun Pérez 
Basañez, y José A ntonio Nicolás 
Ruiz, concejal de HB de D urango y 
presidente de la ikastola «Simón 
Otxandategi» de la citada localidad 
vizcaína. A los tres detenidos les fue 
aplicada la Ley Antiterrorista.

O tras seis personas, vinculadas a 
HB o al sindicato LAB, fueron dete­
nidas ese mismo día en la localidad 
vizcaina de San Salvador del Valle. 
En el m om ento de cerrar este nú ­
mero de nuestra revista sólo se 
conocía el nom bre de cuatro de 
ellas: Iñaki Zum arán M endoza, R o­
berto Rebolledo, Juan  Miguel Egui- 
luz y Floren Martínez.

La represión continuó en N ava­
rra, donde el m artes era tam bién de­
tenido por la policía de Tudela 
Kepa M oreno, natural de Azagra y 
trabajador de «Piher», de Tudela. Al 
igual que la mayoría de los deteni­
dos, le fue aplicada la Ley A ntite­
rrorista.

A los marxistas-leninistas del Estado español
La crisis de los partidos que se  autodenominan «marxistas-leni­

nistas» es ya reconocida por todos. Tantos años de oportunismo de 
derechas y de incapacidad para diferenciarse en lo esencial del euro- 
comunismo les está convirtiendo en fuerzas marginales, gastadas.

Ha llegado el momento de que los marxistas-leninistas nos le­
vantemos contra ese estado de cosas, es decir contra el revisionismo 
y la crisis de tales partidos. Es la hora de la critica y la autocrítica, 
de la lucha abierta contra el oportunismo en pos de una linea co­
rrecta y marxista.

El GOM -L, surgido para llevar adelante esa tarea, presenta un 
primer análisis de las causas ideológicas de la actual situación en 
«La teoría de Marx es todopoderosa porque es exacta» (40 pts.). 
Correspondencia y pedidos a Apartado de Correos 17.026. Madrid.

GRUPO PARA LA DEFENSA  
DEL M ARXISM O -LENINISM O  (GOM-L)

REMITIDO - PUBLICIDAD



AYUNTAMIENTO DE BILBAO

¡¡ESTO ES UN BATZOKIM
El pasado jueves día 4 el Ayuntamiento de Bilbao ofrecía a eso de las nueve de la noche, una 

imagen desusada. Mientras que únicamente seis personas permanecían como mudos 
espectadores del Pleno que, como cada primer jueves de mes, tenía lugar, en el espacio 

destinado a los corporativos tan solo quince, de los ventinueve que componen la Corporación, 
seguían las palabras del secretario y el presidente de la Comisión correspondiente que 

desgranaban el asunto a tratar. Fuera estaba el resto. Los concejales, el público... la Policía 
Municipal. Al final salieron también los periodistas. La noticia no estaba dentro.

«La situación a que ha dado lugar 
la actuación de la alcaldía, que se 
refleja en innum erables m uestras de 
deterioro de la vida m unicipal, al­
canza ya para HB la cota de lo 
inadm isible» se decía en un com uni­
cado que los corporativos de HB hi­
cieron público ante los m edios infor- 
m a t iv o s  p r e v i a m e n t e  a la  
celebración del Pleno en el que se 
explicaban las razones que darían 
pie al encierro de corporativos y re­
presentantes del M ovim iento C iuda­
dano que se iniciaría con abandono 
del Pleno. La decisión se retrasaba 
para poder presentar una moción 
conjunta sobre la  celebración de la 
A steburu N agusia (fiestas que que­
rían organizar las K om parsas para 
los días 19, 20 y 21 de setiembre).

Las razones que sustentaban esta 
decisión no podían ser m ás simples, 
no podían estar m ás inmersas en el 
m arco m unicipal, por m ucho que 
posteriorm ente una serie de aconte­
cimientos políticos llevasen a los en ­
cerrados a tom ar postura ante ellos.
Entre estas razones se encontraba la 
falta de tratam iento, desde que se 
solicitó en octubre, del tem a de la 
participación ciudadana, en la nega­
tiva por parte del alcalde a convocar 
plenos extraordinarios, por la falta 
de convocatoria del pleno ordinario 
del m es de abril, que ha m otivado 
que desde hace cinco meses haya 
presentada una m oción de censura 
contra C astañares y, finalm ente, por 
la arb itrariedad  de éste al confeccio­
nar el orden del día de los plenos 
dejando fuera num erosas mociones 
presentadas por los concejales de la 
izquierda.

En el com unicado se denunciaba 
tam bién la actitud presidencialista 
de Jon Castañares. De esta actitud 
se pudo tom ar am plia nota en el 
transcurso del Pleno. Los socialistas 
presentaron una m oción de urgencia 
(de urgencia porque no le ha sido

Bilboko udaletxean ¡txialdian zeudenak. handik atera zituztenean.

adm itida en el orden del día de los 
tres últim os plenos) pidiendo la 
confección de un reglam ento de 
plenos. C astañares se niega ¿por 
qué? nadie lo sabe, aunque se ve so­
brevolar el principio de autoridad. 
Era una form a m ás de m ostrar que 
el que m anda es él. Tras una hora 
de debate  en el que el peso de las 
discusiones por parte de su partido 
lo lleva él personalm ente,, se niega 
ni tan siquiera a que el asunto pase 
a la asesoría ju ríd ica  para que dicta­
mine. En el ínterin le ha llam ado 
tendencioso al secretario y se han 
oido insultos de los concejales del 
PNV contra los del bando contrario. 
El resultado es que el PSE tam bién 
abandona el Pleno, y detrás de ellos 
EE y el independiente de UCD, 
O tero. Careaga e Isasi, de U CD , se 
quedan  pero anuncian  públicam ente 
q u e  están  m o ra lm en te  con sus 
com pañeros. Más no podían hacer. 
El PNV se había quedado  solo.

Presidencialism o lo hay, y m ucho 
en el A yuntam iento , a pesar de que 
el alcalde se haya au to titu lado  de 
excesivam ente dem ócrata por haber 
perm itido  du ran te  año y m edio la 
presencia de mociones en el orden 
del día, contra lo que dice la Ley de 
Régim en Local, que data  de los 
tiem p o s del tr is tem en te  cé lebre , 
aunque al respecto hay que añad ir 
que en el Pleno se llegó a decir que 
con D oña Pilar hab ía m ás dem ocra­
cia en el A yuntam iento . R azón no le 
fa ltaba al que lo afirm ó.

Las razones del encierro eran muy 
sencillas. Santiago B rouard lo valo­
raría  com o el resultado de la política 
an tidem ocrática  del PNV que ha lle­
vado al A yuntam iento  a un callejón 
sin salida. Las peticiones planteadas 
p ara  abandonarlo  aún más. El dere­
cho a la celebración de plenos ex­
traordinarios, la garantía  de que se 
pongan los m edios para  que puedan 
ser discutidos todos los puntos pre-
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sentados, el compromiso de la ela­
b o rac ión  de un reg lam ento  de 
plenos, el compromiso de discutir el 
tem a de la participación ciudadana 
y el compromiso de am pliar el local 
de plenos y m ejorar las condiciones 
en que se encuentra el público, no 
son ni mucho menos aspectos que 
vayan a subvertir el orden estable­
cido por el Partido Nacionalista 
Vasco desde su llegada al A yunta­
m iento. N i el sistema de privilegios 
organizado hacia los suyos, ni el 
m onopolio del poder municipal, ni 
la correlación de fuerzas... nada hu­
biese cam biado básicamente de ha­
berse concedido estas reivindicacio­
nes. U nicam ente hubiese habido un 
funcionam iento más democrático. 
Pero el PNV no lo quiere.

La prim era noche fueron treinta 
los encerrados que se reunieron en 
asam blea. Entre ellos, tres concejales 
de HB; Tasio Erkicia, Santiago 
Brouard y González Barroso, repre­
sentantes de asociaciones de vecinos 
y m iem bros de las Komparsas, que 
se unieron al encierro por estimar 
que las mismas circunstancias de­
nunciadas por HB habían llevado a 
la prohibicón de la A steburu Nagu- 
sia. Desde entonces el núm ero per­
m aneció constante, aunque para 
m antenerlo hubo que vender con 
cienmil subterfugios la vigilancia de 
la Policía M unicipal que recibió 
orden del alcalde de no dejar pasar 
a nadie a la zona ocupada y de im­
pedir el acceso de los encerrados a 
otras dependencias. Esta actitud 
llevó a la ro tura de la cerradura de 
una de las puertas del Salón Arabe 
para  poder colocar una pancarta en 
el balcón durante la m añana del 
viernes.

«Esto es un batzoki» se leía en 
una gran pancarta roja escrita con 
letras blancas. «Esto es un fatzoki» 
se leía en los carteles que lucieron 
m uchos de los encerrados en el 
transcurso de una asam blea que ce­
lebraron los encerrados frente a la 
puerta principal poco antes de que 
el bloqueo se cerrase en torno a 
ellos y le fuese im pedido el acceso al 
A yuntam iento incluso a la prensa. 
«Quienes actúan de forma ilegal no 
tien en  derecho  a p ro p ag ar sus 
ideas» diría el amigo Castañares 
arrogándose una capacidad de deci­
sión que desde luego no le compete; 
la de decidir lo que se tiene que es­
cribir. Acostumbrado como está a 
hacerlo con DEIA se piensa que 
todo el monte es orégano. Por des­
gracia para él no. Pero por si acaso

Haciendo y deshaciendo a su antojo en e! 
Ayuntamiento de Bilbao (¡¡esto es un ba­
tzoki!!) el PNV no ceja en su empeño de car­
garse las fiestas populares.

llegó a m andar cortar el teléfono 
que tenían los encerrados.

Entre tiras y aflojas con la Policía 
M unicipal, entre incidentes más o 
menos airados posteriorm ente, los 
encerrados continuaron en el A yun­
tam iento hasta el lunes por la m a­
ñana. En la mayoría de los ayunta­
mientos de la provincia habían 
acabado ya los encierros en protesta 
por la detención de U rbiola y C asta­
ñares, que no sabía porqué estaban 
encerradas treinta personas en el 
A yuntam iento pensó que ya estaba 
bien. A unque en vez de decir pensó 
debería haber dicho le ayudaron a 
pensar, puesto que la presencia de 
Irisarri y Sabin Zubiri, conocidos 
burukides, se hizo notar en los mo­
mentos previos a la tom a de la deci­
sión.

En rueda de prensa posterior al 
desalojo, Iñaki Zabala, custodiando 
al alcalde en lo que parecía un m ar­
eaje para evitar que hablara dem a­
siado, se em peñaría en que el m o­

tivo del encierro fue en principio, 
«por m ucho que se haya puesto 
como pretexto el tem a de la Aste­
buru Nagusia» el tema de Urbiola. 
Era una m uestra más de la clarivi­
dencia de los órganos rectores m uni­
cipales. Se encierran treinta perso­
nas en el A yuntam iento, entre los 
cuales tres concejales, se lee una 
nota en el Pleno dando una explica­
ción en la que ni se habla de U r­
biola ni de la Asteburu, se publica 
esa nota en la prensa del día si­
guiente, y sin embargo, ellos dicen 
que no, que la cosa no es así. El que 
pueda entenderlo que baje y lo diga.

El desalojo, cosa del partido

Poco después de las diez de la 
m añana, Jon Castañares, escoltado 
por Iñaki Zabala y Jon Andoni 
Saenz, el de la agresión al fotógrafo 
de PU N TO  Y HORA el 5 de julio, 
reciben en el despacho de la alcaldía 
a Santiago Brouard en representa­
ción de los encerrados. La conversa­
ción es tensa pero correcta, y el em ­
peño  del PNV esta en que se 
com prenda que la orden de desalojo 
es cosa del partido, que ha llamado 
para dar la directriz. «Ante todo soy 
un hom bre de partido» diría luego 
Castañares. Sin embargo, se hace la 
salvedad de que la orden de desa­
lojo solo se hará efectiva para los 
encerrados que no son corporativos. 
Tam bién en esa reunión se ve que la 
Policía M unicipal no será suficiente 
para desalojarles.

A las doce menos cuarto, por pri­
mera vez en año y medio, en cum ­
plimiento de un acuerdo adoptado 
por el Pleno del mes de febrero que 
se m ostraría contrario a los encierros 
y que hasta el m om ento no se había 
hecho cumplir, aparece la Policía 
N acional dispuesta a en trar en la 
Casa Consistorial, y su intervención, 
que el A yuntam iento había recha­
zado en otros aspectos como la im­
posición de la norm ativa legal sobre 
venta am bulante a los componentes 
del «zoco» de la G ran Vía, que la 
M unicipal es incapaz de hacer cum ­
plir, o en el desalojo de familias gi­
tanas, se hizo patente. Con cascos, 
bocachas de hum o y algún chaleco 
antibalas se disponen a entrar en las 
dependencias municipales. Iñaki Z a­
bala dice que «no será la última».

Tras el desalojo, por la tarde, en 
una reunión que celebran los tres 
concejales encerrados jun to  con re­
presentantes del m ovimiento ciuda­
dano se decide dar por finalizado el 
encierro. «Se ha conseguido, dirían,



crear un enfrentam iento frontal de 
los barrios con el A yuntam iento». 
C iertam ente, las reivindicaciones 
planteadas por los encerrados, a 
pesar de su carácter estrictam ente 
m unicipalista, son imposibles de 
conseguir hoy y ahora. Lo que se 
ponía en duda con el encierro era el 
propio carácter dem ocrático de este 
A yuntam iento, lo que se planteaba 
era denunciar el deterioro a que se 
ha llegado en la vida m unicipal, y 
esos objetivos han sido total o par­
cialmente conseguidos.

Las consecuencias de esta situa­
ción ya se han visto llegar apenas 
tres días después del desalojo. El 
que hasta ahora era «ante todo un 
hom bre de partido», el que no sabía 
lo que pasaba con el pleno del mes 
de abril porque tenía que consul­
tarlo al partido, se descuelga, con 
una agresividad inusitada, contra los 
m edios informativos, acusándoles de 
m aniqueism o y de ir con ideas polí­
ticas preconcebidas, y diciendo (qué 
cara más dura) que los concejales 
del PNV no son del PNV, que desde 
que llegaron al A yuntam iento se 
han olvidado de quién les llevo para 
pasar a ser hom bres que trabajan 
por el bien de Bilbao. En un A yun­
tam iento en el que si se conoce a al­
guien es colocando unas siglas entre 
paréntesis tras su nom bre, decir esto 
es un absurdo, aunque todo tiene su 
explicación.

La situación de degradación tan 
acentuada a que se ha llegado en 
Bilbao, ju n to  a la incapacidad del 
equipo rector del Ayuntam iento 
que, tal y como están las cosas, es el 
PNV, el deterioro de la imagen del 
Partido esta alcanzando niveles im ­
portantes. En estos m omentos, es el 
propio partido el que esta queriendo 
desm arcarse de lo que hacen sus 
corporativos en Bilbao, im poniendo 
una ley del «apparteid» que casi con 
toda seguridad será el preludio de la 
caída de m ás de un nom bre de los 
escaños peneuvistas.

Este hecho tiene una nueva cons­
telación. Tras la actitud adoptada 
por C astañares en el Pleno del día 4, 
no ha vuelto a aparecer ante los 
medios inform ativos si no esta bien 
arropado por sus concejales, que 
evitan en la m edida de lo posible 
que intervenga.

M ie n tra s  ta n to  B ilbao  sigue  
siendo para ellos algo que está por 
ahí, fuera del A yuntam iento, y por
lo que por ahora no ha m erecido la 
pena hacer muchos esfuerzos.

HB-k udalaren funtzionamendua demokratizatzea askatzen dute, erantzunik jaso ez 
eta kalera ¡rtetzen dirá.

C a sta ñ a resek  b ere er itz ia  em atend u arrazoari buruz: P N V k o a k  ez , B ilb oren  a ld ek o a k  
gara.

Itxialdia bukatzen, Santi Brouard-ek bere eritzia ematen die kazetariei: Iondoan Cas­
tañaresek etortzeko agindutako poliziak.



BAZKARIA ONDO, ETORKIZUNA...
Gastronomía y cultura se dieron una vez más la mano en el Carmelo Balda de Donostia para 
salir en ayuda de una «causa» esta vez. La causa era el semanario euskaldun «Argia», antes 

«Zeruko Argia», que pretende iniciar una nueva andadura que ya desde el comienzo se ve 
mermada en los recursos económicos. Por lo demás, la «nueva cocina vasca», de la mano de los 
grandes cocineros de Donostia, parece que gustó a los cerca de mil comensales que acudieron a

degustar las exquisiteces.

M ilaren  ba t pertsonak  agertu  
zuten Euskal Sukaldaritza Berrikoek 
prestatutako bazkaria dastatzeko 
nahia. Età agerpen honen bidez 
«Argia», H egoaldeko euskal astekari 
bakarraren abiadurak aurrera ja- 
rraitu behar zuela adierazi zuten. 
Hilaren ham alauean età Donostiako 
Balda pilotalekuan aurkitzen gara.

Sukaldariak età kultura

Asko dira gure artean Euskal Su­
kaldaritza Berria zer den ez dakite- 
nak. Sukaldarien izenak entzutera- 
koan argi izpi bat sartzen da beraien 
buruetan, bainan hortik aurrera ezer 
gutxi. G ure astekariak antolatutako 
bazkariaren txartelak saltzen geni- 
tuenean ohartu ginen guzti honetaz.

«A, sukaldaritza berria... noia, 
m ila pezeta?». Eskerrak Arzak, Argi­
nano, Castillo, Idiakez, Patxiku R in­
tana, Roteta, Subijana età Zapirain

nahiko ezagunak direla. Esan beha- 
rrean gaude Euskal Sukaldaritza Be­
rria  aurrera ateratzen saiatzen dire- 
nak gehiago direla, bainan hauek 
izan ziren «Argia»ren aldeko bazka- 
rian parte hartu  zutenak età, noski, 
txarletak saltzerakoan aldarrikatzen 
genituen izenak.

«Jende guztia kulturari zerbait 
aportatzen ari zela ikusten genuen, 
euskal kulturaren alde borrokatzen 
ahai zuen erara: pintoreak alde ba- 
tetik, idazleak bestetik, poetak, zine- 
gileak... Jende guztiak ahai zuena 
em aten zuen. O rduan, gure aldetik 
Zerbait egin beh arrean  au rk itu  
g inen» zioen A rzakek «Zeruko 
Argia»n bertan argitaratutako erre- 
p o rta je  luze b a te tan . «H am aika 
lagun bildu ginen: arte bat dugu 
gure eskuetan età hori erakutsi egin 
behar dugu. Bazirudien ja tea  behar 
bat besterik ez zela età beste base

batetik abiatu  beharra zegoen, ez 
delà gosearekin jan  behar, arteaga- 
tik baizik».

Konzepzio berri bat (beno, ez 
hain berria, duela lauren ba t urte 
hartu  bai zuten erabaki hau) sukal­
d a ritza  az te rtzerak o an . L ehengo 
errezetak, erdi galduak zeuden erre- 
zeta piloa bildu, berriak asm atu eta 
lapikoen arteko jak induria  edonoren 
eskuetan jartzea nahi zuten. Eta 
baita egin ere.

Bertako produktoak eta presta- 
tzeko era gordez, m erkatuan aurki 
daitezken produktoak erabiliz, aha- 
lik eta gehien industrial kutsua baz- 
tertuz (ez duzue kontserba asko aur- 
kituko sukaldari hauek erabiltzen 
dituzten gauzen artean, gehienez ere 
beraiek egindako kontserbak izango 
dira).

Eta egiteko era m antenduz. Oso 
xuabea — G ipuzkoan bâtez ere ho-



Milaka lagun euskal astekari bakarrari laguntzeko prest.

rrela izanda b e t i -  jak i bakoitza 
bere gustoaz eskainiz eta hori gale- 
raziko lioken saltsarekin ez naha- 
siz... H órrela da Euskal Sukaldaritza 
Berrikoek eskaintzen duten janaria, 
eta horrelakoa izan zen Baldan das- 
tatu  zena.

«Argia»ren alde

Oso estuak izan dira sukaldari 
hauen eta aipatu tako astekariaren 
arteko harrem anak. Asterò asterò, 
lehen gogoratutako elkarrizketa ho­
rren ondoren, artikulu eta errezeta 
saila joan  da aldizkarian. M odu ho- 
r re ta n  b e te tzen  zen su k a ldarien  
nahia: hots, bere jak induria  herrita- 
rren esku jartzea.

E ta azkenik, harrem an estuek da- 
karten ezaguerak bultzaturik, ideia 
irudikor haundi bat. A ldizkariaren 
d iru arazoa piska bat arintzeko, mila 
pertsonentzako aurkezpena egitea.

Su eta gar ja rri ziren sukaldariak 
bere egitekoan. Baita «Argia»ko tai- 
dea ahalik eta m odu hoberenean 
guztia antolatzen. Taldea esan dugu, 
bainan hem en oharpen berezi bat 
egin beharrean  gaude.

D iru  arazo  la tzak  d ire la  eta, 
oraingo taldea zeharo gutxitua gel- 
ditu da. Berak bakarrik ezin zezaken 
proiektoa aurrera eram an. Bainan 
izan ditu  laguntzaile trebe eta langi- 
leak. «Euskal H errian Euskaraz» 
erakundeko partaideak, astekariko 
kolaboradoreak, eta lehen «Zeruko 
Argia»k eta orain «Argia»k dituen 
betiko laguntzaile prestuak.

G uzti hauei esker egin zen bazka- 
ria. G uzti hauei esker antolatu ahal 
izan zen bazkalondoko festa. Guzti 
h au e i esker ino iz  en tzungabeko  
txalo beroak jaso  zituzten sukalda- 
riek.

Izan ere prim erazkoa izan zen 
bazkaria. N ahiz eta m ilaren bat per-

tsonentzako p restatua izan (kontu- 
tan  izan zerbitzari eta laguntzaile 
guztiak ere bazkaldu genuela). Le- 
gatz pudina, kalabaza krem a, eta 
a rab ar ardoarekin  m aneiatutako idi 
e rreg o sia ; p o stre  bezala , euskal 
tarta.

Ez da guk esateagatik, bainan en- 
tzundako kom entario  guztiak oso 
onak izen ziren. Eta hura ez bazen 
nahikoa izan, sukaldariak azaltzera- 
koan jendeak , zutik jarriz, eskaini 
zizkien txalo beroak lekuko.

H asieran beldur piska bat izan 
bagenuen ere (jendea ez zela azal- 
duko. nahiz bazkari baten bidez 
gonbidatua izan ez genuela gurega- 
natuko). jaso tako  erantzuna itxaro- 
pena sortzen duen hoietakoa izan 
zen.

Eta politika ofizialarekin zerikusia 
zutenak ere han ziren. Euzko Go- 
bernuko m inistro batek ere daztatu

zuen bazkaria, nahiz gero laister 
alde egin: Labayen jau n a , kulturako 
m inistroa, gure artean  izan zen. 
G uztiz nórm ala K arlos Santam aria 
han  egotea, betidanik izan baita 
«Argia»ren laguntzaile. Berdin esan 
daiteke U ZEIko lehendakari den 
Jo x e  M ig e l Z u m a la b e re n g a tik , 
Eusko Ikaskuntzako Agustín Z um a­
laberengatik, eta A m atiño, Mikel 
Atxaga. M artin U galde eta Xalba- 
dor G arm endiarengatik .

H orietatik aparte, idazleak; Txi- 
lla rdeg i. K o ldo  Izag irre . A n tto n  
A ra n b u ru . L u is  M ari M u jik a . 
R am ón Saizarbitoria. José Ram ón 
Etxeberria... Joxe A ntón, Arze oler- 
karia. Mikel Laboa. Im anol eta 
Iñaki Eizm endi abeslariak. Am uriza. 
Lopategi. Xanti Zabala, Josu Zelaia 
bertsolariak. Antxon Ezeiza eta F e r­
nando Larrukert zinegileak. Jon Za- 
baleta eta Olariaga m arrazkilariak.

M ás de mil personas participaron el domingo, dia 14. en la 
comida organizada por el único semanario en euskara de Euskadi 
Sur, «Argia», y en la que tomaban parte los profesionales de la 
«Nueva Cocina Vasca». M ás de mil personas fueron las que, sabo­
reando los platos de Arzak, Argiñano, Castillo, Idiakez, Irizar, Pa- 
txiku Kintana, Roteta, Subijana y Zapirain, dijeron sí a la prensa en 
euskara.

La Tiesta fue un éxito completo. La participación masiva vino a 
coronar el esfuerzo realizado por el equipo de «Argia», los miembros 
de «Euskal Herrian Euskaraz», así com o colaboradores y amigos del 
semanario que no regatearon esfuerzos.

Un trabajo ingente, pero al final sonrisas. Sin embargo, el equipo 
de «Argia» no las tiene todas consigo. El domingo tuvo una muestra 
más de que muchos en nuestro país -  desgraciadamente no todos, ni 
mucho m em os— piensan que la prensa en euskara es absolutamente 
necesaria.

Eso es lo preocupante. Saber que una cosa es necesaria y no ver 
nada claro que pueda llevarse a la práctica. Porque no. A pesar de 
que la fiesta fue espléndida y la participación superior a la que se  es­

peraba, «Argia» no puede asegurar de ninguna manera que pueda se­
guir adelante.

Y cuando voces no agoreras sino realistas indican que «Anaita- 
suna» está en peligro, la desaparición de «Argia» podría ser una 
campanada a muerte para el euskara mismo. Nuestra lengua puede 
morir. N o  cuenta con ningún medio de comunicación aparte de los 
ya reseñados y eso es grave aquí y en Berlín.

A la comida del Balda asistieron miembros del Gobierno vasco. 
H asta un ministro degustó los platos de la Nueva Cocina Vasca. 
Ramón Labayen. ministro de Cultura estuvo presente, pero nada dijo 
de las posibilidades de futuro que le veía a «Argia». Nada dijo de las 
posibilidades de obtener una subvención, absolutamente necesaria 
para poder seguir adelante. Por lo tanto, seguim os com o antes. V 
eso. sin emplear otros términos, cuando menos es muy triste.

N o podemos continuar limosneando. N o  podemos proseguir nues­
tro camino sangrando siempre «a los de siempre». Organizando 
comidas para obtener unos fondos. Vendiendo bonos. Pidiendo.

N o. no se puede proseguir así. El euskara es mucho más serio que 
todo eso. Impuestos pagamos todos. También los que deseamoa alfa­
betizarnos en nuestra propia lengua. Algo nos debe quien recoge 
esos impuestos. Aunque no sea más que por eso.



TAMBIEN ENTRE PUCHEROS SE SIRVE AL EUSKARA. PARA 
VERGÜENZA DE LAS INSTITUCIONES OFICIALES DE ESTE PAIS 
DE NUESTROS PECADOS, LOS COCINEROS DE LA “ EUSKAL 
SUKALDARITZA BERRIA”, SE UNHIERON PARA ECHAR UNA MANO 
( ! Y QUE MANO ! ) A “ ARGIA PUBLICACION DECANA 

DE LA OLVIDADA “  EUSKAL PRENTSA”.

Felipe U ñarte eta Xabier Erro men- 
dizaleak (M artin Zabaletak azken 
m om entuan m endia hobea eta la- 
sa iag o  ze la  p e n tsa tu  b a izu en ). 
Orioko arraunlariak...

Noski, politika ofiziala onartzen 
ez dutenak ere bertan ziren. Donos- 
tiako udaletxean dituen arazo eta 
kezkak baztertuz hara hurbildu zi- 
tzaizkigun Félix Soto eta Txus Kon- 
jil eta ñola ez, bertan zegoen Iñaki 
Esnaola.

Bainan izen «ospetsuak» alde ba- 
tetara utziz, jende xehearen arreta 
izan zen guretzat pozgarriena. Zor- 
tzirehun baino gehiago pertsona ho- 
rien erantzuna. Nahiz ospetsuak ez 
izan, guretzat eta euskararen mar- 
txarentzat hain baliotsua den jende 
oro horren partizipazioa.

Eta bazkaldarretaz guzti hau esa­
ten badugu, zer nolako hitzekin es- 
kertu beharko diegu beste ehun eta 
hogei laguntzaileei? Plater, taza, 
kopa eta abarrak garbitzen egon zi- 
renei, m ahaiak prestatu eta bazkaria 
zerbitu zutenei, festa bukatu ondo- 
ren dena biltzen gelditu ziren guz- 
tiei? Ez dago hitzik hortarako. Ekin- 
tzez ordaindu beharrean gaude.

Età laguntzaileetaz ari garenez, 
ezin aipatu gabe utzi bazkariaren 
antolaketan esku bat bota zigutenei:
C.A.T.eko Rafael Agirre Franco eta 
Javier de Sadari, «Fagor» entrepre- 
sari, «Iriondo» kafe etxeari, «Savin- 
Cam po Viejo» ardo etxeari, «Bi­
li n tx » , « E s n a tu » , « H a u z o a » , 
«Verdes» liburudendei, Donostia, 
Zarautz, G etaria, Zum aia, Pasai Do- 
n ib a n e , Pasa i S a n p e d ro , Pasa i 
Antxo, Errenteria eta abar lekutako 
hainbat tabernei...

Hori kom unikabideen laguntza 
ahaztu gabe. Denei esker atera da 
ondo gure festa.

Aurrera, ñola egin?

Laguntza eta partizipazio guzti 
horrek garbi adierazi du badagoela 
o raind ik  jen d ea  euskal p ren tsa 
maite dueña, beharrezkotzat jotzen 
dueña. Zer gertatuko da hemendik 
aurrera? Ba, zoritxarrez, ezin dugu 
ezer esan. Behintzat garbi. Asko 
gustatuko litzaiguke guztiei adieraz- 
te a , a h o ts  b a tez  a ld a rr ik a tz e a  
«Argia»k abiadura luze bat duela. 
Bainan ezin.

Ezin, zeren nahiz festa oso ondo 
atera, diru mailan ez du hainbeste- 
rainoko gauza suposatu. Eta, gai­
nera, zer egin behar dugu? Bazka- 
riak antolatzen jarraitu? Euskara ez 
da errentablea, hori denok dakigu. 
Beharrezkoa den dirua ateratzeko

dauden bideak nahiko motzak dira.
G arbi dago beti herritarrei eska- 

tzen ezingo dugula jarraitu . Herrita- 
rrak ordaintzen dituzte zergak, eta 
zerga horiek lagundu beharko lio- 
kete «Argia»ri. Bainan egia esan, eta 
nahiz eta aipatutako presentzia insti- 
tuzionala bazkarian egon, ezer gutxi 
esperò dugu aide horretatik.

Ez dakigu zergatik izango den. 
Edo laguntzeko posibiiitaterik ez 
dutelako, edo kontutan hartzen ez 
gaituztelako, bainan hortik oraindik 
ez dugu ezer jaso. A re gehiago, 
egindako eskaera guztiei ixiltasun 
haundi batez besterik ez zaie eran- 
tzun. O rduan, zer esan?

Hegoaldeko euskal aldizkari guz- 
tiak gabiltza arazo honekin, diru 
arazoarekin alegia. «Argia»ren fes-

tan bertan Joxe Ram on Etxeberriak 
aipatu zuen «Anaitasuna»ren kinka 
larria. Euskara hutsezko kom unika- 
bideek (eta bakarrik prentsan du ­
gula zerbait behin eta berriz aldarri- 
katu  behar) etorkizuna beltza dute.

Guzti hori nahiz jendearen nahia 
beste bat izan. Nahiz euskaldunok 
eta euskara ikasteko prest dauden 
guztiok besterik nahi. G arbi dago 
hem en soluzioak bilatu behar direla, 
eta lehen bait lehen. Bestela jendea 
aspertuko da. Beti gure hizkuntzan 
herri a lfab e ta tu  gabekoa izango 
gara. Ikasten ari direnak «zerta- 
rako?» galdera buruan izango dute 
eta azkenik gure hizkuntza hilko da.

P. IPARRAGIRRE

DE LA INFORMACION NACE LA CONCIENCIA

Euskadi Sur Euskadi Norte

2 diarios un sólo semanario
3 semanarios
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Ayude a la prensa de Euskadi Norte
Enbaia

Suscripción por 1 año 2.000 Pts.
Forma de pago : Cheque internacional
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LA DERECHA AFILA LAS GARRAS
Las historias de las intrigas y conexiones de la extrema derecha es un filón inagotable para toda 
suerte de especulaciones y confidencias. PUNTO Y HORA recoge hoy un reportaje que a pesar 

de las limitaciones propias del tema y a través de las declaraciones de un ex-militante de la 
extrema derecha ofrece datos interesantes pra los lectores. De todas formas, a la hora de hablar 
de estas organizaciones a lo mejor no hace falta buscar tantos pies al gato, porque las cosas son

mucho más sencillas. ¡A buen entendedor...!
U n total de veinte m uertos, dos 

desaparecidos, treinta y seis atenta­
dos a establecim ientos públicos, 
sedes de partidos políticos y organi­
zaciones sindicales, propiedades in­
m uebles, y automóviles, así como 
m ás de m edio centenar largo de 
actos vandálicos, es el balance esta­
dístico, que a m odo de tarjeta de 
presentación, ofrece la extrem a de­
recha en las provincias vascas.

Los aten tados que cierran esta, 
presum ible, cuenta parcial, todavía 
se encuentran  m uy cercanos en el 
tiem po. El 23 de ju lio  caían m uertos 
una joven, de raza gitana, en avan­
zado estado de gestación, su her­
m ano de doce años, y un em pleado 
m unicipal de la recogida de basuras 
de Bilbao. El artefacto que les causó 
la m uerte estaba dirigido, según la 
versión policial, contra una guarde­
ría infantil propiedad de un miem­
bro de la coalición Herri Batasuna. 
Días después eran «ejecutados» un 
sim patizante del Partido N aciona­
lista Vasco en Irún, y el propietario 
de una sala de fiestas en la localidad 
de O ndarroa.

La m adrugada del siete de setiem ­
bre caían m uertos en H ernani, Luis

M aría Elizondo y M iguel M aría Ar- 
belaiz. En el lugar del a ten tado  se 
encontraron cuatro casquillos del ca­
libre 7,65 m ilím etros, de pistola, 
m arca «FN » y «Santa Bárbara». El 
Batallón Vasco-Español, en llam ada 
telefónica a la em isora R adio Bil­
bao, asum ía la responsabilidad de 
sus m uertes. «Si M onzón quiere la 
guerra —dijo el com unican te— no­
sotros tam bién. Esta es la respuesta 
al asesinato de nuestro cam arada 
Luis Bergareche...». En otras ocasio­
nes es la Triple «A», quien dice 
haber patrocinado la acción. «Es lo 
mismo. Da igual que lo reivindique 
uno u otro grupo... Hoy la organiza­
ción m ás fuerte, la que cuenta con 
m ás sim patizantes es el Batallón 
V asco-E spañol. M añ an a  pueden  
com eter o tra acción, y llam ar a un 
periódico diciendo que son los G u e­
rrilleros de Cristo Rey o ATE, o 
cualquier otra organización de dere­
chas», nos confesaría un «exmiem­
bro activo» de la ultraderecha espa­
ñola.

La ultraderecha española en Euskadi

Al parecer, y siem pre según per­
sonales fuentes consultadas, las or­

ganizaciones que de extrem a dere­
cha operan  en Euskadi son: M AN
— M ovim iento de Acción N acio­
n a l—. C ontaba  con una  trein tena de 
m iem bros. A lgunos son conocidos 
por sus apariciones públicas en m a­
nifestaciones y actos convocados por 
la extrem a derecha. En la actualidad 
varios de ellos pertenecen a los ser­
vicios de orden del partido  Fuerza 
N ueva. La organización, com o tal. 
se encuentra desarticulada, aunque 
hay indicios para  sospechar de que 
a su «cabeza rectora» pertenecen al­
gunos estudiantes de D eusto, e in ­
cluso un profesor de esta universi­
dad.

F N E  -F a la n g e  N egra Extermi- 
nadora —. D esapareció com o tal 
hace dos años aproxim adam ente. 
Sin em bargo, ha habido  intentos 
para  volverla a coordinar. Tales in­
tentos «fueron dos y han salido 
siem pre de elem entos del antiguo 
M A N  d e  la  U n iv e r s id a d  de 
Deusto». En la actualidad alguno de 
sus antiguos m iem bros, pertenecen 
al Batallón Vasco-Español.

C E D A D E —Círculo Español de 
Amigos de Europa — . Con esta ca­
reta se escondía uno de los grupos



mas violentos y peligrosos que el 
fascismo ha generado. D ejaron de 
existir hace dos años, y según diver­
sas fuentes se agruparon en una pri­
mera etapa en ATE —A ntiterro­
rism o ETA  — , p a ra  p a sa r  con 
posterioridad al Batallón Vasco-Es­
pañol. Como tal Círculo Español de 
Amigos de Europa continúan sus ac­
tividades en la capital de España, 
«existiendo una im portante fracción 
en B arcelona», donde nacieron  
como organización. Se sospecha que 
es la tapadera que financia a otros 
organismos de extrema derecha, 
pues la casi totalidad de sus miem­
bros pertenecen económicamente a 
empresas inmobiliarias, tómbolas y 
bazares. Uno de los asesores jurí- 
dico-financieros que tiene la CE- 
DADE, es el lider ultra Blas Piñar.

VI C om ando Adolfo Hitler. De 
carácter neo-nazi, ha estado for­
m ado por media docena de personas 
en V izcaya. D esde el a ten tad o  
contra la sede de Comisiones O bre­
ras, hace dos años, no ha vuelto a 
actuar. Dos de sus responsables, los 
parece ser, llamados, «Comin» y 
«Javi» viven en la actualidad en 
Barcelona, integrándose posterior­
mente en CEDADE. El resto de los 
com ponentes pasaron  a F uerza  
Nueva, cursando baja hace algunos 
meses. En la actualidad se encuen­
tran  in tegrados en el B atallón 
Vasco-Español.

OAS —Organización del Ejército 
Secreto—. Fueron mercenarios pre­
parados que configuraron una im­
portante red —en un principio tan 
solo in fo rm ativ a- a lo largo de 
Francia. H an colaborado con ATE, 
Triple «A», Guerrilleros de Cristo 
Rey, y en la actualidad se sospecha 
que lo hacen con el Batallón Vasco- 
E spañol. U no de sus cabecillas 
puede ser Françoise Villar, cerebro 
en los atentados a «Peixoto», «Ar- 
gala» y «Etxabe». La OAS hasta el 
atentado a «Argala» trabaja «por 
encargo», tom ando el nom bre que 
desease el «pagador». - « E l  precio 
por m atar a un miembro de ETA 
nunca es m enor a los cinco millones 
de pesetas... Por «Argala» se pagó 
más, mucho más que esa cantidad, 
¡y por dos veces!, pues el que tenía 
que realizar el ingreso en una sucur­
sal de M adrid del Banco Rural y 
M editerráneo se fugó con el di­
nero» —.

GCR —Guerrilleros de Cristo 
Rey — . En una prim era etapa po­
dían pertenecer a esta organización 
todas aquellas personas que, deseán-

Fatxak ugari, komisaldegi ingurutan.
dolo, tuviesen carné y un contras­
tado aval en organizaciones políticas 
de extrema derecha. Después de 
pasar una prueba de tres meses, 
eran o no aceptados en la organiza­
ción, cursando baja en el partido 
político. Sus actividades estaban en­
cam inadas hacia «el ajuste de cuen­
tas», protección de personalidades 
políticas y servicio de orden en di­
versos partidos políticos de ultrade- 
recha. «M anten ían  una relación 
continua con la OAS y la Triple 
«A»... intercam biándose algunos de 
sus miembros. M edio Neguri ha fi­
nanciado sus actividades a través de 
cuentas corrientes en el Banco de 
Vizcaya, Central y R ural M editerrá­
neo. Su responsable en Vizcaya, co­
braba por un banco extranjero. 
A hora está viviendo entre M adrid y 
L ondres». En la ac tua lidad  sus 
miembros están residiendo en M a­
drid, o han pasado a otras organiza­
ciones operativas en Euskadi.

Triple «A» —Alianza Apostólica 
A nticom unista—. H an funcionado 
en Euskadi en diversas ocasiones. 
«Varios argentinos y un peruano, y 
un uruguayo, vinieron a Vitoria, 
hace tres años, a enseñar a una 
veintena de elem entos y organizar la 
Triple «A». Hay quienes aseguran 
que la Triple «A» no es otra cosa 
que el actual Batallón Vasco-Espa­
ñol, y que la reivindicación de aten­
tados a la prensa, no es otra cosa 
que una «m aniobra de despiste, 
para que la gente crea que son dos 
grandes organizaciones».

A TE — Antiterrorism o ETA — , Se 
dice que pueden —o han podido —

llegar a tener más de un m illar de 
inform adores. «En realidad han per­
tenecido a esta organización todas 
las personas vinculadas a la extrema 
derecha, pues en las sedes de parti­
dos como Fuerza N ueva llega gente 
que habla por ejemplo sobre que 
tiene un vecino que es un militante 
activo de Euskadiko Ezkerra, o del 
EM K , o de Herri Batasuna. Entre 
tantas y tantas informaciones, se 
puede ir, posteriorm ente, configu­
rando un esquem a básico. Unos re­
sultados que luego pasan a otras or­
gan izaciones com o el B atallón 
Vasco-Español. Hoy se asegura que 
a nivel operativo ATE ha dejado de 
funcionar, y  los miem bros que en 
este sentido tenían hace todavía un 
año, han pasado a engrosar el Bata­
llón Vasco-Español. «En sus buenos 
tiem pos estuvo form ado por algunos 
expolicías y guardias civiles, y tam ­
bién por inspectores de policía en 
activo». H asta hace tres años cola­
boraron estrecham ente con la OAS, 
y varios de sus m iembros recibieron 
preparación técnico-m ilitar en una 
población distante de M arsella en 
cuarenta kilómetros. La misma pre­
paración, por aquellas fechas - n o ­
viem bre del 78 — , recibieron otros 
m iem bros de la ultraderecha fran­
cesa e italiana. La casa mansión 
donde se alojaron estaba a nom bre 
de la prim era m ujer —de nacionali­
dad  españo la— de Tino Laesco, un 
segunda fila de los capos de la 
mafia marsellesa. Hom bre, por otra 
parte, sobradam ente conocido por la 
policía gala.

El Batallón Vasco-Español

Todavía hace un año  eran «poco 
c o n o c id o s»  p o r los m iem b ro s  
«ultras» del País Vasco. Lo que si 
parece fuera de toda duda es que 
una buena parte de los efectivos hu­
m anos de otras organizaciones dere­
chistas han pasado a engrosar el 
cuadro del BVE.

En «determ inados círculos» se es­
pecula con la cifra de componentes 
que pueden integrar el mencionado 
«Batallón». Cifras que oscilan entre 
las 150 y 200 personas. —«No es di­
fícil saber la cifra aproxim ada. Al 
menos no es difícil para una per­
sona, que como yo, ha estado vincu­
lado a otras organizaciones de dere­
cha» —.

N uestro inform ador se muestra 
reacio, en un princio, a hablar; 
luego nos diría. «No es fácil saber 
como esta organizado el Batallón 
Vasco-Español, pues nadie teñe ac­



La matanza de Atocha glorificada en las paredes

com andos son de dos tipos. «A» y 
«B». El fin de estos segundos es el 
seguimiento, investigación y poste­
rior informe, «de aquellas indicacio­
nes que en uno u otro sentido les 
han ofrecido elem entos dentro de 
Fuerza Nueva y otras organizacio­
nes derechistas». Su radio operacio- 
nal está m arcado «por la densidad 
demográfica»; así San Sebastián 
tiene dos com andos de tipo «B». in­
formativo. y Bilbao «tenía hasta 
hace cuatro meses tres». «Cada 
com ando lo integran entre tres, cua­
tro a siete personas que m antienen 
reuniones, y e lab o ran  inform es

sobre elem entos más o m enos im ­
portantes de partidos políticos de iz­
quierda, sindicatos y gente de la iz­
quierda abertzale».

Subiendo por la pirám ide organi­
zativa. nos encontram os con los 
com andos de tipo «A», «o núcleos 
de acción». «Estos actúan en cual­
qu ier sitio del País Vasco, pero para 
mi la inm ensa m ayoría que pertene­
cen a los com andos de acción no 
son gente de aquí, sino que vienen 
para actuar, y una vez term inada su 
m isión regresan  a sus bases a 
muchos kilóm etros de distancia del 
País Vasco... Puede que vivan en 
M adrid y otros lugares de España».

Los m iem bros de los com andos 
«A» - a l  menos los residentes en 
E u sk a d i-  no pueden m ilitar en o r­
ganizaciones políticas, sindicales, o 
sim plem ente recreativas. «Algo que 
antes se podía hacer, y casi todos al 
mismo tiem po que pertenecíam os a 
una u otra organización, tal y com o 
puede ser G uerrilleros de Cristo 
Rey. tam bién podíam os estar en 
partidos políticos, y por supuesto 
que podías estar en un club depor­
tivo o recreativo, o de cualquier 
clase».

Los com andos «A» «no tienen un 
arm am ento  muy im portante, pues 
solo m anejan la Star 7.65. y escope­
tas de cañones recortados, pero 
según me han dicho tendrán dentro 
de poco hasta m etralletas ligeras, 
pues pretenden ofrecer una dura ba­
talla a ETA y a todos los m iembros 
responsables de partidos separatistas 
vascos». ■

ceso a él. N o es igual que antes, 
donde todos nos conocíamos casi a 
la perfección, ahora se lo han to­
m ado en m as serio, y nadie sabe, o 
por lo m enos eso dicen, nada sobre 
ellos... Lo único que sé es que 
m uchas de las personas que antes 
estaban en los G uerrilleros de Cristo 
Rey y en la Triple «A», han pasado 
al Batallón Vasco-Español, pero ya 
no residen donde lo hacían antes, ni 
creo que nadie sepa donde viven».

Algunas fuentes nos aseguraron 
que los com andos operativos del 
«Batallón», han recibido una prepa­
ración minuciosa en «campos de en­
trenam iento» próximos a M adrid y 
Almería, así como en la provincia 
de Málaga. Sin em bargo, otros «in­
form adores»  asegu raban  que la 
m ayoría de la mayoría de los miem ­
bros pertenecientes al BVE, no tie­
nen otra preparación, «por el m o­
m en to » , q u e  la q u e  p u d ie ra n  
adquirir durante su servicio militar, 
«considerando que algunos han sido 
legionarios y una parte pequeña han 
pertenecido al COE».

Su estructura organizativa es aún 
prim aria, y hasta cierto punto copia 
de la que m antienen las organizacio­
nes arm adas vascas, ETA m ilitar y 
político militar. «Intentan parecerse 
a ETA, y luchar con sus mismas 
armas... A hora están dispuestos a 
ejecutar a, por lo menos, un miem­
bro  de la izquierda abertzale, por 
cada policía o m ilitar que se cargue 
la ETA».

El Batallón Vasco-Español está 
d iv id id o  en  c o m a n d o s . D ichos



IMPIIFSTO REVOLUCIONARIO

EL CURA SANTA CRUZ
El «Cura Santa Cruz» es una legendaria y mítica figura, 

vapuleado y admirado y cuyo arraigo popular en Euskadi a pesar 
de su fiereza y brutalidades, es totalmente indiscutible.

A nuestras manos ha llegado este interesantísimo documento. Se 
trata de un escrito autógrafo del cura Santa Cruz. Posiblemente 
es uno de los primeros «impuestos revolucionarios» de los que la 

historia de Euskadi puede dar cuenta gráfica. Seguramente el
primero.

A algunas personas de izquierda 
de viejo cuño, y a algunas otras de 
nuevo molde que son ortodoxas 
para lo que conviene y heterodoxas 
para lo que no apaña, les disgusta 
por pura visceralidad que el C ura 
Santa Cruz, hom bre reprim ido y re­
presor, religioso antediluviano, ex­
traño y maniático hom bre de la gue- 
r r i l l a ,  e s té  — m í t i c a m e n te  
hablando— bien considerado en 
ciertos grupos y a veces a nivel indi­
vidual dentro de las afectividades de 
la izquierda no am bidextra de Eus­
kadi. Todo depende de cómo fun­
cione esa afectividad. Porque por 
m uy crudo que sea uno, analítica­
m ente hablando, de lo que no pode­

mos desprendernos los literatos es 
de un interés llámesele morboso, llá­
mesele entomológico, por personajes 
cuya conducta trasciende lo histó­
rico y lo político para segregarse en 
novelística. Es decir, cuando lo que 
la política llama personalidad huye 
por la  puerta trasera de palacio — en 
este caso de la parroquia de Her- 
n ia lde— prefiriendo convertirse en 
personaje. Y entonces, por mucho 
antiloqueseísmo que nos impregne 
- e n  lo que tratam os, anticlerica­
lism o— no podem os substraernos al 
veneno del folletín, del facineroso 
ensotanado, soldado de un Dios le- 
vítico, que se echa al m onte desen­
cadenando episodios y tragedias.

EJERCITO REAL DEL NORTE

Sírvase entregar a la mayor breve­
dad posible en el redunlegui. a mi su­
bordinado Esteban Indart, ochenta 
piezas de paño azul claro de la clase 
que gastan los miqueletes y conte­
niendo cincuenta varas cada pieza, o 
en su defecto seis mil duros en buena 
moneda de oro ó plata.

Conmino a Vd. con severas penas 
la falta de cumplimiento de esta mi 
orden. En cambio relevo a Vd. de la 
obligación de pagar a ninguna otra 
autoridad carlista cualquier cantiad, o 
en dinero 0 en especie le sea exigida; 
si mas se lo prohíba a Vd. en abso­
luto, autorizándole para excusarse de 
cualquier com prom iso que pueda 
tener, con la necesidad de cumplir 
penas severas, mis prescripciones.

Inmediatamente a que le sea entre­
gada esta mi comunicación, me acu­
sará el recibo de ella.

D ios guíe a Vd. muchos años. 
Campo del honor 
13 de junio de 1873

Manuel de Santa Cruz 
Sr. Administrador de la Fábrica de 
paños de Tolosa.

F uera farisaico por parte del que 
am a la literatura, y sobre todo la li­
teratura aventurera, dividir en otros 
terrenos que no sean la ingenuidad 
el m undo de la mítica en mitos 
malos y mitos buenos. Es curioso 
que los liberales le llam en el autode- 
signado «Terror de la morisma libe­
ral» con motes a su vez tan  católicos 
com o «Aztia» y «Diabrua», El Brujo 
y El Diablo. Resulta fascinante 
- q u é  película por hacer— la fuga 
del C ura del Ayuntam iento de Ara- 
m aiona cuando le iban a fusilar, 
echando las potas por la barandilla 
para medir el salto, y frenando éste 
con el gerriko atado a las rejas. Sus 
disfraces de pastor de blusa, o de



Goitik beherako gerrilleroaren eredu, Santa Cruz apaizak bere 
kontura egin zien ger*a liberalei. Harmada karlisten kontra ere 

maiz, behin baino gehiagotan jarri zioten prezio, bai liberalek, bai 
karlistek, apaizaren buruari. Bere taktikak, baserritarrak talde 

armatu txiki eta mugikorretan antolatzeak, estu ta larri mantendu 
zituen liberalak. Gertakariek eskatzen zutenean, apaizaren 

gudarosteko partaideek beren eguneroko eginbeharretan iharduten 
zuten. Santa Cruz apaizaren garaipen militarretan, harmada 

etsaiaren mogimenduen berri apaizari emanez eta eskutaleko eta 
janariak emanez, herria izan zen funtsezkoena.

tratante con jersy azul; su sistema 
de dorm ir con un bulto en la m ano 
para que al caer le despertara y no 
le permitiese el sueño profundo; su 
aversión sexófoba por toda relación 
carnal e incluso sentim ental, ro­
zando lo patológico y quizá una ho- 
m esexualidad entre asexuada y falo- 
cén trica  — aq u e lla  m ak ila  suya, 
to té m ic a -  heredada de los T em pla­
rios y Cruzados medievales: una 
torva hom osexualidad, casta, de 
hom bres echados al monte, que em­
plum a a las m ujeres presum ible­
mente espías o portadoras del virus 
de la lujuria. Y luego, un sentido 
profundo y casi troglodita de la 
tribu. Y además, arbitrario. C uando 
a la herm ana del C ura Santa Cruz 
la cogen presa, y le m andan un 
mensaje am enazando con colgarla si 
no se doblega, el em plum ador de 
mujeres con alquitrán basado en 
una m era jurisprudencia de «ba- 
daezpare», replica sin pestañear que 
«Eso es de cobardes, y que o la po­
nían en libertad en un térm ino pe­
rentorio o saltaba hecho añicos el 
viaducto de Ormaiztegi».

Sí, troglodita, cruel, Cristo con 
pistolas, injusto, feroz, obseso, cas­
trante, incendiario incluso de igle­
sias, fabricante de granadas con co­
pones y todo lo que se le quiera 
llam ar; pero un guerrillero instintivo 
y, de qué extrañarse, magistral para 
quienes gustan de la novelería y la 
acción.

Y adem ás personaje de hace más 
de un siglo. Ciertas facciones de la 
izquierda de perspectivas abiertas
-  olvidándose de m irar hacia el 
fructífero y ejem plar pasado de sus 
doctrinas, hacia la huella de los pri­
meros activistas del socialism o— 
tratan  de enjaretar las ideologías ac­
tuales en patrones de conducta faná­
tica con olor a naftalina, porque ne­
cesitan de un espantajo que desvíe a 
las masas hacia sus propios sem bra­
dos. El C ura ya no existe ni ha reen­
ca rn ad o  a nadie , p o rq u e  todos 
somos conjunto de existencia y en­
torno cronológico absolutam ente in­
divisible. Aquel tonsurado bando­
l e r o ,  d e v o r a d o r  d e  s e ta s ,  
desesperación de obispos bienpen- 
santes, que burla a la G uard ia  Civil 
y se establece en dom inos de bosque 
y quebrada; aquel inventor — véase 
docum ento ad jun to— o reinventor 
del impuesto revolucionario, tiene 
unnas connotaciones que responden 
a ciertos conjuntos emocionales de 
hoy, alejados del burocratism o de

teórico sin talento , enferm izo, de un 
Sabino A rana, y más dados a la ac­
ción que al parlam entarism o. N o  ol­
videmos que el C ura es un an tipar­
lam entario, y que si bien se tra taba 
de un ofuscado, de un divulgador de 
doctrinas rancias, de teosofías dispa­
ratadas y terribles, hoy tam bién te 
encuentras por ahí a gente que se 
dice progre y ácrata, y que está p ro ­

fundam ente convencida de que va a 
reencarnar en un vaca o un eucalip- 
tus. Y tam poco hay que olvidar que 
en los años del C ura tam bién los li­
berales lo eran de misa, novena y 
com unión, con otras epistemologías 
y tal vez con más intereses crem atís­
ticos y autoritarios que los trabucai­
res del padre Loidi.

AZTIA
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UN PRESO SOCIAL 

DENUNCIA
Presoez ari garenean, normalki politikoez ari gara, haik, besterik 

ez bada ere, burrunba handiagoa egiten baitute. Nekezago 
ateratzen dira argitara preso «arrunta» kalifikapena barruan 
sartzen direnen arazoa zokoratuen arazoa, eta azken batetan 
fenomeno hau gizartearen gaixoaren eraigna da, gizartearen 

biktima dira. Hona hemen «zokoratu» hauterako baten 
testimonio zuzena.

La práctica sistemática de torturas 
en las prisiones, no es una excepción 
aislada en el caso tan  conocido de 
H errera de la M ancha, por la va­
liente y honesta decisión de los 
presos y de los abogados denuncian­
tes.

Las palizas y vejaciones en gran 
parte de las prisiones del Estado es­
pañol, hoy son práctica constante 
consentida y encubierta por la Di­
rección G eneral de Prisiones, y por 
tanto, por el Gobierno.

Es necesario  destacar que  lo 
mismo que hoy, en la situación polí­
tica que vivimos, se van dando pro­
gresivos giros fascistas: (no hay li­
bertad de expresión; hay varios 
partidos y organizaciones políticas 
sin legalizar; se encarcela a los obje- 
tores; no cesan de aprobarse medi­
das represivas...), al no haber exis­
tido una depuración de los que con 
tanto celo y entusiasmo sirvieron a 
la dictadura, en las cárceles sucede 
lo mismo: la casi totalidad de los 
altos cargos actuales de la D.G.P. 
(inspector general, Emilio Benito; 
inspectores de zonas, Luis López 
López; Jav ier C abezudo ; Ju lián  
M endo...; Secretaría técnica-jurídica, 
etc.), así como gran núm ero de di­
rectores, administradores, y jefes de 
servicios de cada prisión, son perso­
nas que alcanzaron los cargos que 
hoy ocupan a base de m ucha repre­
sión en los años y penales más duros 
durante la dictadura.

Así a lo largo de los meses de 
lucha reivindicativa de los presos so­
ciales, periódicamente se daban in­
dicios que dem ostraban el intento 
de esta «vieja guardia» fascista peni­
tenciaria de volver a im poner su au­
toritario concepto disciplinario a 
base de torturas y represión, sobre 
otro reducido sector hum anista par­

tidario  de reformas auténticas en las 
cárceles y de una eficaz depuración 
de los altos cargos de la D .G .P., sec­
tor que al poco tiem po fue arrinco-

nado y obligado m oralm ente a dimi­
tir.

En los primeros meses de la lucha 
de los presos, la respuesta de la 
D .G .P., fue brutal: todavía seguían 
aplicando los métodos represivos vi­
gentes en la D ictadura, pues el capi­
talismo todavía no había lavado la 
fachada a las prisiones existentes en 
la D ictadura, con el barniz refor­
mista falsamente democrático. Bru­
tal fue la represión que siguió a la 
tom a de la terraza del Hospital Pe­
nitenciario de Carabanchel en enero 
del 78, (estando un gran núm ero de 
presos enfermos y autolesionados); 
en el motin de O caña en noviembre

del 79; en el m otin prim ero de Bar­
celona, etc.

O bligados por la presión de los 
medios de comunicación, de un sec­
tor de la opinión pública y por la 
lucha de los presos, la D .G .P. apro­
baba tím idas reform as de raquíticas 
m ejoras en las condiciones de vida 
de las prisiones, tendentes m ás a en­
gañar a la opinión pública y a los 
presos que a hum anizar las cárceles. 
D ándose la constante que caracte­
riza al fascismo de condicionar la 
más ínfim a m ejora a la potenciación 
del chantaje del prem io y del cas­
tigo.

U n clarísimo ejemplo sintomático 
de los intentos de afianzam iento de 
esta vieja guardia penitenciaria, fue 
lo sucedido tras el traslado masivo 
de presos al penal de El Dueso en 
febrero del 78: tras estos traslados 
todas las prisiones del Estado cono­
cieron un enorm e aum ento  de las 
palizas y disciplina autoritaria, espe­
cialm ente en C arabanchel, Puerto 
de Santam aría y Barcelona, donde 
se dieron casos de palizas con frac­
turas. y lesiones denunciadas a la 
Com isión Parlam entaria de Investi­
gación Penitenciaria, (descarado in­
tento de engañar a los presos), pali­
zas que culm inaron con el asesinato 
de Agustín Rueda.

C on la llegada de G arcía Valdés a 
la D.C.P., y con sus indudables 
dotes prestidigitadoras, la «vieja 
guardia» de prisiones poco a poco 
fue reco m p o n ien d o  sus férreos 
conceptos disciplinarios, apoyados 
resueltam ente por Valdés m ediante 
la aprobación de crecientes medidas 
represivas:

A) Entrada de grandes contingen­
tes de policía antidisturbios en las 
cárceles, con la exclusiva misión de 
acabar con la insumisión de los 
presos sociales como fuese: Los 
presos sociales de entonces conoce­
mos en nuestros cuerpos y memoria 
las frecuentes incursiones de los an­
tidisturbios en las Galerías: Los po­
rrazos, culatazos, pelotazos de goma, 
vejaciones, etc. Algunos todavía 
conservamos las marcas físicas.

B) Potenciación de los enfrenta­
mientos con m entalidad fascista: 
(En principio los chivatos y después 
los v io ladores, «sirleros», etc.), 
contra los militantes de C.O.P.E.L., 
con el fin de dividir la unidad en la 
lucha de los presos.

C) A probación de premios (o
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chantajes afectivos: com unicaciones 
bis a bis, etc.) para atraerse a presos, 
fom entar la insolidaridad y el chiva­
teo, y como contrapartida: habilita­
ción de departam entos celulares es­
peciales de aislam iento por tiem po 
indefinido para los presos que toda­
vía defendiesen las reivindicaciones 
y su derecho a ser considerados 
como hom bres y mujeres.

C on el afianzam iento de la teoría 
reform ista de Valdés y con la indu­
dable dism inución de la lucha rei- 
vindicativa de los presos, la «vieja 
guardia» de la D .G .P. recobró su 
total protagonism o y la disciplina 
fascista que tan  bien dom inan se re­
com puso totalm ente; los celulares 
especiales de aislam iento se llenaron 
hasta los topes con los presos más 
combativos en un régim en represivo 
incluso desconocido en el régimen 
franquista y que en la actualidad 
aún  se m antienen: 23 horas cerrados 
diariam ente en las celdas carentes 
de mobiliario; sin posibilidad del 
ejercicio físico; de ningún tipo de 
creatividad; traslados a cientos de 
kilómetros de las familias y aboga­
dos (la  «fragilidad» de m em oria de 
Valdés era una vez más evidente: se 
olvidaba de que en la prim era se­
m ana de solidaridad con los presos 
sociales, celebrada en la Universi­
dad  A u tónom a de M ad rid , en 
marzo 77, dijo que estos traslados y 
este régimen de aislam iento eran ile­
gales). En esta situación tan  infrahu­
m ana se daban  (y todavía se dan),

innum erables situaciones de presos 
sin tabaco, sin jabón , sin nada... al 
estar privados de la posibilidad de 
conseguir los m edios necesarios.

Paralelam ente a la represión psi­
cológica de aislam iento celular, las 
palizas y torturas recibieron carta 
blanca de G arc ía  Valdés y dem ás 
altos cargos penitenciarios: era lo 
que esperaban gran parte de jefes 
de servicios y funcionarios tan  habi­
tuados a ello duran te  el franquism o, 
a lo que se debía su deseo de ven­
ganza por haber tenido la osadía de 
rom per su feroz disciplina peniten­
ciaria.

Los presos aislados en los depar­
tam entos celulares de O caña, Puerto 
de Santa M aría, Burgos, qu in ta  ga­
lería de Barcelona... volvieron a 
conocer otra etapa de sádica repre­
sión y vejaciones m uy superiores a 
las conocidas en la dictadura: la po­
licía antidisturbios, que todavía per­
m anecía en las prisiones en estrecha 
colaboración con los funcionarios, a 
la salida de las celdas a  respirar en 
el patio a la hora de oxígeno coti­
diana, form aban nutridos pasillos 
por los que obligatoriam ente habían 
de pasar los presos, en los que eran 
apaleados con las culatas, las porras, 
patadas, puñetazos... de form a indis­
crim inada como operación de cas­
tigo y brutal dom a. A lgunos presos, 
para evitar ser apaleados y hum illa­
dos como bestias, pasaron sem anas 
enteras sin sentir la luz del sol o el 
aire en sus caras.

N o contentos con esta cruel form a 
de castigo, sin haber com etido nin­
guna falta disciplinaria, la disciplina 
alcanzó todavía más altas cotas de 
refinado nazismo: los presos a su sa­
lida de las celdas siem pre estaban 
obligados a m irar para abajo al 
suelo, con las m anos atrás, pegados 
a la pared, sin mirar nunca a la cara 
a los antidisturbios... Estas norm as 
se llevaron a la práctica en O caña y 
Puerto de Santa M aría, com o poste­
riorm ente ha sucedido en H errera 
de la M ancha. Por lo que es evi­
dente que este tipo  de disciplina tan 
inhum ana no es una casualidad, 
sino que obedece a una estrategia de 
control y destrucción psicológica de 
los presos, por la decisión del perso­
nal fascista im perante en las prisio­
nes y por la aprobación u ocultación 
cómplice del G obierno.

O tro tipo  de vejaciones morales a 
las que eran m uy aficionados anti­

disturbios y funcionarios (sobre todo 
en Ocaña): a algunos presos les 
obligaban a m eterse un dedo en el 
ano  con el fin de «que se cacheasen 
ellos mismos», a m eter la cabeza en 
el W .C., a com erse papeles bajo la 
am enaza de la porra...

Q uizá de todos estos brutales in­
sultos a la condición hum ana de los 
presos sucedidos en los años 78/79 
existan denuncias o  testim onios per­
sonales pero si no es así — por la in­
dudable desconfianza de los presos 
hacia una justicia que constante­
m ente da pruebas de defender a los 
opresores y volcar todo  su peso 
sobre los oprim idos y explotados — 
todo ello queda en la m em oria co­
lectiva de todos aquellos quienes lo 
sufrieron aterrorizados, im potentes o 
con entereza: los «pasillos» antes

descritos f in a liza ro n  c u a n d o  un 
grupo de 30 presos en O caña en 
jun io  del 79, hartos de tan tas veja­
ciones y palizas, desesperados, deci­
d ieron enfrentarse a los an tid istur­
bios con las piedras que cogieron en 
el patio, com o últim a form a de im­
poner su dignidad hum ana... Es en 
este clima de terror y represión 
cuando se inaugura la cárcel-cemen- 
terio  de H errera de la M ancha, 
(sím bolo indudable de la gestión tan  
eficaz de G arcía  Valdés en la des­
trucción hum ana de los presos), por 
lo que allí se continúa con la estra­
tegia sistem ática de to rtu ras y repre­
sión, ya que los medios de com uni­
cación no consideran noticiable las 
prisiones, por lo que en la D .G .P.
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«B eldur giro horretan, presoak  zelutarretan ixtea bezalako gertakari sinfomatikoak 
daude, hauk desesperatuz, bere burua askatzeko hiltzea besterik ez dute ikusten...»
creen gozan de una total im punidad 
para su program a de venganza y 
reordenación represiva. A pesar de 
todo escogen los meses de julio- 
agosto para habilitar Herrera, re­
curso que nos recuerda al em pleado 
en los consejos de guerra contra 
Txiki-Otaegui, «FRAP»...

Así las primeras tandas de presos 
fueron especialm ente apa leadas 
usando las mismas técnicas represi­
vas: pasillos, disciplinas...

Sin embargo, la am oralidad hu­
m ana de la casi totalidad de la plan­
tilla allí existente, queda dem ostrada 
cuando el periódico «El País» des­
vela parte de lo sucedido: niegan 
reiteradam ente las palizas y vejacio­
nes, pese a las evidencias crecientes 
y se da una vez más el apoyo abso­
lu to  de la vieja gu ard ia  de la 
D.G.P., como en otras ocasiones ha 
sucedido anteriormente: colectas so­
lidarias para designar abogados a 
los funcionarios acusados en el ase­
sinato de Agustín Rueda, para su li­
bertad bajo fianza...

La estrategia reform ista de fe­
chada de la D .G.P. continuó por las 
mismas vías planificadas por los di­
rigentes gubernam entales para «el 
tránsito a la democracia». U n nuevo 
paso es el de la reform a sistemática. 
Así, la D .G.P. envía nuevas circula­
res aprobando la sustitución de Di­
rección G eneral de Prisiones por la
D .G.I.P.; «prisión» por «centros pe­

nitenciarios» ; «preso» por «in­
terno»... reform a semántica desti­
nada a continuar con el engaño de 
un cam bio que en el fondo no solo 
no se da sino que se agrava: com pa­
rativam ente las prisiones actual­
m ente están mucho peor que en la 
dictadura.

En este clima general de terror se 
van produciendo esporádicam ente 
sintomáticos casos de presos aislados 
en los celulares, que desesperada­
m ente y como últim a forma de libe­
ración deciden suicidarse: la mayo­
ría se ahorcan o se quem an vivos en 
sus celdas. Son presos carentes de la 
necesaria fortaleza psíquica para 
vencer la tortura del aislam iento psi­
cológico, con problem as familiares o 
afectivos, carentes de medios econó­
micos para subsistir en tan  precaria 
situación. En cerca de dos años 
deben haberse suicidado en los de­
partam entos celulares unos 30-40 
presos. Al principio algunos periódi­
cos recogen la noticia en pequeños 
recuadros, después ya no lo hacen: 
su frencuencia elimina su condición 
sensacionalista de noticia.

Sin embargo, aún  hoy se siguen 
dando casos: hace pocas semanas 
tres personas más se han suicidado 
en las cárceles del Puerto, O caña y 
Basauri. Y así una vez más, en un 
plano general de una realidad peni­
tenciaria de engaño, represión, tor­
tu ra  y suicidios, con la sonrisa

ancha, los aplausos cómplices y dis­
plicentes por la obra de G arcía 
Valdés, con el beneplácito total los 
parlam entarios aprueban la llam ada 
«Ley G eneral Penitenciaria» cuyas 
raíces se encuentran en un personal 
de la D .G .P. con m entalidad.fascista 
de odio a los presos, con unas pri­
siones en condiciones infrahum anas 
(ya lo eran antes de los motines)...

Esto sucede como un reflejo indi­
cativo más del profundo desconoci­
m iento que los politicastros tienen 
de los problem as reales sociales y 
del desprecio objetivo que Sienten 
por las minorías m arginales y  opri­
midas. \

La Ley G eneral Penitenciaria es 
la culm inación de la «obra», la coar­
tada  legal que necesitaba el personal 
penitenciario fascista: ya las cárceles 
han dejado de ser noticia por lo que 
pueden seguir dando las palizas, se­
guir vejando a los presos, seguir sin 
respetar sus derechos... Y A HORA 
IM PU N EM EN TE!

Esto es lo que denuncia el hecho 
de que pese a que se denuncien las 
torturas de H errera de la M ancha, 
allí mismo, en aquella cárcel hoy se 
continúa con las palizas lo mismo 
que en todas las cárceles del Estado 
de una form a sistemática, especial­
mente en Ocaña, Puerto de Santa 
M aría, Burgos, Q uinta galería de 
Barcelona, ro tonda de C arabanchel, 
y un interm inable etc. Lo mismo 
que las vejaciones y arbitrariedades: 
en régimen de aislam iento celular se 
cuentran gran núm ero de presos que 
llevan hasta año y m edio aislados.

Pero, aparentem ente nada sucede 
en las prisiones: la prensa de casi 
todo el estado se lim ita a recoger al­
gunas noticias sobre H errera de la 
M ancha al haber conseguido ser no­
ticia por la insistencia en su publica­
ción en «El País», por la denuncia 
de los presos torturados y los aboga­
dos denunciantes.

Está visto que es necesario que la 
situación en las prisiones se pudra 
hasta tal extremo que la capacidad 
de aguante de los presos ante la tor­
tura y vejaciones llegue hasta su lí­
mite: al fin y al cabo (y esto lo ol­
v ida  el fascism o por su bru ta l 
desprecio de la hum anidad), los 
presos no son m áquinas u objetos 
inermes. Son seres hum anos sensi­
bles y conscientes... pese a que la es­
trategia represiva de la D .G .P. y del 
G o b ie rn o  in ten te  dem o stra r lo 
contrario.



Bretañari buruzko dossierrarí 
jarraituz, oraingoan bretañar 
hínkuntzari dagokion arazoa 
dakargu. Guk geurearekin, 

euskararekin, dugunaren 
autzekoa da arazoa, ez zaigu 
beraz urrun irudituko gaia.

Hizkuntzaren beraren 
desarroiloan kantak duen 

eragina aipatuko dugu 
bereziki, eragín berezí baitu 

eduki hizkuntz honetan.

LA LENGUA BRETONA
En Bretaña, a sem ejanza de lo 

que sucede en otros pueblos que lu­
chan por su independencia nacional, 
la recuperación de la lengua y la re­
cuperación de la identidad nacional 
form an un  binom io inseparable en 
el que, para bien o para mal, los 
problem as lingüísticos tienen en 
ocasiones fuertes connotaciones po­
líticas. De la misma m anera que en 
E uskad i encon tram os a qu ienes 
desde determ inadas posiciones polí­
ticas defienden a ultranza las reglas 
ortográficas preconizadas por Sa­
bino A rana, en oposición a los que 
desde posturas m ás progresistas abo­
gan por el euskara unificado, el ca­
rácter de lengua no oficial del bre­
tón , la  au sencia  de un  bretón  
unificado, ha posibilitado la existen­
cia de distintos criterios lingüísticos 
que en m uchos casos no hacen sino 
encubrir opciones políticas encontra­
das.

Lengua céltica

El bretón es una lengua céltica y, 
al igual que las lenguas eslavas, ger­
mánicas, helénicas o itálicas, pro­
cede de la ram a occidental del in­
doeuropeo. H ablada en la mayor 
parte de Europa hace veinticinco 
siglos, la lengua de los celtas se sub- 
dividió en gaèlico y británico. Tras 
muchos avatares, el gaèlico m oderno 
conseguiría con la proclam ación de 
la in d ep en d en c ia  de Ir la n d a  el 
«status» de lengua oficial de la 
joven R epública del Eire, en situa­
ción de cooficialidad con el inglés.

Ne laissez pas 

mourir 

notre langue

Aiòez
òiw an

Los acontecim ientos históricos, 
particularm ente las invasiones rom a­
nas y sajonas, condujeron a la divi­
sión del británico en tres idiomas 
distintos: el galés, el cornuallés y el 
bretón. M ientras que en extensas 
zonas de G ales se d a  una situación 
de auténtico bilingüism o y el inglés 
se ve relegado a un segundo plano, 
en C om ualles la presión idiom àtica 
inglesa ha conseguido en la práctica 
la desaparición casi total del com ua- 
llés.

A unque los restos de la produc­
ción literaria en bretón antiguo
— que data  del siglo VIII de la era 
c ristiana— son escasos, abundan  los 
textos escritos en bretón medio, 
cuyos orígenes se rem ontan al siglo

X II y alcanza su apogeo literario en 
el siglo XVI. Según los actuales lin­
güistas bretones, el bretón m edio d i­
fiere muy poco del bretón m oderno 
y es fácilm ente com prensible para 
cualquier bretónparlante cultivado, 
a condición de que tenga en cuenta 
algunas particularidades ortográfi­
cas.

Dialectos y subdialectos

El bretón actual se subdivide en 
un total de setenta y siete variedades 
dialectales y subdialectales, circuns­
tancia que ha hecho particularm ente 
difíciles los esfuerzos por conseguir 
un bretón unificado. M uchas de 
estas setenta y siete variedades del 
bretón se encuentran prácticam ente 
extinguidas y las diferencias entre 
m uchas de las restantes son prácti­
cam ente nulas, razón por la cual se 
acepta com unm ente la existencia de 
sólo cuatro dialectos bretones: el de 
C ornuaille, el de Léon, el de T régor 
y el de Vannes. Esta distinción co­
rresponde de hecho a antiguas divi­
siones eclesiásticas y feudales de la 
Baja Bretaña y sólo el dialecto de 
Vannes presenta sustanciales dife­
rencias con respecto a los otros tres, 
fundam entalm ente en lo que se re­
fiere a la colocación del acento tó­
nico y a la form ación de los p lura­
les.

El prim er esfuerzo serio de unifi­
cación del bretón surgió con los al­
bores del siglo XX, época en que se 
llevó a cabo la unificación de los 
dialectos de C ornouaille, Léon y
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Pese a que no existen razones de 
peso que se opongan a una defini­
tiva unificación del bretón, los mé­
todos de aprendizaje de la lengua 
nacional de Bretaña siguen las di­
rectrices propugnadas por una u 
otra federación y los catálogos de las 
editoriales m encionan si los métodos 
son «UB» o «ZH».

Contrariam ente al castellano y al 
francés, y a sem ejanza del euskara, 
el bretón es una lengua «flexible». 
Así, en bretón, la prim era palabra 
de la frase no es m ecánicam ente el 
sujeto, sino que se coloca en primer 
lugar la palabra que preside el espí­
ritu  de la frase. O tra particularidad 
del bretón es la de reem plazar una 
consonante inicial por otra más 
dulce o m ás fuerte a fin de indicar 
m ediante esta m utación el género de 
los nombres.

Sin entrar en la bizantina polé­
mica del origen del euskara, lo que 
si hay que hacer constar es que no 
resulta dem asiado extraña la coinci­
dencia entre euskara y bretón en lo 
que a su «flexibilidad» se refiere si 
tenem os en cuenta que es notable la 
influencia celta en la cultura vasca; 
influencia que va desde el proceso 
de elaboración de la sidra hasta de­
term inadas formas musicales y que 
pasa por instrum entos musicales 
como la zam poña y la gaita o ali­
m entos como las tortas de harina 
que en Euskal H erria denominamos 
«taloa», en Galicia se conocen como 
«filloas» y en Bretaña como «crê­
pes» .

13.

Tregor. Este prim er intento unifíca- 
dor sería designado con las siglas 
KLT, correspondientes a las inicia­
les de K em e, Léon y Treger, deno­
minaciones bretonas de las pobla­
ciones cuna.

Ortografía «ZH» y ortografía «UB»

El 8 de julio  de 1941, varios escri­
tores ultim aron la labor de unificar 
el bretón KLT con el dialecto de 
Vannes (Gwened) y dieron lugar al 
bretón K LTG . Esta segunda orto 
grafía unificada es tam bién cono­
cida como «ortografía ZH» a fin de 
indicar que corresponde a la «H» 
aspirada que pronuncian los breto­
nes de la comarca de Vannes.

El nacimiento del K LTG  fue 
considerado en su día por algunos 
universitarios bretones como una 
forma de colaboración con el ene­
migo alem án. N o hay que olvidar 
que en 1941, fecha en que se cul­
minó la prim era unificación del bre­
tón escrito, las tropas de H itler ocu­
paban Bretaña y los sectores más 
derechistas del nacionalismo bretón 
habían acogido a los nazis con los 
brazos abiertos. Los intelectuales 
bretones que participaban en la re­
sistencia contra las tropas alem anas

se entregan a la tarea de elaborar 
una nueva ortografía unificada, que 
sería conocida como «ortografía uni­
versitaria de Brest» (UB).

Los distintos criterios políticos 
que dieron origen a su vez a dos cri­
terios lingüísticos diferentes persis­
ten en la actualidad y hoy coexisten 
en Bretaña dos federaciones lingüís­
ticas. La más progresista de ellas, 
que agrupa a los adeptos a la orto­
grafía «UB», es la «Emgleo Breiz» 
(Federación C ultural Bretona). La 
otra federación, el «Kuzul ar Brez- 
honeg» (Consejo del Bretón) reúne 
a los partidarios de la ortografía 
«ZH». Si se salvan las necesarias 
distancias, se puede establecer un 
paralelism o un tan to  forzado entre 
«Emgleo Breiz» y nuestra «Euskal- 
tzaindia» y entre «Kuzul ar Brezho- 
neg» y «Euskerazaintza».

Una lengua «flexible»

Las un iversidades de B re taña  
tam poco han podido escapar de las 
querellas lingüísticas y así sucede 
que la Universidad de Rennes, en la 
Alta Bretaña, es el feudo de la 
«ZH» y la Universidad de Brest, en 
Bretaña Occidental, el de la «UB».
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H ace algunos años eran muy 
pocos los bretones que sabían lo que 
era una «fest-noz» —vocablo que 
podríam os traducir como romería, 
verbena o «gau pasa» — . Hoy, es 
rara en Bretaña la boda, acto polí­
tico  o f ie s ta  p o p u la r  q u e  no 
concluye con una «fest-noz». Allí, al 
calor de los ritm os célticos que sur­
gen de gaitas y bom bardas, cobijado 
bajo la «gwen ha du» (blanca y 
negra), la bandera bretona, el «bre- 
zoneg», la lengua nacional de Bre­
taña, surge con fluidez de labios de 
los viejos. M ientras tanto, los jóve­
nes escuchan  con atención  las 
suaves tonalidades de la vieja len­
gua de Am órica e incuban en su in­
terior el fírme propósito de llegar a 
expresarse en ella un día no dem a­
siado lejano.

Agresión centralista

Esta es la triste realidad del bre­
tón. Expulsado de las escuelas y 
centros docentes por la III R epú­
blica Francesa, barrido por el éxodo 
rural y las convulsiones sociales del 
siglo XX, som etido a la agresión 
constante del centralism o estatal 
francés, el bretón se había conver­
tido en una lengua de viejos y cami­
naba con paso fírm e hacia su desa­
parición como lengua viva.

Para poner fin a esta situación 
tuvo que surgir hace dos décadas un 
fuerte m ovim iento de recuperación 
de la identidad nacional bretona, 
que no dudó en reivindicar con or­
gullo la lengua y cultura de su país 
y que tam poco vaciló a la hora de 
fundir estas aspiraciones culturales 
con serias reivindicaciones, hasta el 
punto  de llegar, cuando ha sido ne­
cesario al uso de la dinam ita con el 
fin de advertir al G obierno francés 
de que en Bretaña hay todo un pue­
blo que no se resigna a su desapari­

ción y que está dispuesto a luchar 
para exigir un lugar al sol.

Monarquía y revolución

A unque las raíces del calvario su­
frido por el bretón se hunden en la 
época de la m onarquía absolutista 
francesa, lo cierto es que la C orona 
no inquietó en exceso a los bretones 
ni hizo excesivos esfuerzos por im ­
poner la lengua oficial de la realeza.

Esto no quiere decir que la m onar­
quía fuera m enos centralista y pari­
sina de lo que luego sería la Repú­
blica, sino que los reyes absolutistas 
se vieron prim ero en la necesidad de 
hacer prevalecer al francés sobre el 
latín —lengua tradicional de la U ni­
versidad y del saber de la ép o ca-  
antes de iniciar la labor de asegurar 
la preponderancia de la lengua que 
hab laba  el Rey sobre las lenguas 
que hablaban  sus súbditos.

La Revolución de 1789 se encar­
garía de continuar la tarea centrali- 
zadora iniciada por la realeza. Pese 
a que no tuvo tiem po de llevar a 
cabo una acción efectiva para lograr 
la erradicación de las lenguas nacio­
nales del Estado francés, lo que sí 
hizo la Revolución fue establecer 
con carácter riguroso y duradero  la 
doctrina de la unidad lingüística en 
el in terior de sus fronteras.

La lógica jacobina

A la supresión de los derechos 
feudales, de las franquicias locales, 
de las aduanas interiores, debía co­
rresponder, den tro  de la im placable 
lógica centralista del Estado jaco ­
bino, la destrucción de los enclaves 
lingüísticos. En una Francia nueva, 
una e indivisible, en la que se pro ­
pugnaba la unificación adm inistra­
tiva, m onetaria, de los pesos y las 
m edidas, se abogaba tam bién por la 
unificación lingüística y h ab lar b re­
tón, euskara, occitano o catalán se 
convertía en un delito  de lesa patria 
que no debía tolerarse, al igual que 
no se to leraban los privilegios de la 
aristocracia y el clero. Era la consa­
gración del principio «U na nación, 
una lengua», a despecho de que la 
pretendida nación francesa tuviera 
que consolidarse a costa de los dere­
chos nacionales de bretones, vascos, 
alsacianos, corsos, occitanos, flam en­
cos y catalanes.

La escuela monolingüe

H an sido m uchos y muy variados 
los m étodos que la A dm inistración 
francesa ha utilizado para in tentar 
acabar con el bretón. El principal de 
todos ellos ha sido, sin duda alguna, 
la escuela m onolingüe con carácter 
obligatorio.

Parece, sin em bargo, que la esco- 
la rizac ió n  o b lig a to ria  en lengua 
francesa no obtuvo todos los frutos 
que se esperaban de ella y aunque 
en vísperas de la I G uerra  m undial 
el proceso de desbretonización es­
tab a  bastante acentuado  en Alta 
B re tañ a , es tad ís ticas  de aque lla  
época indican que en la Baja Bre­
taña hab laba  bretón m ás del 9% de 
sus habitantes.

Este fracaso de la política de fran-



cesización de Bretaña impulsó a las 
autoridades de París a acentuar las 
presiones en contra del bretón. En 
1903, una circular del Gobierno 
francés prohibía los sermones en 
bretón en las iglesias. Paralelamente 
a esta m edida se ponían en práctica 
métodos que a lo represivo de los 
mismos unían indudables connota­
ciones grotescas, como la requisito­
ria efectuada por un inspector del 
Ministerio francés de Educación a 
las autoridades religiosas de Bretaña 
para que im pidieran hacer la pri­
m era comunión a los niños que no 
hablaran francés.

Prohibido hablar bretón

Estas prácticas represivas directas 
contra la lengua bretona continua­
ron hasta bien avanzados los años 
sesenta, época en que todavía era 
m oneda de uso corriente en la 
mayoría de las escuelas de Bretaña 
el infam ante «símbolo», equivalente 
francés del «anillo» español, tan uti­
lizado en las escuelas de Euskadi 
por los celosos propagadores de la 
lengua del Imperio.

El «símbolo» de las escuelas de 
Bretaña era por lo general una he­
rradura o un zueco de m adera que 
el m aestro entregaba al prim er niño 
que oía hablar en bretón. El niño 
debía tener en su poder la herradura 
o el zueco hasta que encontraba 
algún com pañero que incurría en su 
mismo error de hablar en bretón en 
público. Entonces se desprendía del 
«sím bolo» y lo en tregaba  a su 
com pañero. Este toma y daca du ­
raba toda la jornada. Al término de 
la misma, el último niño en que­
darse con el «símbolo» era castigado 
a escribir cincuenta o cien veces 
«No hablaré más en bretón» y, si 
era reincidente, el m aestro obligaba 
al niño a perm anecer de cara a la 
pared durante una hora al término 
de las clases.

La función del «símbolo»

Aparte de la función de genocidio 
cultural que desem peñaba, el «sím­
bolo» em pujaba a los niños bretones 
a la denuncia de sus compañeros 
que hablaban bretón. Esta es la 
principal razón por la que muchas 
familias de Bretaña, vistos los casti­
gos y humillaciones escolares sufri­
das por sus hijos mayores por el 
simple hecho de hablar bretón, edu­
caron en francés a sus hijos peque­
ños ya desde la misma cuna.

Esta pérdida del bretón en los 
grupos de edad más jóvenes es algo 
que trasluce en la mayoría de las 
encuestas existentes sobre el tema. 
El conocimiento y la práctica del 
bretón es m ucho mayor entre las 
personas mayores de treinta años 
que entre los que no han llegado a 
esa edad.

¿Cuál es el núm ero exacto de bre- 
tonparlantes? Se estima que en la 
actualidad hablan su lengua más de 
setecientos mil bretones, pero no 
existe ningún censo que atestigüe la 
veracidad de esta cifra. Los organis­
mos franceses de estadística pregun­
tan a los bretones en los impresos 
que reparten cada vez que se efec­
túa un censo cuántos son los apara­
tos de radio de que disponen, si tie­
nen frigorífico en su casa, si su 
televisor es en color o en blanco y 
negro, pero no les preguntan cuál es 
su lengua. El centralismo parisino 
da por sentado que esta lengua no 
es otra que el francés.

Lágrimas de cocodrilo

U n síntom a del poco interés de 
las autoridades francesas hacia el 
bretón y las restantes lenguas nacio­
nales del Estado francés lo consti­
tuyen las declaraciones formuladas 
hace unos años por G iscard D’Es- 
taing, el presidente francés, en una 
entrevista televisada. Tras derram ar 
unas lágrimas de cocodrilo y decir 
que «sería triste que desapareciera 
el vasco, tan  triste como que desapa­
reciera el conocimiento del bretón o 
de cualquier otra lengua regional»,

Bretañako kostaldea petroleoareen s
sorteak esan beharko.

el presidente francés insistía en que 
no se podía «hacer obligatorio el 
m antenim iento de una cultura» ni 
«hacer obligatorias las lenguas re­
gionales». Toda una m uestra de lo 
que los bretones (y los vascos, los 
corsos, los catalanes) pueden esperar 
de los franceses.

O tro factor clave en la desbretoni- 
zación ha sido el aislam iento de 
Bretaña respecto a los restantes 
países (Gales, Irlanda) en que se ha­
blan lenguas célticas. O tros países 
bajo Adm inistración francesa no tie­
nen este problem a. T al es el caso de 
Alsacia, donde el alsaciano goza de 
un alto coeficiente de supervivencia 
merced a la retaguardia cultural que 
le proporciona el m undo cultural 
germ ánico al que pertenece. En 
otros casos, como en Córcega, es el 
aislam iento geográfico, su insulari­
dad, lo que ha determ inado la su­
pervivencia frente a la expansión 
lingüística francesa.

Legislación insuficiente

N o obstante lo desalentador del 
panoram a lingüístico que ofrecía 
Bretaña a finales de la década de los 
sesenta, los años setenta han estado 
señalados por el crecimiento de la 
conciencia bretona y, consecuente­



Asignatura optativa

La «Ley relativa a la educación» 
de 1975 reafirm aba los principios 
contenidos en la ley de 1951 y, aun­
que persistía el carácter optativo y 
no obligatorio del estudio del bretón 
o cualquier otra lengua, establecía 
que se podría «dispensar a lo largo 
del período de escolarización la en­

Bretañarrak nuklear arazoazen inguruan biltzen diren bezala bildur jarraitu beharko 
dute hizkuntzaren inguruan, hau salbatu nahi badute.

itzia, hizkuntza beraren egoeraren ispilu,

mente, de la preocupación por el 
idioma.

A unque las disposiciones legales 
francesas son lo suficientem ente am ­
biguas para perm itir pocos resqui­
cios por donde pueda colarse el fan­
tasm a de la educación bilingüe, son 
cada vez m ás los profesionales de la 
enseñanza que consiguen la capaci­
tación necesaria para poder im partir 
en las instituciones docentes france­
sas clases de bretón y, lo que es más 
im portante, en bretón.

La dos disposiciones legales sobre 
las que se basa la introducción del 
bretón en la escuela no son excesi­
vam ente favorables a la conserva­
ción y expansión del bretón. La pri­
mera de ellas, la «Ley Deixonne», 
que data de 1951, establece que se 
debe «favorecer el estudio de las 
lenguas y dialectos locales en las re­
giones donde se utilizan».

señanza de las lenguas y culturas re­
gionales». D e hecho, esta modifica­
ción supone en la práctica que 
aquellos alum nos que opten por las 
clases de bretón sólo podrán estu­
diarlo durante una hora a la sem ana 
durante la enseñanza prim aria y el 
prim er ciclo de enseñanza secunda­
ria  y durante tres horas a la sem ana 
durante el segundo ciclo de secun­
daria (equivalente al BUP español).

En la enseñanza superior persiste 
la misma discrim inación respecto al 
bretón y las restantes lenguas nacio­
nales. A unque las universidades de 
Bretaña y las principales universida­
des francesas tienen departam entos 
de lengua bretona, el bretón sólo 
puede ser escogido como segunda 
lengua en las licenciaturas de len­
guas vivas y su enseñanza no figura 
con carácter obligatorio ni siquiera 
en los program as de las universida­
des bretonas.

Renacimiento bretón

Si el panoram a que se presenta 
para el bretón en los program as ofi­
ciales de enseñanza es m ás bien 
pobre, no puede decirse lo mismo 
de lo que sucede a niveles menos 
oficiales y más populares. A todo lo 
largo y ancho de los cuatro departa­
m entos en que la A dm inistración 
francesa ha dividido a Bretaña pro- 
liferan los cursos de bretón para 
adultos, algo muy similar a nuestras 
«gau eskolak». Son constantes tam ­
bién las reediciones de los métodos, 
escritos y audiovisuales, para el 
aprendizaje del bretón. Asimismo, la 
aparición de una pléyade de músi­
cos y cantantes bretones de induda­
ble calidad como Alan Stivell, G len-

mor o G w endall es el síntom a de 
que la cultura bretona se encam ina 
con paso firme hacia su renaci­
m iento.

Para que las perspectivas sean 
m ás alentadoras, a ios bretones no 
les falta tam poco su japonés. En los 
pasados Encuentros Internacionales 
de Vascóiogos, la japonesa Suzuko 
T anaka puso una nota de exotismo 
a este im portante acontecim iento 
lingüístico al expresarse en un co­
rrectísim o euskara. Pues bien, otro 
japonés, M akoto N oguiti, goza de 
gran celebridad en ios m edios cultu­
rales bretones. A unque cuando llegó 
a B retaña su intención era estudiar 
francés, aprendió ráp idam ente  a ha­
blar bretón en el departam ento  de 
lenguas célticas de la U niversidad 
de Alta Bretaña. Hoy escribe exclu­
sivam ente en bretón. «¿Por qué se le 
ocurrió a usted aprender a hablar y 
escribir en bretón?», le preguntó un 
periodista. «Para que se avergüen­
cen todos los bretones que no lo ha­
blan». respondió M akoto N oguiti.

I.B.



EL BOOM DE LA CANCION 
BRETONA

En el anterior número de «Punto y Hora» recogíamos en trazos bastante esquemáticos la 
historia del pueblo bretón relacionada con su música, con sus canciones, con sus bardos. Lo 

cierto es que la canción bretona ha conocido un verdadero renacimiento, un desarrollo 
impensado a través de una serie de nombres y autores, de los que ahora vamos a ofrecer a 

nuestros lectores una aunque sea somera e incompleta presentación.

Los instrumentos

Tal vez lo mas espectacular haya 
sido la rehabilitación de instrum en­
tos que estaban a punto de desapa­
rición. Instrum entos de viento como 
la gaita y la bom barda. De percu­
sión como el tam bor con fuertes in­
fluencias escocesas. Instrum entos de 
cuerda como el violín y sobre todo 
el harpa céltica de la que Alan Sti- 
vell se ha constituido en el mejor 
em bajador.

En 1939 apenas quedaban unos 
sesenta gaiteros. Sin embargo y ante 
la represión política, los «círculos 
celtas» lanzaron por los años sesenta 
una auténtica consigna cultural de 
extender la música celta a través de 
sus instrumentos. La gaita recobraba 
su protagonismo.

Música tradicional

En los mismos años sesenta se re­
habilitaba igualmente la música 
vocal en los festou-noz. Las herm a­
nas Goadec, los herm anos M orvan 
iban a conocer una popularidad im ­
presionante interpretando las can­
ciones más tradicionales con el estilo 
de los «Kan ha diskan» (Canciones 
interpretadas por dos o tres intérpre­
tes que se relevan para unirse a 
varias voces en algunos estribillos).

La vuelta de los bardos

Pero el renacim iento de la música 
bretona iba a ir ligada sobre todo a 
la aparición de cantautores que en 
el idiom a propio iban a abrirse paso 
con su calidad y el lirismo de sus 
mensajes ante todo tipo de público, 
incluido el comercial de los cenácu­
los parisienses.

Glenmor

Posiblemente sea el más grande y 
desde luego políticamente el más 
com prom etido con su pueblo. Su 
verdadero  nom bre es M ilig A r 
Skanv. Nació en 1931 en Carhaix. 
Hijo de campesinos, su prim era len­

gua es el bretón. Estudia en el semi­
nario. Tal vez ahí habrá que buscar 
las raíces de su misticismo indivi­
d u a lis ta  y su a n tic le ric a lism o  
amargo.

Comienza trabajando en el teatro 
popular bretón. En 1953 se lanza a 
la aventura de la canción y recorre 
toda Europa para volver a su tierra 
al cabo de un año. Es el reencuen­
tro: entonces adoptará su nuevo 
nom bre G len-M or (Tierra-M ar) que 
hará popular.

Glenmor

Se lanza a París acom pañado 
siempre por la bandera bretona. El 
59 presenta un prim er recital que 
p a sa  to ta lm e n te  d e sa p e rc ib id o . 
Tiene que cantar por las pequeñas 
salas perdidas de M ontparnasse. El 
61 emigra a Bruselas. Tendrá que 
llegar el 65 para que pueda actuar 
en la «Mutualité». Sus canciones re­
cogen el eco de los problem as de 
cada día: la revuleta de los tractores, 
el desastre del Torrey Canyon... 
Eidta sus primeros discos.

El camino de G lenm or es un ca­
mino difícil. N o busca la gloria.

C ada día se radicaliza más en su 
compromiso bretón. El año pasado 
se declara en huelga de ham bre con 
otros com pañeros para reclam ar la 
libertad de Yann Puillandre. G len­
m or será un «cantor maldito» para 
la sociedad francesa pero tal vez es 
el cantor más representativo de la 
verdadera música bretona.

Gilíes Servat

N acido en Tarbes en 1945, la evo­
lución de Servat es un reencuentro 
con sus raíces, las de sus padres bre­
tones. Salido de la pequeña burgue­
sía; en el mayo del 68 descubre el 
com prom iso político y lo liga a su 
tierra de Bretaña. Posiblemente Ser­
vat sea el más concienzudo y profe­
sional de los cantautores bretones. 
Desde sus primeros recitales y discos 
(«Los bretones típicos», «Los prole­
tarios») hasta su último LP («El oro 
y el cobre» de 1980), Servat aúna un 
estilo muy personal, una música vi­
gorosa y un contenido verbal plena-

Servat



m ente inserto en las luchas de su 
pueblo. Sin em bargo, la mayoría de 
sus canciones son en francés y en 
definitiva muchos ponen en cuestión 
la autenticidad de su inserción bre­
tona. Políticamente es un hom bre 
com prom etido con la lucha de las 
nacionalidades. A destacar el cariño 
e interés que tiene por el pueblo 
vasco al que ha dedicado algunas 
caciones: «El País Vasco» y «Daou 
dewezh eus M aria Otaegi».

Gweltaz Ar Fur

N acido en Vannes en 1950, tras 
una estancia de dos años en la Lo- 
rena tom a conciencia del hecho bre­
tón y a su vuelta a la tierra decide 
aprender la lengua y consagrarse a 
la canción.

Gweltaz Ar Fur

En un prim er período trabaja con 
la canción tradicional bretona inten­
tado no caer en el «folklore». Para 
Gweltaz de todas formas este tra­
bajo de «rivaival» no constituye un 
fin en si mismo. Con A. Stiwell está 
convencido de que el conocimiento 
y la utilización de la música celta no 
debe ser más que un punto de par­
tida para crear una forma de expre­
sión en ca rn ad a  en la rea lidad  
contem poránea. A com pañado por 
un músico de la calidad de Mikael 
M oazan  ha ed itad o  un  álbum  
«Cantos Celtas» que es de lo mejor 
producido en la música bretona. 
Gweltaz es más que un hom bre de 
discos, un cantor popular, indispen­
sable y preferido en las fiestas musi­
cales bretonas.

Youenn Gwemig

N acido en Scaer en 1925 se revela 
m uy tardíam ente en la canción. 
Sobre todo  escrib ía  (y escribe) 
poem as adem ás de ser un gran es­
cultor. Em igrado en Estados Unidos, 
vuelve a Bretaña por los 60 tras reci­
bir la influencia de su amigo el 
poeta Beatnik Jack Kerouac.

En realidad G w em ig es un au tén­
tico «folksinger» bretón a la am eri­

cana y sus temas sobre el exilio son 
la base de m uchas de las canciones 
de sus tres LP.

G wem ing

Alan Stiwell

Alan Cochevelou nacido en G ou- 
rin en 1944 es indudablem ente el a r­
tista bretón más popular y conocido. 
Alan, de familia de músicos (su 
padre es precisam ente el que resuci­
tará el harpa céltica) comienza a 
tocar el piano a los cinco años. Bajo 
la dirección de su padre trabaja con 
el harpa desde m uy niño y aprende 
igualm ente a tocar la gaita, la flauta 
irondesa y la bom barda. Su prim er 
disco lo edita todavía con su verda­
dero nom bre en 1965, un disco pu ­
ram ente instrum ental. Convertido 
ya en A lan Stiwell (Fuente) fre­
cuenta los am bientes musicales de

Alan Stivell

París de folk, ayudado  por Lionel 
R ochem an. H asta el 70, Alan no 
podrá producir «su música», presen­
tando  en cam bio un pequeño disco 
sin carácter ni altura. Su álbum  
«Reflejos» sin em bargo, editado en 
diciem bre del 70 lo descubren como 
lo que es y puede ser. En febrero 
del 72 su actuación en el O lim pia lo 
convertirá ya en un au tor e intér­
prete de fama. Las casas de discos 
buscan sus contratos. A partir de 
ahí, Stiwell va a conocer entusiastas 
y d e trac to res  sobre  to d o  en su 
m ism a tierra. Algunos le acusarán 
de com ercialism o. O tros de falta de 
com prom iso. O tros de abandono  de 
lo bretón por un entorno celta...

Lo cierto es que Alan Stiwell 
sigue un cam ino m uy serio p rodu­
ciendo regularm ente una serie de 
LP que en general pueden conside­
rarse com o auténticam ente antológi- 
cos. D esde su «Cam inos de la tie­
rra» hasta su-«Sinfonía céltica», hay 
todo un  proceso creador con innova­
ciones y aportaciones más o menos 
discutibles pero siem pre de una  cali­
dad  asegurada.

Su «folk-progresivo» es en su m o­
m ento de una  a ltu ra  como la m ejor 
de la  época.

En noviem bre del 74, a la vez que 
salía al público su LP «E Langon- 
ned» Stiwell g rababa su concierto 
histórico en el N ational S tadium  de 
D ublin. «Trem an Inis» («H acia la 
isla» y «Raok D ilestra» serán dos 
nuevos LP aplaudidos y criticados 
(por algunos puristas). A com pañado 
siem pre por extraordinarios in tér­
pretes, A lan Stiwell habrá conse­
guido in ternacionalizar la música 
bretona y celta, elevarla y sobre 
todo difundirla  a todos los ám bitos.

Dan Ar Bras

Es claro que aparte de Alan Sti­
well, si ha habido  algún m úsico que 
puede pretender haber construido 
un rock bretón, éste es D an A r Bras.

En realidad trabajó  directam ente 
con A lan, hasta que en 1972 forma 
un grupo propio  en el que experi­
m enta paralelam ente su propia m ú­
sica. El único álbum  «Estaciones» 
que recoge las experiencias de esta 
época, refleja a un D an A r Bras que 
com parte la pasión por el rock eléc­
trico y la guitarra acústica.

El músico de Q uim per trabaja 
fu n d a m e n ta lm e n te  en In g la te rra  
aunque ya para el otoño del 77 con 
su alm bu «D ouar Nevez» retorna



N om bres propios

La canción bretona ha conocido 
una auténtica renovación. N o solo 
en sus grandes figuras y autores. No 
solo en sus cantantes en lengua bre­
tona. Incluso los que lo hacen en 
francés, han roto totalm ente con el 
«estilo Botrel» de cancioncillas estú­
p id as  b re to n iz a n te s . C a n ta n  y 
comentan los grandes temas y pro­
blem as de la tierra: desde las 
mareas negras, el peligro nuclear, la 
emigración, el machismo...

Entre estos cantantes no puede 
dejarse de señalar a un Kirjhuel con 
unos textos siempre vivos e inmersos 
en la lucha de clases, gran guita­
rrista.

Michel Arbatz cantante de los ba­
rrios portuarios de Sain Nazaire, au­
téntico folksinger. Serge Kerguiduff, 
de la generación de Servat con 
temas medievales bretones. Claude 
Besson, excelente músico con un 
premio de la Academia. Charles 
Cros por su LP «No olvidéis a Ar- 
mórica». Patrick Ewen que recrea 
los cantos de los marinos bretones, 
acom pañado por el violín o el acor­
deón. G erard Delahaye con un es­
tilo propio y un prestigio ganado a

Maripol

Patrick Ewen

Gerard Delahaye

pulso. Melainnie Favennecun can­
tante que pasó a los micrófonos 
desde las tablas del teatro. Y sobre 
todo M aripol, p rác ticam ente  el 
único nom bre de m ujer que brilla 
con luz propia en el panoram a de la 
canción bretona. M aripol que ya en 
el 69 lanzaba un disco en la colec­
ción «Chant du Monde» con temas 
de Bretaña y la m ar sufrió un largo

directam ente a los temas de Bre­
taña. El álbum  siguiente «Iros a de­
cirle a la ciudad» recogerá ya su voz 
en directo acom pañando y supe­
rando a la guitarra. Son textos agre­
sivos en francés de Xavier Grall. El 
79 publica «El lam ento de la tierra» 
en el que mezcla sus raíces bretonas 
con el hom enaje a Rory Gallagher.

Dan Ar Bras

Melainie Favenecc

Claude Besson

EN EL PROXIM O NUM ERO

PLOGROFF Y LAS MAREAS 
NEGRAS

Kiijhuel

eclipse para reaparecer en el 73 con 
un estilo nuevo y con temas de au­
téntico compromiso político con su 
tierra bretona. Otras dos mujeres 
han sonado tam bién en los últimos 
tiempos: Kristen Nogues y Annkrist.



GOBERNADORES CIVILES

LOS LOCOS DEL ORDEN PUBLICO
«El gobernador civil de .......  ha desautorizado la celebración
de una fiesta por la libertad de expresión aduciendo que «po­
drían producirse daños contra las personas y las cosas». (De  
los periódicos de todos los días).

Noticias como ésta son el pan nuestro de cada día en las páginas de los periódicos españoles. En 
ellas, siempre emerge la figura protagonista del gobernador civil (GC), esa especie de frontón, 
enviado por el centralismo a la periferia, contra el que se estrellan todas las aspiraciones del 
pueblo a hacer uso de y a ejercitar sus libertades. Su lema parece ser la quietud: que nada ni

nadie se muevan. En vez de ser cauce de los deseos populares es punto final y meta de los 
...ismos por el expeditivo método de prohibirlo todo. Así, durante cuarenta años, en los que un 
señor enérgico con aspiraciones políticas de altas cumbres, hacía la vida imposible a todos los 

que soñaban con la democracia y la libertad. Pero llegó la democracia y las libertades de 
Suárez, de Martín Villa, de Ibáñez Freire, de Rosón... y la marejada continúa. Cada gobernador 
es hijo, político se entiende, del ministro de la Gobernación de turno y nunca mejor dicho lo de 

«tal palo, tal astilla», a pesar de que ahora estos señores, los GC, sean menos conocidos, se 
hagan menos visibles o pasen más desapercibidos.

En una especie de cursillo de for­
m ac ió n  p ro fe s io n a l a c e le ra d a , 
Rosón se trajo a M adrid a todos los 
gobernadores civiles que en este país 
son. A los «suyos», a los nom brados 
en el estío del 80, y a los que vienen 
arrastrando años en la m áxim a pol­
trona provincial. Por supuesto, tales 
reuniones no son invención roso- 
niana ni de los muchos cerebros ins­
talados hoy en la cúspide del M inis­
terio del Interior, casi todos antiguos 
gobernadores civiles. C ada ministro 
del Interior, antes G obernación, des­
pués de sacar su correspondiente 
hornada de gobernadores, organi­
zaba la «cumbre» de rigor. En al­
guna ocasión, los temas, «fuertes y 
delicados, no aptos para ser tratados 
públicam ente» (que diría el propio 
Rosón en setiem bre de 1976, en una 
reu n ió n  sim ilar, convocada por 
M a rtín  V illa ) , no  tra s c e n d ía n . 
Ahora, la «cumbre» ha sido califi­
cada de «muy im portante» y ha te­
nido com o objetivo el que los gober­
nadores civiles sean los auténticos 
representantes del G obierno en sus 
respectivas dem arcaciones y de que 
su actuación se ajuste a unas direc­
trices de coordinación de cara a una 
m ayor eficacia.

Ante los gobernadores, han desfi­
lado los ministros exponiendo la po­
lítica de su departam ento, mientras 
desde Interior, algo lógico, todo se 
ha hecho girar en torno al orden pú ­
blico, la  seguridad ciudadana y el 
terrorism o. Los intentos renovadores

Roson los controla

no consiguen elim inar ese pesado 
lastre que acom paña indefectible­
m ente a Interior y a G obiernos Civi­
les: sobre todo, el orden público. 
(Ver conclusiones de la «cumbre» en 
recuadro aparte).

Los fieles sirvientes

D etentadores y portavoces de la ver­
dad  oficial —la vida en este país, 
siem pre ha tenido dos caras: una, la 
cruda realidad; otra, la presentada 
por la propaganda — , algo así como 
la voz de los amos de M adrid, los 
gobernadores, en los últimos años.

han entendido  la convivencia en la 
dem ocracia com o una retahila  de 
p ro h ib ic io n e s ,  con  a c tu a c io n e s  
d u ra s , ex trem ad am en te  d u ra s  a 
veces, por parte  de las FO P, conser­
vando hábitos y «tics» que venían a 
p ro longar el franquism o. N o debe 
sorprender, po r tanto, que una de 
las frases m ás repetidas, cuando se 
ha podido ab rir la boca y gritar, 
haya sido la de «gobernador dim i­
sión».

G eneralm ente, la extracción so- 
ciopolítica de los gobernadores ha 
estado ín tim am ente ligada a lo que 
sea, respire y piense el titular de In­
terior. F raga se llevó a los G obier­
nos Civiles a los de la  cuerda de 
G O D S A , su s ten tad o re s  de l fra- 
guismo, ju n to  con algunos militares, 
algún que otro falangista y algún 
afiliado a U D P E  - U n ió n  del Pue­
blo E s p a ñ o l-  com o es el caso del 
hasta hace poco gobernador civil de 
N avarra . E duardo  Ameijide. felici­
tado  por Ibáñez Freire por la labor 
realizada duran te  el A berri Eguna 
80 por los responsables del orden 
público.

Con M artín Villa, desaparecieron 
los nom bres sonoros, pero irrum pie­
ron los azules y  los provenientes de 
los sindicatos verticales. Rosón ha 
ten ido  el cam ino m ás fácil. Ha 
echado una m irada a las élites uce- 
deas y le han  salido funcionarios a 
granel, afiliados naturalm ente al 
partido  centrista, cuyo pasado, vin­
culado a instituciones y estam entos



franquistas, ha quedado lavado por 
las aguas purificadoras de la dem o­
cracia. Tal puede ser el caso del des­
tinado a C órdoba, Esteban Mom- 
peán, secretario del G obierno Civil 
de M urcia coon Federico Gallo, 
puesto por éste al frente de la candi­
datura de U C D  para el Congreso en 
las prim eras elecciones generales. En 
el lugar, meses antes, muchos hubie­
ran ju rad o  que se habría presentado 
por Alianza Popular. Además, Este­
ban M om peán tiene un inequívoco 
sello opusdeístico.

Pero no hay que sorprenderse. El 
milagro de la «ruptura pactada» ha 
sido ése: la supervivencia de los 
viejos esquemas, de los antiguos de­
tentadores de cargos, ahora encara­
m ados más arriba aún y con más 
poder y m ando que antaño.

El hilo conductor del esquema 
m odelo /tipo  de la trayectoria de un 
G C puede ser muy bien éste: fun­
cionario de la Organización Sindical 
con raíces y amistades en el hori­
zonte azul de la España Imperial. 
U na delegación provincial —de Sin­
dicatos, de Trabajo, de Información 
y Turismo... — , alguna inspección, 
preferentem ente de Trabajo. N o han 
faltado quienes se han form ado en 
las altas instancias de RTVE y otros 
han ocupado direcciones técnicas en 
algún M inisterio, que parece ser el 
cargo m ás trillado. Todos, desde 
luego, con un pasado cargado de 
azules, de cisnes blancos, em peña­
dos en la organización verticalista 
de la vida, del trabajo y de la socie­
dad.

Made in Fraga

Con Fraga, llegaron los reformistas, 
los encargados de dialogar, abriendo 
un poco la m ano para deslum brar al 
personal. Autorizaban un acto y 
prohibían cinco y buscaban como

interlocutores a los grupos regiona­
les de la oposición. En esta época, 
cuando los nom brados llegaban a 
sus puntos de destino, no se recata­
ban en confesar y proclam ar públi­
cam ente sus principios de adhesión 
inquebrantable al designador, al 
mismo tiem po que su disposición «a 
la colaboración y al diálogo con 
todas las fuerzas sociales y políti­
cas».

Eran los días anchos y luminosos 
de jun io  de 1976 y el nuevo talante 
que se trataba de im prim ir a los G C 
llevaba a las cuerdas a los que en­
tonces se conocía como «vieja guar­
dia del estamento»: Carlos de Meer, 
en Baleares, O ltra Moltó, en Valen­
cia y Leyva Rey, en Sevilla. Se dijo 
que el G obierno de la M onarquía 
trataba de im poner un nuevo estilo. 
Sin em bargo, en el nuevo estilo, en 
el nuevo ta lan te , se p roducían  
contradicciones como éstas. A Sevi­
lla le quitaban un «duro», Leyra 
Rey, pero le endosaban al laureado 
con los sucesos de M ontejurra, que 
luego se revelaría como poeta en la 
tierra de M aría Santísima. Cada vez 
que le recordaban M ontejurra decía 
que él no había sido. Su vena poé­

tica explotó en una fiesta del de­
porte sevillano, donde leyó «En el 
Sánchez-Pizjuan/el vasco debe cas­
ca r/y  si sacan la ikurriña/se  la ten­
d rán que tragar». La respuesta po­
p u la r  fue «Por rid ícu lo  y por 
bufón/dim ite gobernador!».

A Valencia m archaba un ilustre 
SEU, que ya era veterano de G o­
biernos Civiles. Esa m archa no pa­
raría hasta 1980 en que accedió a 
M adrid, tras pasar por la Dirección 
G eneral de Seguridad y por la 
Com pañía Telefónica Nacional de 
España. En su caso, se rom pía el es­
quem a que había presidido el nom­
bram iento de gobernadores del ve- 
rano-80. Se había vuelto a los viejos 
tiempos cuando los gobernadores 
eran hom bres conocidos de los man- 
dam ases de tu rn o , hom bres de 
confianza, los amigos o los recom en­
dados. Es decir, los tiempos de Don 
Caudillo donde las am istades del 
ministro y señora llevaron a más de 
un alcalde asturiano, cuyo único 
m érito tal vez era presidir el m unici­
pio donde tenía su chalet el todopo­
deroso ministro de la Gobernación, 
a dirigir los destinos de una provin­
cia dede la torre de control del G o­
bierno Civil. Según trascendió en su 
día, el hom bre preconizado para 
venir a M adrid era el «navarro» 
Ameijide. Pero Rosón insistió en 
que tenía que ser un hom bre de su 
confianza. Este no era otro que N i­
colás, ex-SEU, ex-Rector del Cole­
gio Mayor, de la AISS, de varios 
G obiernos Civiles...

Militares en los Gobiernos Civiles

Pero volvamos a los tiem pos de 
Fraga. Aquel prim er aluvión de go­
bernadores incluía tam bién a m ilita­
res — A rm ando M urga, en G erona, 
y Góm ez de Pablo, en Cáceres (éste 
provenía de la alcaldía de Avila),

CUMBRE 
DE GOBERNADORES

(O frecem os aquí un resumen de la rueda de prensa ofre­
cida por el subsecretario de Interior y por el director gene­
ral de Seguridad para inform ar sobre los aspectos tratados).

«Con esta reunión se ha orientado a los gobernadores 
sobre la política gubernam ental y se ha tratado de estable­
cer una coordinación para el futuro entre los entes y los GC 
para llevar una actuación uniform e de acuerdo a un plan 
establecido».

Se trató  extensam ente el tem a de la seguridad ciuda­
dana, aunando  criterios y directrices para desarrollar el pro­
gram a de 28 puntos que el ministro del Interior dió a  cono­
cer en el Senado para encontrar una m ayor eficacia en la

lucha contra  la delincuencia com ún, seguridad en d eparta ­
m ento  y servicios públicos, tráfico de drogas... La lucha 
contra la delincuencia es uno de los graves problem as con 
los que se enfrentan  los regímenes dem ocráticos, dijo el Sr. 
Laína, D irector G eneral de Seguridad. Se ha previsto adop ­
tar una serie de m edidas que configuran la actuación de las 
FO P  con el fin de elevar la cota de seguridad ciudadana. A 
este respecto, se ha  insistido m ucho a los G C  que com o res­
ponsables directos del m ando de las fuerzas de seguridad 
ciudadanas actúen con autoridad y sin titubeos; se les ha 
dicho que la au toridad  se ejerza con prudencia, pondera­
ción y serenidad, pero que no se ejerza con debilidad, ya 
que la debilidad contribuye a hacer más difícil la resolución 
de problem as que se pueden solucionar si se atajan  con 
contundencia. (L aína dixit)

Sobran los com entarios.



mientras un tal Pérez de Sevilla y 
Ayala, coronel jefe de la G uard ia de 
Franco era endosado a los navarros. 
Murga, teniente coronel de aviación, 
dimitió en jun io  de 1977, para incor­
porarse al Ejército ante la imposibi­
lidad legal de com patibilizar su ca­
rrera con la específicamente política. 
El decreto-ley 10/1977, de 8 de fe­
brero, regulaba la participación polí­
tica y sindical de los componentes 
de las Fuerzas Armadas.

Fue uno de los gobernadores típi­
cam ente franquistas, prohibidor por 
excelenncia y m ultador no pequeño. 
A la «M arxa de la Llibertat» le ago­
bió de multas hasta 2.730.000 pese­
tas. Cuando dimitió, se dijo que en 
G erona corrió el cham pán...

En esta prim era hornada fra- 
guista, encontram os nom bres que si­
guen haciendo carrera en el m undo 
de la política, adem ás del citado 
M ariano Nicolás. Salvador Sánchez 
Terán, nom brado gobernador de 
Barcelona, por sus estrechas relacio­
nes con Fraga, que ahora suena 
como supergobernador de Euskadi, 
tras su defenestración en el último 
reajuste ministerial, e Isidro Pérez- 
Beneyto, que, tras pasar por los dis­
tintos escalafones de Política In te­
rior, se ha hecho firme en Sevilla, de 
donde se largó cuando lo de M ari- 
nadela, para volver en plan m atón 
y, sin dignarse visitar el pueblo,

decir que «para hablar de M arina- 
dela, hay que haber estado en el 
pueblo». En fin es otro hom bre del 
SEU. A la misma hornada pertene­
cieron aismismo otros dos «duros» 
ahora relavados. U no ya mencio­
nado, Ameijide, y  Luis Fernández y 
Fernández-M adrid, sevillano de des­
tino, -  ¡qué m ala suerte tiene Sevi­
lla con sus gobernadores! —, cuya

últim a perla, según contaba Nicolás 
Salas, director de «ABC» de Sevilla, 
era de este calibre: «Nicolás, le dijo 
el gobernador, «aquí todo lo tene­
mos que hacer, entre ABC, la G u a r­
dia Civil y el gobernador». El Sr. 
Fernández y Fernández-M adrid era 
recordado por la  frase pronunciada 
en su tom a de posesión como dele­
gado del M inisterio de Inform ación 
y Turism o en Barcelona: «Quiero 
expresar mi devoción al Caudillo de 
España, mi lealtad a la Constitución 
y  mi afecto y esperanza en el Prín­
cipe de España». Es decir, una m a­
nera de contentar a todos, de que­
d ar bien con el presente y de ganar 
tantos para el futuro. Com o así fue.

Ya en Sevilla, se le indigestaron 
los alcaldes del Partido del Trabajo, 
aunque, al principio, se m ostró tole­
rante con ellos. Fueron detenidos a l­
gunos de ellos, anuló los acuerdos 
adoptados por A yuntam ientos presi­
didos por los «peteros», entre ellos 
el de Lebrija, que solicitaba la ilega- 
lización de de Fuerza N ueva y la 
adopción de las m edidas necesarias 
para «depurar a las fuerzas de orden 
público y a las de la G uard ia  Civil 
de los posibles elem entos fascistas 
que estuviesen infiltrados en sus 
filas».

Sevilla, ciertam ente, no ha tenido 
suerte en esa lotería de los GC,

¿ F u tu ro  su p e rgobernador ?

MINISTERIO DE 
LA GOBERNACION

«Organismo estatal español. Las funciones de Gobierno interior 
del reino competian en el s. XVIII al M inisterio de Estado (aunque, 
de hecho, fuesen otros organismos, como el consejo de Castilla, 
quienes las desempeñasen), a la vez que las relaciones exteriores. La 
divergencia y amplitud de estas funciones hizo que las Cortes de 
Cádiz dispusieran la formación de un Ministerio de la Gobernación 
del Reino, desaparecido en 1814 y de nuevo vigente de 1820 a 1823. 
En sustitución de éste se creó un M inisterio del Interior, que tuvo 
corta duración (mayo-octubre 1823). En noviembre de 1832 se cons­
tituyó un M inisterio de Fomento, que en 1834 mudó su nombre por 
el del Interior y  a partir de diciembre de 1835 pasó a llamarse de la 
Gobernación. Como sus atribuciones eran muy amplias, en 1847 se  
decidió escindirlo y crear, al lado del de la Gobernación, un nuevo 
M inisterio denominado de Comercio, Instrucción y Obras Públicas.

Con ello  quedaba configurado el M inisterio en la forma en que 
ha subsistido hasta la actualidad dedicado especialmente a las mate­
rias de orden público, organización municipal y provincial, sanidad, y 
correos y telégrafos. Por el hecho de controlar la administración ro- 
vincial y municipal, y de tener a su cargo la organización de las elec­
ciones, el puesto de ministro de la Gobernación se convirtió en Es­
paña en sinónimo de director del aparato caciquil que debía dar la 
victoria al Gobierno (como sucedió invariablemente de 1833 a 1931), 
y se  reservó para personajes hábiles y de pocos escrúpulos.

En 1938, se  formó un M inisterio de Orden Público, pero sus fun­
ciones volvieron a integrarse muy pronto en el de la Gobernación. 
(Gran Enciclopedia LAROUSE).

Efectivamente, en el primer Gobierno de Franco, este Ministerio 
es el más importante de la época, con Serrano Suñer. cuñadisimo y

filonazi a la cabeza. La integración en Gobernación se  produjo en el 
Segundo Gobierno, y en el Tercero, el coronel Galarza hace del M i­
nisterio de la Gobernación «instrumento silencioso y eficaz en la 
tarea depuradora de postguerra, siguiendo en ese sentido las huellas 
del anterior ministro» (Serrano Súñer).

En el cuarto Gobierno, llega Don Blas Pérez González, catedrá­
tico de Derecho Civil. «Desde 1938, que fue nombrado fiscal del Tri­
bunal Supremo hasta su cese en el M inisterio de la Gobernación en 
1957, el Régimen efectuó una labor de depuración y represión de los 
elem entos políticos partidarios de la República e  incluso de los ene­
migos internos del sistema».

En 1957, llega el D écim o Gobierno y llega con él a Gobernación 
el militar Camilo Alonso Vega, «el hombre duro», «la encam ación  
de la fuerza», «la garantía del orden público en el país y primer jefe 
de una de las policías más eficaces del mundo», según podía leerse 
en el libro «Los 90 ministros de Franco», obra del Equipo Mundo, 
editado por D O PESA , Barcelona, 1970.

En esta línea de dureza, fuerza y garante del orden público conti­
nuará hasta 1969, en que le releva Garicano Goñi, cuando el G o­
bierno se  hace del color de M onseñor Escrivá, con Carrero al frente. 
Pero, con el tiempo, vendrán los colaboradores, los discípulos de 
Blas Pérez González, Carlos Arias Navarro y José  García Hernán­
dez. El primero había ejercido de fiscal en M álaga en los años fuer­
tes de las depuraciones, de la represión, de la «limpieza» y en 1945 
alcanzó el Gobierno Civil de León, mientras que el segundo en 1947 
fue de J>ugo. Arias, para que no hubiera dudas de su talante demo­
crático/represor pasó años después por la Dirección General de Se- 
guriad —no, no com o detenido, sino com o jefe supremo — , luego al 
M inisterio de la Gobernación y, tras el paréntesis de la alcaldía de 
Madrid, llegó a la Presidencia del Gobierno. Fue cuando llamó a 
Garcia Hernández, para que se encargara del orden público, es  
decir, del M inisterio de la Gobernación. Y para Vivienda repescó a 
otro legendario servidor del Orden Público con Alonso Vega, con el 
que figuró com o Subsecretario de su Departamento.



Leyva, G ordoa, Fernández-M adrid, 
Pérez-Beneyto, como antes U trera 
Molina, Ortí y Meléndez-Valdés -  
«el estreñío» porque siempre estaba 
con el «hay que obrar, hay que 
obrar» en la b o c a - ,  y Pedro Ga- 
mero del Castillo, al que le cabe el 
honor de ser el descubridor de C a­
rrero Blanco, cuando Queipo de 
Llano reinaba en la capital hispa­
lense. Seguimos con Fraga y los 
suyos. Por ejemplo, con Juan M a­
nuel Blanco Gutiérrez, que m ar­
chaba a Orense desde el Sindicato 
Nacional de la Vid. Este sindicalista 
era un asturiano protegido de Tor- 
cuato Fernández M iranda que iba a 
sustituir a Llobel M uedra, que se 
había conquistado fam a de igno­
rante de los problemas orensanos, 
de cerril, de incapaz de dialogar, así 
como de simpatizante de Fuerza 
Nueva.

Otro hom bre de esa prim era hora 
fraguista fue Luis Mardones, que 
fue a Lérida. Un día se descubrió en 
su demarcación un cam po de entre­
nam iento y tiro al que acudían los 
fachas de la zona. Su nom bre corrió 
por las páginas de los periódicos. Lo 
cesaron —«a la fuerza ahorcan» — 
pero lo m andaron a Tenerife. Ahora 
está de Subsecretario en el Ministe­
rio de Agricultura, en el que ya 
había estado con anterioridad nada 
menos que como Subdirector G ene­
ral de Sanidad Animal. La clave de 
su carrera hay que buscarla en la 
protección que siempre le ha dis­
pensado Abril Martorell. Lérida 
puede considerarse como otra pro­
vincia donde sus gobernadores han 
aparecido muy vinculados con la ex­
trema derecha. Recuérdese el caso 
de los explosivos utilizados contra 
«El Papus», al lugarteniente local de

la G uardia de Franco Gómez Benet, 
y a los gobernadores A paricio 
Calvo-Rubio y Breva.

Los cuchillos cachicuernos

La segunda hornada de Fraga es 
menos fraguista que la anterior, re­
gistra menos unanim idad reformista. 
U no de los nom brados se curaba en 
salud y decía que «en el concepto de 
orden público entra tam bién el ejer­
cicio de los derechos del individuo 
reconocidos en la legislación». Aquí 
ya nos encontramos con los Rosón, 
Ansuategui, Belloch, Peña Aranda, 
Zarzalejos y otros.

Ansuategui fue llam ado con ur­
gencia de su Delegación de Sindica­
tos de Valencia para poner «orden» 
en Vitoria, después del desaguisado 
de Landín, según dijeron las cróni­
cas. La carrera de Ansuategui, anti­
guo presidente del Consejo Nacional 
del SEU, es de las más brillantes al 
servicio del orden establecido, o por 
establecer, como dem ostrará luego a 
los jornaleros cordobeses que piden 
pan y trabajo y se encuentran con 
tricornios y antidisturbios.

O tro nom bre familiar para algu­
nos ciudadanos de Euskadi es el de 
José M aría Belloch Puig, hoy en 
Barcelona, a donde llegó vía Huelva 
y G uipúzcoa.

En esta lista había tam bién subje­
fes provinciales del M ovimiento, un 
falangista de la ola más primitiva 
como José M aría Adán, que llegó a 
Logroño desde la Asesoría Jurídica 
de Altos Hornos del M editerráneo, 
m arcado como vicepresidente del 
F rente N acional Español de Rai­
m undo Fernández Cuesta, que, en 
su día, además, desde los escaños de 
las Cortes franquistas, había dicho 
no a la Ley de Asociación Política,

que había presentado a la conside­
ración de sus señorías el hoy presi­
dente, Adolfo Suárez. O tro hom bre 
de la Falange tradicional, Rafael 
M om biedro de la Torre, que rele­
vaba en Tenerife al que hoy es vice­
presidente prim ero del Congreso de 
los D iputados y antiguo presidente 
de la D iputación de Segovia, M o­
desto Fraile Puojade.

E n esta segunda tanda, se produjo 
el cambio de gobernador tal vez 
más fulgurante de toda la historia. 
Fernando G il hacía dos meses que 
había ido a Huelva. Aquí, había te­
nido la ocurrencia de acudir a un 
pueblo en fiestas y quedó tan  encan­
tado  que pidió al alcalde que le re­
pitiera los festejos la sem ana si­
guiente que él se encargaría de 
llevar las cám aras de televisión para 
que film aran el festejo. Sin em­
bargo, en Isla Cristina, tom ó m ilitar­
mente el pueblo con ocasión de un 
conflicto laboral en la pesca. M uy 
poco dialogante, m uy prohibidor, 
G il N ieto sustituía en La C oruña a 
uno de los gobernadores más duros 
que habían desfilado por el lugar, el 
señor V aquert Salort, capitán de la 
G uard ia de Franco.

Sin em bargo, el hecho m ás llama­
tivo en los relevos de esta segunda 
prom oción tuvo por escenario a 
Santander, a donde llegaba un anti­
guo director general de RTVE, G a­
briel Peña A randa. En la tom a de 
posesión de éste, G arcía M auriño, el 
saliente, se quejó del G obierno «al 
que tan  lealmente serví, haciéndom e 
solidario de sus aciertos y errores, 
ha correspondido enviándom e el re­
levo con menos de 24 horas», para 
añadir lo que dio la vuelta al país: 
«cicatrices tengo, pero en la espalda, 
algunas muy frescas». «Lo que no

SUPERGOBERNADORES
En estos días, suenan con fuerza nom bres para ocupar el 

puesto de «supergobernador» en C ataluña y Euskadi. No se 
sabe exactam ente qué es lo que van a hacer, cuál va a ser 
su com etido. «¿Colchones inflables o desinflables entre las 
autonom ías y el poder central?» com o ha  señalado alguien. 
A lo mejor. Pero, de m om ento, el papel a desem peñar per­
m anece en el M inisterio. Por supuesto, es indudable que la 
norm alidad en el caso catalán no va a ser tal para Euskadi, 
donde al nuevo personaje le va a hacer escolta el general 
Santam aría. C uando  ha sonado lo del «supergobernador», 
ello ha sido como lo del panal de rica miel... Cien mil nom ­
bres han sonado para el puesto. Vean nombres. M artín 
Villa - c ó m o  n o ! - ,  que esgrimía su experiencia catalana y 
llegó a decir incluso que el cargo colm aría sus aspiraciones.

El reingreso en el G obierno ha frustrado esas aspiraciones.
Y ha sonado M odesto Fraile, vicepresidente prim ero del 
C ongreso. C om o tam bién ha estado en los com entarios José 
- s i n  «p», al final, que eso hace muy feo en la M o n c lo a - 
M eliá, que no haría m alas migas con Pujol, sobre todo 
desde aquellos tiem pos en que el hoy Secretario de Estado 
para la inform ación ponía su plum a en «Destino» y «El C o­
rreo C atalán» 1 al servicio de Don Jordi. Se ha lanzado tam ­
bién el nom bre de C lavero Arévalo, para recuperarlo, sin 
duda. Y se ha insistido con fuerza en el nom bre de Viana. 
Jesús M aría, para Euskadi, aunque, tras el últim o reajuste 
m inisterial, han quedado  dos hom bres por colocar a los que 
han adjudicado los rum ores de «supergobiernos» de Eus­
kadi y C ataluña, Sánchez Terán, ex-Trabajo y Rovira Tara- 
zona, ex-Sanidad y Seguridad Social, respectivamente.

En fin, van a  llegar los supergobernadores. A lo mejor 
pueden hacer algo en C ataluña. En Euskadi, será un nuevo 
virrey com o lo es el general Santam aría. Sus funciones no 
es necesario explicarlas. A buen entendedor...



lograron de frente las limpias espa­
das de esta tierra de hidalgos, lo 
consiguieron m anos villanas, em­
p leando cuchillos cachicuernos, 
como los que ya denunciaba el buen 
Cid...».

P e ñ a  A ra n d a  —«gran izo »  le 
llamó José R am ón Alonso desde las 
páginas de « P u eb lo » - llevó una 
política desgraciada en la que prohi­
bió todo lo de la izquierda y fo­
mentó el auge de la ultraderecha 
m ontañesa. Desde el 11 de setiem­
bre de 1976 al 2 de febrero de 1977 
se le contabilizaron 30 actos prohibi­
dos y más de cien multas. Glorioso! 
La oposición le bautizó con el so­
brenombre de «la sota de bastos». 
Al final, optó por encerrarse en su 
despacho y M artín Villa le aceptó la 
dimisión.

C laro que no sólo protestaba G ar­
cía M auriño. M anuel Fernández Es- 
candón, al dejar G ran  C anaria, 
decía que «honradam ente hablando, 
no había motivos para mi cese», al 
mismo tiem po que preconizaba que 
la Adm inistración Central debía 
estar más en las provincias, para 
tomar contacto más directo con la 
realidad.

Las protestas han llegado tam bién 
desde Lugo, donde el reciente cam­
bio de gobernador produjo una 
crisis en la UCD  provincial, por no

haber sido consultada a la hora de 
efectuar el relevo. Rosonistas y ote- 
ronovistas enfrentados hasta en esto.
Y es que como decía el cesado: «La 
U CD  de Lugo la hicimos A ntonio 
R osón y yo. Y h as ta  ficham os 
conjuntam ente a varios de los sena­
dores y d ip u tad o s  ac tu a les  por 
Lugo».

Pucherazo a la vista

Tras los reform istas de Fraga, to­
m aron tierra los predicadores de la 
dem ocracia, es decir, los martinvi- 
Uistas, que, en muchos casos, eran 
los mismos de antes, con la misión 
de hacer valer y velar por la pureza 
de las convocatorias electorales que 
se avecinaban. Es decir, preparar 
adecuadam ente el pucherazo. Lo de 
ahora: representar al G ob ierno  C en­
tral en las respectivas provincias y, 
quien sabe!, preparar a conciencia 
la danza electoral del 83.

D e cualquier forma, tan to  en el 
caso de los fraguistas como en el de 
los martinvillistas, la gran caracterís­
tica com ún ha sido la falta de crite­
rios para conducir el orden público 
y la actividad y ejercicio de los dere­
chos y libertades ciudadanas. Unos 
in terpretaban desconcertantem ente 
las norm as de M adrid — hoy auto­
rizo una m anifestación, m añana, 
n o - ,  m ientras otros lo hacían, por

regla general, restrictivam ente. A 
veces, a la vista de la actuación de 
determ inados gobernadores, presi­
dida por una acusada dureza, daba 
la im presión que cuando la m ano se 
abría un poco ello se debía a alguna 
llam ada al orden desde M adrid. 
«Hom bre, no te pases... que nos 
jodes el invento».

La im parcialidad que era el papel 
a desem peñar por el G C , según 
M artín Villa, no ha sido tal. El esco- 
ram iento a la derecha e incluso más 
allá ha sido descarado en muchas 
ocasiones, m ientras se enarbolaba la 
bandera del sacrosanto orden pú­
blico en cuya defensa no había in­
conveniente en sem brar de m uertes 
la trayectoria del m andam ás de 
turno. A veces incluso se ha creído 
ver en gritos y enseñas brotes inde- 
pendentistas y  allá ha corrido el go­
bernador a decir que «Viva A ndalu­
cía Libre!» es un grito ilegal, o que 
colocar la -bandera canaria tricolor, 
ju n to  a la nacional, en la fachada 
del A yuntam iento, era asunto  de los 
tribunales. Esto lo había acordado 
un A yuntam iento y, com o el últim o 
deporte de los gobernadores es im­
pugnar acuerdos m unicipales, allá 
que la han em prendido con aquellos 
municipios regidos por fuerzas na­
cionalistas o sim plem ente de la iz­
quierda.

Cosas y casos de gobernadores

A la hora de im poner m ultas, el 
G C  no se anda por las ram as. El 
m ero hecho de participar en una 
m anifestación no autorizada de tra­
bajadores agrícolas le costó 50.000 
pesetas a la vicepresidenta de la Di­
putación de Sevilla, del Partido 
C om unista de Andalucía. M enos 
mal que los tribunales estim aron no 
ajustado a derecho el acuerdo del 
G C . En otras ocasiones, el G C  pro­
pone y el M inisterio del Interior dis­
p one/m ulta , como le ocurrió a un 
estudiante de La C oruña, por pre­
sunta participación en una m anifes­
tación antifascista, concluida con en­
f re n ta m ie n to s  e n tre  g ru p o s  de 
distinta ideología. Lo curioso es que 
ia denuncia contra tan  «destacado 
agitador» había sido form ulada por 
miem bros de F uerza Joven. E n  la 
línea de suspender acuerdos m unici­
pales, entretenim iento actual de los 
G C , no nos resistimos a om itir la ac­
tuación del G C  de Badajoz frente al 
acuerdo adoptado  por el A yunta­
m iento de V aldecaballeros de hacer 
una consulta popular sobre si se



otorgaba o no la licencia para cons­
truir allí una central nuclear. Mien­
tras que el de G uadalajara prohibía 
todo tipo de proyecciones cinemato­
gráficas contra la centrales nuclea­
res, que en tierras de la Alcarria em­
piezan a florecer como en una 
perenne prim avera. Todo ello para 
prevenir posibles alteraciones del 
orden público que es el argum ento 
m antenido y esgrimido una vez más 
por el hoy gobernador civil de Z ara­
goza, cuando en los albores del ve­
rano era gobernador en funciones 
de M adrid para impedir la celebra­
ción de un concierto del cantante 
Bob M ar ley.

Sin embargo, es raro  ver y asistir 
al espectáculo de un G C  lanzar un 
diagnóstico sobre la provincia que 
ha regido, hacer una crítica de la si­
tuación en la su zona. Por ello, so­
naron extrañas las palabras de Fer­
nández Escandón, tras conocer su 
relevo en G ran  C anaria. «El caci­
quismo en Las Palmas es un mal en­
démico que no es posible erradicar y 
que continuará... Son los propios ca­
narios los que tienen que luchar 
contra él y organizarse para que no

Ansuategi, Iñigo Caverorekin.

se produzcan hechos de este tipo». 
Desgraciada y lam entablem ente, el 
Sr. gobernador, haciendo política de 
UCD, mal podía contribuir, desde 
su puesto, a la lucha contra ese mal. 
Pero, en fin, no estaba mal el deta­
lle.

En el tem a de los G C no podía 
faltar la guinda socialista, que si

antes pidieron la dimisión de Peña 
A randa - l o s  socialistas, cuando un 
cargo oficial no se les convierte, van 
y piden su dimisión; alegan un pa­
sado franquista (o  no democrático, 
que suaviza más) y... «hala! a la 
c a lle » -  cuando la hostia policial al 
d iputado Jaim e Blanco o, más re­
cientemente, la del alm eriense José 
M aría Banees, por presuntas mani­
pulación de alcaldes en la distribu­
ción de fondos del empleo comuni­
tario, ahora, desde Asturias, han 
elogiado al cesado M artín Caba­
llero, al que «tenemos que agradecer 
esa capacidad de saber ser un go­
bernador de Estado», mientras han 
lanzado fuertes críticas contra su 
predecesor, el hoy «vizcaino» Fer­
nando Jiménez.

Sin em bargo, los mayores elogios 
de la época m oderna hacia un GV 
los encontram os este verano en 
Huelva, en el periódico local, donde 
su director quería hacer llegar a los 
lectores «el ag radecim ien to  de 
tantos que saben com prender su 
labor, valorar su amistad, reconocer 
su capacidad de trabajo  y entrega a 
Huelva»... «en una línea fam iliar de

A n su ate g u i a l descu bierto

En el diario EGIN se publicaba esta carta abierta 
que deja claramente en evidencia el talante “liberal” 
de los gobernadores de la Reforma.

Mis prim eros recuerdos sobre tí. da tan  de la infancia. Eres hijo 
de un notario  que fue alcalde de mi pueblo. Xativa. allá por los 
años cuarenta. Fuim os jun tos al colegio, donde tú y tu herm ano 
erais conocidos por ser d e  los m ás brutos y beatos. Sin em bargo, tu 
«vocación política» hay que situarla en el Instituto de Enseñanza 
M edia, donde tú y tu herm ano Pedro me llevabais un curso, los 
dos erais falangistas del F rente d e  Juventudes. A cada efem érides 
(m uerte  d e  José A ntonio. D ía del Estudiante Caído...) acudiais con 
vuestras cam isas azules y recuerdo que tratabais de obligarnos a 
los dem ás a q ue  fuésem os a vuestros actos conm em orativos. En lo s , 
actos religiosos obligatorios os dedicabáis a  darnos golpes y palizas 
a los que no nos tom ábam os en serio el Rosario, la O frenda de 
Flores a M aría... R ecuerdo perfectam ente el día que me sorpren­
diste sin rezar y arm ando  cachondeo, y m e zurraste en la misma 
espinilla una sonata d e  golpes que me hincharon la cara. Tú no te 
acordarás, com o hostiabas a  tantos...

El día en q ue  hubo  tiros en M adrid, entre falangistas, en el año 
1956 estabas en preuniversitario, y recuerdo que subiste al colegio 
q ue  d abas m iedo. Parecías dispuesto a todo. Por esas mismas 
fechas ocurrió  un incidente m uy significativo.

Franco em pezaba a pensar en reinstaurar la M onarquía en la 
persona del actual m onarca Juan  Carlos. Esto no gustaba a ciertos 
sectores falangistas, especialm ente a los m ás fascistas entre los que 
estabas tú. v aprovechasteis los funerales por la m uerte de José 
A ntonio , q ue  entonces se hacía en El Escorial, para arm arla ante el 
propio Franco. Y o y los de mi curso, por casualidad estábam os allí 
llevados por el profesor de «form ación del espíritu nacional». 
C om enzado el lío. todos nos acercam os al lugar donde se veía el 
follón y allí precisam ente en prim era fila, estabas tú. Javier A nsua­
tegui. íbas a la cabeza de un grupo de gentes con cam isas azules y 
negras (a nosotros estos últim os nos parecían italianos) y recuerdo 
q ue  cantabais las siguientes estrofas: «Que no querem os, q ue  no

q u erem os/reyes idiotas, aunque sepan gobernar y por pelotas, y 
por pe lo tas /, im plantarem os el estado sind ica l/. Viva. Viva. F a­
lange y de las JONS».

¿Te acuerdas Jav ier de aquellas estrofas? ¿Las sigues can tando  
ahora q ue  eres gobernador civil de N avarra?

El incidente no pasó de ahí. La policía os im pidió acercaros a 
F ranco  cu ando  éste apareció, y vosotros, que erais unos cincuenta, 
os cansasteis d e  repetir la cancioncilla.

Pero no  paró  ah í m i suerte d e  coincidir contigo. E n la  Facultad 
d e  D erecho volvim os a  encontram os. T u com o del SEU  (Sindicato 
E spañol U niversitario) que era  dirigido por A paricio B em al y 
luego por M artín  Villa. Y o  com o m ilitante antifranquista.

Estam os ya en los años sesenta, en las universidades el m ovi­
m iento de lucha em pieza a nacer en clara confrontación contra el 
SEU  a  q ue  ob ligatoriam ente nos teníam os que afiliar al m atricu­
larnos. El m ovim iento antifascista crece. Allí en la U niversidad, 
llegaste a ser Jefe del SEU  del D istrito  U niversitario, y recordarás 
perfectam ente q ue  tu función era la  d e  la denuncia  política y cola­
b o rar con la policía, y en todo ésto destacaste sobradam ente.

C om o sub-delegado elegido de facultad m e tocó enfrentarm e 
m uchas veces contigo; eras un tío que gritabas y pegabas puñeta­
zos en  la mesa, y te gustaba decir aquello  d e  «como fascista no 
puedo  to lerar u na  serie de cosas». C uando  sacam os el p irm er bole­
tín  libre, clandestino, de la facultad, te faltó tiem po para su­
b rayarlo  y llevarlo a la policía. Eras un  chivato especialm ente en­
tregado  a la causa del franquism o.

Y desde entonces no  has p arado  de tener cargos. Fuiste letrado 
sindical. D elegado de Sindicatos en los últim os años d e  Franco 
para  la provincia de V alencia, gobernador civil de varias provin­
cias, y ahora estás en Euskadi, en N avarra.

Seguram ente, Javier, d irás por ahí que eres dem ócrata d e  toda 
la vida, pero  ¿recuerdas cuando levantabas el brazo para agredir­
nos o para hacer el saludo fascista?, ¿recuerdas cuando  cantabas 
aquello  d e  «no querem os reyes idiotas aunque sepan gobernar...»?, 
¿o cuando  proclam abas q ue  los hom bres q ue  m ás adm irabas eran 
José A ntonio, M usollini. Hitler? Y o sí lo recuerdo perfectam ente.

Javier A nsuategui. no  tem as pasar por la vida com o un hom bre 
gris y anónim o, som os m uchos los q ue  sabem os quién eres y no lo 
olvidam os.

Vicent ALVAREZ
(M ilita n te  del M ovim ien to  C om unista  del P aís  V a le n c ií. A bogado labora lista)



R o so n e k  agindu  berriak em a ten  «bere» gob ern ariei, hauk begibelarri «m aixuaren »  
e sa n e i, z irk u n sta n tz ia  b errietarak o  m oldatu  behar.

trabajo y gobierno siem pre al servi­
cio de España». La term inación del 
panegírico era ésta: «Gracias, Jesús, 
por este año para Huelva». D estina­
tario: Jesús Posada M oreno. Autor: 
José M a ría  S egov ia  A z c a ra te . 
Medio: «Odiel», perteneciente a la 
antigua Prensa del M ovimiento. Por 
aquellos días, el G C  descubría rótu­
los y placas por los pueblos de la 
provincia con los nom bres de guar­
dias civiles m uertos en atentados y 
aprovechava para prom eter a los lu­
gareños el oro y el moro y llevarse 
los típicos regalos que se le hacen a 
Su Excelencia para engrasar las pro­
mesas y la aceleración del cum pli­
miento de las mismas.

Su excelencia el señor gobernador

La figura del G C  ha sido, y es, 
una de las m ás controvertidas en el 
contexto de la vida pública espa­
ñola. El «representante y delegado 
perm anente del G obierno  en la pro­
vincia», «la prim era autoridad civil» 
provoca los com entarios más dispa­
res no tan to  en torno a su figura 
cuanto por sus actuaciones.

Desde los tiem pos de la G uerra  
Civil han dependido del M inisterio 
de la G obernación, hoy Interior, y 
hasta ahora siem pre han naufragado 
los intentos de pasarlos a Presiden­
cia del G obierno. Se ha especulado 
con el reto de que fueran adscritos a 
Administración Territorial, pero es 
harto im probable a la vista del plan­
tel de antiguos gobernadores civiles 
asentados hoy en Interior, em peña­
dos en la potenciación y reforza- 
miento del cargo. Por otra parte, 
ahora que han coincidido en ambos 
ministerios dos amigos de toda la 
vida, tam bién es harto  im probable 
que Rosón le haga ese favor a M ar­
tín Villa o que éste le haga esa 
faena al primero.

Con ello, el G C  seguirá respon­
diendo a los esquem as más tradicio­
nales del pasado: tutelar del orden 
público y simple agente transm isor 

jde las consignas políticas del G o­
bierno, aunque, eso sí, con toda la 
relevancia que se quiera a la hora 
le los protocolos y de los honores, 
le las presidencias honoríficas y si­
milares.

Y continuará tam bién otra línea 
le tradición: si incapacidad para 
coordinar la actuación de los órga­
nos estatales e instituciones radica­
dos en la provincia. Com o ha seña­
lado un experto, los G C  son «más 
proclives a obedecer y entenderse

con las autoridades centrales de sus 
respectivos ministerios». C on lo cual 
puede concluirse que nos encontra­
mos ante el típico guardia de la 
porra, el vigilante ju rad o  que la Ad­
m inistración C entral enviaba a las 
fincas/provincias repartidas por el 
territorio nacional, todo ello incre­
m entado por la politización que, du­
ran te  el anterior régim en, tuvo que 
soportar esta figura -  el G C  era jefe 
provincial del M ovimiento, jefe de 
la Jun ta  Provincial de Educación F í­
sica, jefe  de casi todo... era obligato­
rio el uso de, la camisa azul así 
como de los símbolos falangistas— y 
poniendo cada vez más al descu­
bierto su escasa profesionalización.

Su futuro se ha visto envuelto 
entre los que abogan por su supre­
sión y por los que defienden su for­
talecim iento, a condición siem pre de 
introducir una serie de m odificacio­
nes. La figura continuará por el 
peso de la tradición, por el interés 
del G obierno  y por otras m uchas ra­
zones.

Sin em bargo, los administrativis- 
tas insisten en la necesidad de llevar 
a cabo una transform ación radical y 
com pleta del actual estado jurídico- 
adm inistrativo de los G C . Transfor­
mación que tendría que pasar nece­
sariam ente por la profesionalización 
y consecuente despolitización del 
cargo; por su transferencia a Presi­
dencia del G obierno; por la dota­
ción de medios precisos para, que ór­

ganos e in stituc iones p eriféricas 
actúen con criterios de hom ogenei­
dad; por una intervención creciente 
sobre los aspectos organizativos de 
la provincia; por el ser canalizadores 
e interm ediarios m áxim os y exclusi­
vos de las provincias a M adrid y vi- 
civersa; y por ser los cauces que po­
sibiliten una  colaboración am plia 
entre las corporaciones locales y el 
Estado.

Los partidarios de la perm anencia 
de los G C  en Interior arguyen con 
los ejem plos de F rancia e Inglaterra. 
Pero sucede que en esos M inisterios 
del Interior las com petencias son 
m uy am plias, aquí el M inisterio del 
Interior es prácticam ente un minis­
terio de O rden Público. Y de ahí, en 
parte, la identificación del G C  como 
m antenedor del orden público y de 
la tranquilidad en la calle y el que 
las autoridades periféricas no mues­
tren  entusiasm o alguno a la hora de 
subordinarse a otra autoridad, el 
G C , que pertenece a un m inisterio 
de especiales connotaciones y sin 
ningún tipo  de ascendiente o hege­
m onía sobre el resto de los ministe­
rios.

Lo dicho. Interior, G obernación, 
gobernadores civiles... que viene el 
coco! Q ué miedo, qué terror, cuán­
tos heridos, cuántas muertes... todo 
en aras de la defensa de ese su­
prem o dios que es el O rden Público.

ARTEBAKARRA



IIA IZ E L A R R E K O
RlüRRIM ETROA

gora irauhzn eron
Haizelarren ere, beste herririk gehienetan bezala, 
zerbait egiten duena erotzat jotzen dute. Barka. Ez da 
zerbait egiten duena ere, zerbait okerra egiten duena 
baizik. Eta zer da okerra? Zuzena ez dena. Eta zer da 
zuzena? Zuzendariak agintzen duena. Ah! Hor dago 
koska.
Haizelarren ere, beste herririk gehienetan bezala, 
iraultzaileak badira. Ez beharbada hil arte, baina bai 
bizitzeko zati batetan. Batzurengan zati hori luzeagoa 
eta beste batzurengan laburragoa izaten da. Baina hori 
gutxiena da oraingo auzirako. Iraultzaileak kalibre 
askotakoak daude, batzu zorrotzagoak eta beste batzu 
leunagoak. Baina hau ere ez da auzi honetan axola 
zaiguna. Halakoa nahiz honelakoa izan, bada hor 
esaten ari garena detektatzeko era bat, alegia, 
zuzendariak «erca» dela esaten duenean.
— Hori eroturik dago — esan zuen zuzendari nagusiak.
— Zergatik dagoela uste duzu hori eroturik? -  galdetu 
zuen berrimetroak.
— Zergatik? Urrunera ere igartzen zaio. Nahastea 
sortzea erraza da, baina buruari ere eutsi behar zaio 
eta hori ez da uste bezain erraza izaten.
— Iso, iso.
Berrimetroak gizona eser erazi zuen, gogorik eta 
denborarik baldin bazuen. Besteak baietz esan zuen 
eta hala hasi ziren berriketan. Berrimetroak bere 
antenak atera zituen eta besteak ere bai bereak.
— Aizu. Zertan igartzen diezu hura eroturik dagoela?
— Bere mugimenduak, bere hizkera. Hizketan ari 
denean, begiak beste toki batean dituela esaten du. 
Eztabaida gogor samarrean berehalaxe berotzen zaizu 
eta berehalaxe hitzak trabatzen zaizkio. Nik uste dut 
araketa mediku bat ez litzaiokeela gaizki etorriko.
— Hori guzti hori egia dela esanik -  hasi zen 
berrimetroa —, normalitate handian dabil gizona beste 
batzuren ondoan.
— Noren ondoan adibidez? — galdetu zuen 
zuzendariak.
— Zure ondoan adibidez.
— Noia? Esplika ezazu pixka bat hori mesedez.
— Bai pozik ere. Begira. Zure andrea edukitzea bera 
ere erotasun handia litzake gure herrian.
— Intsultatzen ari al zera? Nire andreari utzi bakean, 
bera ez dagoenean.
— Barka. Oker esan dut beharbada. Ez da harritzekoa 
zure andrea halakoa izatea zurekin. Ez al da? Gainera 
zerorrek hala jarri duzula esango nuke. Goizean 
jaikitzen zara eta zeure boligrafoa bere tokian

aurkitzen ez baduzu, etxea hankaz gora jartzen omen 
duzu. Badira eroak iltze bategatik eroetxe guztia 
astintzen dutenak eta horiek ero handitzat jotzen 
dituzte. Deficientes profundos, esango lukete. 
G osaltzerako egunkaria ekartzen ez badizute, 
liburutegi guztia erretzeko prest egoten omen zara, 
zuzendari baten kultur mailak eskatuko lukeen bezala. 
Gero, gosaldu ondoren, sekretariari egun onak emanez 
zer berri dagoen galdetu behar. Telefonoa okupaturik 
edo komunikatzen ematen badu, orduan etxeko 
txakurrak ere mendebaia somatzen omen du. 
H arrigarri al deritzazu goizero numero horiek jasan 
behar dizkizun emaztea petraldurik egotea?
— Aizu berrim etro edo zerrilitro jauna. Nik edukazio 
pixka bat badudala uste dut baina ez horrelakorik 
entzutekoa. Espedientea sartu behar dizut hizketan 
ikasi arte .
— Espedientea berdin sartzekotan, itxaron pixka bat 
dena entzun arte. Jaik iera eta gosaria bakarrik aipatu 
dizkizut.
Egunaren barruan eta gauez maindirearen lau ertzei 
zazpi bider usain egin arte  baduzu gauza hoberik. 
Berrim etroak ez zuen besterik esateko modurik izan, 
zuzendariak aldegin baitzuen. Mundua noia zitekeen 
hain eroa izan pentsatzen gelditu zen. Behin 
berrim etroak sikiatriko bat asaltatu  zuen, baina ez 
jende pobrea hiltzera bidaltzen duten horietarikoa. 
Klinika bikaina zen, guztirakoa. Sikiatriko usainik ere 
ez zuen. Han aberats handien araketak egiten zituzten. 
Ez zen aberatsentzat bakarrik, jakina. Baina aberats 
handiek bakarrik ordaintzeko moduko prezioak zeuden 
eta kasurako berdin. Berrimetroak hango klienteen 
zefalogramak edo burugramak edo buruaren barruko 
fotokopiak ohostu zituen. H aizelarrera erainan eta 
arakatu  ondoren, gutxien zuenari egunean hamalau 
erokeria aurkitu zizkion. Horen hizkeran «detaileak» 
esaten dizkieten horietarikoak. Esate baterako, badira 
txakur nabartxo bat gabe bizi ezin direnak. Badira 
kafera puruaren hauts ale bat erortzen bezaie, norbaiti 
berehalaxe espedientea egiten hasten direnak. Badira... 
badira... Kontatzeko gehiegi.
Baina horiek zuzendariak izaten dira eta beraz zuzena 
zer den dakitenak. M unduko burugrama guztiak 
ateratzeko aparaturik baiego, hamaika ere handi 
harrapatuko genuke traje ederrez jantzirik eta abioia 
noiz nahi zapaltzen duenik. Baina aparatuak beren 
eskuetan dituzte eta eskerrak horri. Gora iraultza ero. 
G ora erotasun iraultzailea.
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COMENZO LA LIGA Y...

EL ATHLETIC TOCO FONDO

Agirreoa en la noche triste

Comenzó la Liga futbolística. Tres equipos vascos en la Primera División. Dos en la Segunda A. 
Y el bombazo. El Athletic tras una calamitosa pretemporada recibía en el Santiago Bernabeu, la 

mayor goleada de su historia liguera -  solamente igulada en el 47 ante el Tarragona - .  El 
Athletic está en sus horas bajas. Toca fondo.

La transición y el relevo

Los problem as del Athletic arran­
can del año  pasado. H abía que re­
novar el equipo. D em asiada vetera- 
nía en las históricas filas rojiblancas. 
El nuevo técnico, el austríaco Sene- 
kowitch no se recataba en darlo por 
objetivo fundam ental. Para el relevo 
se iba a contar con los cachorrillos 
del filial. H asta aquí, al menos en 
teoría todo era correcto... En la 
práctica!...

A toro pasado habrá que recono­
cer que se han cometido equivoca­
ción tras error. Evidentem ente es 
m ucho m ás fácil verlo así ahora.

En las últim as tem poradas el 
Athletic se iba a desprender con ex­
cesiva facilidad de jugadores más o 
menos discutidos: Lasa, Am orrortu, 
Aitor Aguirre, Vidal y últim am ente 
A lexanko, C h u rru ca  y Escalza, 
además de dar la baja prem atura­
mente a Iribar e Irureta. En el re­
levo, aparte de la confirm ación de

U rkiaga y la ya más dudosa de De 
Andrés, nada de nada.

El fallo de los jóvenes

Ciertam ente. Si los Rastrojo, Bo- 
laños, Sola, Lizeranzu, Lafuente, 
Sam pedro, Gallego... hubieran res­
pondido a las esperanzas puestas en 
ellos, la suerte del A thletic no esta­
ría hoy tocando fondo en sus horas 
más bajas. Pero la Escuela de Le- 
zam a sigue sin dar frutos en los últi­
mos años y la vulgaridad de los 
nuevos valores no perm ite abrigar 
excesivo optimismo. Así las cosas, la 
política de la Directiva atlética, sin 
d isculpar sin em bargo, al entrena­
dor, no ha podido ser más desafor­
tunada. Sobre todo el traspaso de 
A lexanko se ha confirm ado como 
una operación garrafal. A parte de 
su clase o valía futbolística, lo cierto 
es que el de Llodio era el único ju ­
gador capaz de galvanizar al equipo. 
Su hueco ha sido irreparable. Iribar.

C hurruka e Irureta, ante la falta de 
elem entos claros de rem plazo tenían 
que haber continuado al m enos un 
año más. Que no se nos argum ente 
con los años del Chopo porque 
todos sabem os de la longevidad de 
los guardam etas, sobre todo los de 
clase (Y la clase de Iribar nadie la 
ha discutido). En este m om ento hay 
cinco porteros para el A thletic y 
ninguno parece ofrecer suficientes 
garantías. Tal vez el juvenil Zubiza- 
rreta (últim o fichaje) pueda ser la 
solución a largo plazo... pero desde 
luego no al corto y aprem iante en el 
que ahora se encuentran los bilbai- 
nos. A Iribar se le m arginó en los 
últimos meses, como se m arginó a 
C hurruka y a Irureta que hoy por 
hoy tendrían  un puesto fijo en este 
devaluado Athletic.

Y si lo de Iribar se veía venir y 
faltaba la confianza en los suplentes, 
en Barcelona estaba Urruti espe­
rando la llam ada que no se produjo 
en su mom ento.
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La d e b a c l e __________________

Senekowitch es un buen entrena­
dor. M ejor persona. De ello no hay 
duda. Sin embargo, no fue capaz de 
hacer cuajar el patrón de juego eu­
ropeo que quiso im poner a los bil­
baínos. La pasada tem porada se 
am arraron los resultados de casa, 
pero se ofreció por todos los campos 
de España el penoso espectáculo de 
un fútbol vulgar y sin brillo. Lo de 
este año ha sido m ucho peor.

Senekowich desafortunado.

La pretem porada y el mes de 
agosto nos deparó la humillación de 
un A thletic goleado y batido por el 
G ijón, Oviedo y Osasuna. La go­
leada de los pamplónicas era un 
grave preaviso. Antes en el torneo 
Villa de B ilbao, los rojiblancos 
conseguían un único y raquítico 
triunfo ante unos ingleses cansados

Dañabeitia akusatua.

y desfasados... Y empezó la Liga.
El primero en la frente. El Z ara­

goza de Amorrortu aguaba el debut 
ligero en la Catedral con una victo­
ria a domicilio. Se había merecido 
sin embargo, al menos el empate. Al 
domingo siguiente iba a llegar la 
gran debacle. En el Santiago Berna­
beu, el Real M adrid (que se reser­
vaba para el partido de Copa de 
Europa del miércoles) vapuleaba 
por siete a uno a los bilbaínos. 
«Athletic, una sombra», «De leones 
a gatos», «Una calam idad a rayas»... 
tales eran los titulares de los perió­
dicos madrileños y no le iban a la 
zaga los bilbaínos con «Indignante», 
«Unos comparsas sin gracia», «Que 
calvario»... De Pello Aguirreoa a 
Rojo, nadie se salvó del naufragio.

Y ahora qué?

La situación no puede ser más 
alarm ante. Se habla de la Segunda 
División. Algunos piden cabezas. 
Hay algo sin embargo, que hay que 
alabar a este Athletic de hoy. Que al 
menos se conserva la serenidad. En 
la Junta celebrada el martes a la 
noche se ha ratificado por el mo­
mento a Senekowitch. Vale. Lo que 
no quiere decir que no se deban 
tom ar decisiones drásticas y urgen­
tes. Pero tam poco dejarse llevar por 
el nerviosismo histérico. Reconocer 
los errores y tratar de enmendarlos 
rápidam ente. Es el camino. Los afi­
cionados bilbainos apoyarán más 
que nunca a su Athletic y habrá que 
luchar duro. Por el momento los his­
tóricos de San Marnés ocupan la 
cola de la división de honor con 
todos los merecimientos.

Los otros vascos _______________

M ientras tanto el resto de los 
equipos vascos ha com enzado la 
Liga con m ejor pie. A pesar de la 
derrota de la Real Sociedad en Va­
lencia los donostiarras pueden si no 
repetir la anterior tem porada, si 
continuar en su buena línea entre 
los mejores. El equipo está maduro 
ya y además cuenta con la colabora­
ción de los jóvenes Uralde y Bakero, 
am bos con gran clase. Dependerá 
mucho del pleno restablecimiento 
de López Ufarte, pero su presencia 
ya en Hungría frente al Ujpest 
Doszsa es la mejor garantía. Por 
cierto que esta primera y difícil eli­
minatoria no ha podido comenzar 
m ejor con el em pate a uno en 
campo magiar

Osasuna, revelación y sorpresa del 
año anterior, ha arrancado con el 
mismo ímpetu y entusiasmo. Los 
muchachos de Alzate derrotaron en 
su debut a un difícil Las Palmas y 
estuvieron a punto de am argar a la 
Real su presentación en Atocha. 
Puede ser el año de los Lumbreras. 
M artín, Dioni...

El A lavés, p rác ticam ente  sin 
socios tras el fracaso de la pasada 
tem porada ha dado el golpe de 
efecto, al sacar los dos primeros po­
sitivos con un equipo casi juvenil y 
con un entrenador como Andoni 
apenas conocido. Lo importante 
será la reconciliación con la afición 
que a pesar de em patar en su debut 
en M endizorroza ante el Castilla, 
anim ó sin parar a los jóvenes juga­
dores. entre los que destacan ya con 
luz propia los Chechu. Urrecho. 
Juani. Recarte y Gacho.



A t. Bilbao,
el m as viejo

A LA V ES, E L MAS JO V EN
Los datos están tom ados de las
alineaciones iniciales en la  Liga

BARACALDO
Melendez 30 años
Juan Angel 21
Carmelo 29
Lizeranzu 21
Aguirrebengoa 25
Dueñas 29
M anolo 26
Iturregui 25
Zamora 19
Sebas 24
Uribe 19
M edia 24,36 años

ALAVES
Garmendia 24 años
Galarraga 24
Morgado 28
Larrañaga 21
Urdaci 25
Ocenda 20
L. Polaina 21
Señor 22
Chechu 21
Juani 22
L. Recarte 19
M edia 22,45 años

O SASU N A
Vicuña 25 años
M acua 26
Lecumberri 22
Castañeda 25
Esparza 24
Bayona 24
Iriarte 34
Lumbreras 19
Echeverría 28
Iriguibel 29
Martín 24
M edia 24,45

REAL SOCIEDAD
Arconada 26 años
Celayeta 26
Gorriz 22
Kortabarria 30
Olaizola 30
Diego 26
Alonso 27
Zamora 25
Idigoras 27
Satrustegui 26
(Jralde 22
Media 26,1

AT. BILBAO
Aguirreoa 26 años
Urkiaga 22
D e Andrés 22
Guisasola 28
Tirapu 29
Villar 30
Nuñez 28
Rojo 33
Dani 29
Carlos 32
Argote 24
M edia 27,54

De Andrés eta beste gazteek ez dute teknikoek eta jarraitzaileek nahi eta itxaro 
zuten bezala.

Carm elo se hizo cargo del Bara- 
caldo en su ascenso a Segunda. 
Tiene mimbres y un equipo bastante 
compensado. Hizo un buen partido 
de debut ante el peligroso Castilla. 
Habrá que seguir de cerca, sobre 
todo el Athletic los pasos de Lize-

ranzu, Iturregui, Zam ora y Uribe...
De todas formas, aún con este es- 

peranzador y prom etedor comienzo 
de los equipos vascos, la preocupa­
ción y el temor sigue teniendo los 
colores rojiblancos. Confiemos de 
todas formas. ■  J .G .

Iribarrek autoritate eta seriotasuna jartzen 
bihurtu da.

zuen taldean. Bere hutsunea ondamendi



natalia y edipo
Desviémonos del curso cronológico de las cosas. Ya 
volveremos a las distintas redacciones que pisé con 
historias de sus personajes, esperpentos y correveidiles 
del tiempo. El otro día — siempre abro el P . y H. por 
la página de las paridas semanales — al leer lo del 
vozarrón de Raphael, lo que le dijo Franco cuando le 
cantó una m archa militar, me vino a la memoria el 
sector de la aristocracia española, rancia como las 
galletas encontradas en la tumba de Tutankam ón - ¿ a  
que la P itita  Ridruejo tiene aspecto de Nefertiti 
menopáusica, de estudiante de Filosofía que lee a 
escondidas la Erótica del M atrim onio de Van de 
Velde, que sufre con Juan  Ramón, que cita a Fitche 
con un hueso de aceituna en la boca? — , en la cual fue 
a entroncar el bu ja r roncete M artos, macarrón 
platónico de todas las climatéricas rellenas de tortitas 
con nata  a  partir del Concilio, que le restó tanta 
clientela a los novenarios para volcarla en los chous de 
la Pradera, N ati M istral y el citado robabombillas. 
Pues por entre los reporteros de la noche — el mejor 
de todos, Anteno, de «Madrid», sátiro republicano, 
ávido prospector de polvos por entre las demi- 
mondaines que aspiraban a un papelito o  a un anuncio 
por teúve — ; por entre la bandada de tribuletes que 
hacían información noctivaga, te encontrabas a 
N atalia Figueroa, futura consorte del chapero-symbol. 
Se lo tomaba incluso en serio, y llevaba consigo la 
clásica plantilla de preguntas-tipo. ?Cuánto tiempo has 
tardado en escribir este libro?, ¿Qué prefieres hacer, 
cine, teatro  o televisión?; y eso. N atalia Figueroa, 
además de los reportajes, escribía unos artículos muy 
de labor de punto, muy de primera de la clase en 
redacción de lengua española con medalla de la Virgen 
el día del reparto de premios. (Desbarrando: ¿a que las 
ju ras de los Gobiernos Suárez son como un reparto de 
bandas y méritos en los M aristas?). El caso es que un 
día que iba a llevar yo las múltiples colaboraciones a 
La Codorniz, aún en la sede del Edificio de la Prensa, 
abro la puerta y me topo, en aquella oficina-cuchitril 
que era como una caja de cerillas, a N atalia la

m orronga, con su narizón de nabo y su boca perversa 
(pero perversa para malo, no como la otra, divina, de 
la Jeanne M oreau) que tan to  recuerdan a aquel 
engendro de las dinastías del XVII, Carlos II El 
Hechizado. Y con un equipo de TV, a cargo por 
supuesto de un técnico. Cám ara, cables, focos. La 
gente estaba un poco de mala hostia. M e enchufan 
con la  cám ara. ¿Y tú cómo viniste aquí? Recuerdo que 
aquella m añana arrastraba yo una resaca monstruosa y 
bastante mal humor. M e acordé de mi situación 
nepotista, de mi categoría de negro de mi padre. (Por 
aquel entonces yo había confesado ya ser el au tor de 
un centenar de Tiemble después de haber reído, y era 
oficialmente el dueño de la sección; pero seguía de 
negro en o tra , la  de Ralph du Chatelier, que eran 
fotonovelas con los globos cambiados en cachondeo: 
yo escribía los globos, y mi padre los rotulaba, que yo 
siempre he rotulado muy mal). Y dije: Yo no vine, me 
trajeron. Julio  Cebrián, otro gallego con retranca, 
hábil dibujante, excelente caricaturista político, 
idénticam ente interrogado, dijo: Pues maldiciendo, 
porque el ascensor está estropeado. A la N atalia se le 
deshacían los esquemas, los prejuicios: aquellos 
hum oristas no se pasaban el día repartiendo ingenio, 
aquella redacción era una redacción como todas, llena 
de viruta de papel, colillas, resentim ientos, ficheros, 
tableros cojos y flexos que se estropeaban; y no un 
circo continuo.

Cuando la N atalia casó con Raphael, absolutamente 
gay según parecía notorio, más de uno pensó en 
extraños edipismos y en las historias repetidas de este 
mundo. Porque los más viejos recordaban que N atalia 
era hija del M arqués de Santo  Floro, escritor, 
bujarrón célebre asimismo y coleccionista de 
m enudencias. Se le conocía como La Duquesa y La 
Clepto, tenía ademanes de costurera y engendraba 
hijas que después, por lo menos una de ellas, buscarían 
el tipo paterno para las cosas de la coyunda y el 
incesto transferencia!.
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SAN SEBASTIAN, 
FESTIVAL 80

C.R.G.
La XXVIII edición del Festival In ter­

nacional de Cine de San Sebastián se 
está desarro llando con toda norm alidad, 
lo cual era  im pensable hace tres meses. 
Perdida la categoría A, según los regla­
m entos de la FIA PF, el certam en se ha 
convertido en una m uestra cinem atográ­
fica no com petitiva, lo cual significa que 
en la clausura no se otorgarán las trad i­
cionales conchas. Sin em bargo, vistos los 
resultados hasta ahora, se puede decir 
que no ha  perd ido  calidad. Entre las 103 
películas que se están proyectando du­
rante estos días existen grandes obras, 
algunas de ellas inéditas, como «The 
shining», últim a película de Stanley Ku- 
brick. A los productores les ha parecido 
interesante la exención de impuestos 
que todavía d isfru ta el Festival y algu­
nos de ellos, según com entaba José 
Angel H errero , portavoz del Comité 
Rector, se han sorprendido porque han 
sido rechazadas películas que se han 
considerado dem asiado comerciales.

A la Sección Oficial han acudido C a­
nadá, C hecoslovaquia, España, Francia, 
G ran  Bretaña, H ungría, Italia, Polonia, 
Portugal, R um ania, U RSS, USA y Ve­
nezuela. En total, 19 films. De los hasta 
ahora  vistos, ” La banquiére», de Francis 
G irod, representando a Francia, había 
producido gran expectación, quizá por­
que se eligió este film para la sesión 
inaugural. Espectadores y críticos que­
daron un  tanto  defraudados, tal y como 
se pudo  observar en la rueda de prensa 
a la que asistieron el propio G irod y el 
protagonista m asculino D aniel Hes- 
guich, conocido en España por su papel 
de N apoleón en la serie «Josefina», re­
cientem ente pasada por televisión. Su 
realizador se mostró partidario  de hacer 
un  cine que llene las salas m ás que una 
obra que agrade a una m inoría. N o en ­
cajó la crítica que se le hizo sobre la ex­
cesiva duración de «La banquiére» y se 
defendió  d iciendo que para  él es ab ­
surdo respetar la hora y media, conside­
rad a  com o norm al, si hay cosas intere­
santes que contar. T am bién agregó que, 
curiosam ente en Francia esta película 
había resultado dem asiado corta, según 
las opiniones de los críticos.

Esta m ism a sección será clausurada 
por «The shining», la últim a película de 
Stanley K ubrick, auténtica prim icia que 
se ha  escapado a las redes de C annes y 
Venecia. Es un tanto  que  se han apun ­

tado a su favor el C om ité Rector y el 
Seleccionador y que com pleta en cierta 
form a el hom enaje que han dedicado a 
este realizador norteam ericano con el 
ciclo su honor.

Prem ios simbólicos

La sección dedicada a  N uevos R eali­
zadores apenas ha  tenido problem as a la 
hora de conseguir películas. El prem io y 
la tradición conseguida de las pasadas 
ediciones han sido suficientes avales 
com o para que acudieran un núm ero 
im portan te  de obras. Al final, el Com ité 
se decidió por 17 extranjeras y 5 españo-

Ceremonia oficial de inauguración del Festi­
val de Cine de San Sebastián.

las. algunas de ellas inéditas y otras p re­
m iadas. El prem io, patrocinado por el 
A yuntam iento  de San Sebastián está do­
tado con la can tidad  de diez mil dólares 
y el reglam ento prohibe que se declare 
desierto, aunque puede quedar repar­
tido  entre los directores, en caso de que 
se conceda ex-aequo. Esta será la única 
recom pensa m onetaria. El resto de los 
prem ios concedidos son simbólicos. Por 
prim era vez, los periodistas invitados y 
acreditados que lo deseen podrán p arti­
cipar con su voto en la elección del 
m ejor largom etraje presentado en la 
Sección O ficial. Este será el denom i­
nado G ran  Prem io de la Crítica In terna­
cional que tam poco podrá declararse 
desierto. Los otros dos galardones desti­
nados a  la Sección Oficial proceden de 
organism os internacionales: la Federa­
ción In ternacional de Prensa C inem ato­
gráfica (F IPR E SC I) y la Oficina C ató­
lica In ternacional (O CI), organism os 
que ya venían otorgando prem ios en pa­
sadas ediciones.

Barrios y pueblos, perjudicados

Si en algo ha perjudicado la pérdida 
de categoría A es en la incidencia de los 
barrios y pueblos. U na experiencia que 
se hab ía  reforzado en los tres últim os 
años, se ha visto coartada por el nuevo

reglam ento  que proh ibe exhibir las pelí­
culas que concurren a la Sección Oficial. 
No obstan te , y a pesar de los problem as 
económ icos que tam bién se sum an a 
este im pedim ento , la organización ha 
conseguido llevar algunas películas de 
otros ciclos a 29 pueblos guipuzcoanos y 
algunos de N avarra.

El ciclo ded icado  al cine español está 
teniendo una buena acogida. Son diez 
obras recientes que pueden dar una vi­
sión de lo que se in tenta hacer con este 
arte en España. Dos de ellas están d iri­
gidas por colectivos: «C uentos eróticos» 
y «C uentos para  una escapada». La p ri­
m era de ellas, d iv id ida en nueve episo­
dios son nueve interpretaciones que 
sobre el erotism o tienen los cineastas 
E nrique Brasó, Em m a C ohén, F ernando  
C olom o, Jaim e C hávarri, Jesús G arcía 
de D ueñas, A ugusto M. Torres, Josefina 
M olina, Juan  T ebar y A lfonso U ngría. 
La segunda, «Cuentos para  una esca­
pada» es el m undo  infantil abordado  
por ocho directores: M anuel G utiérrez 
A ragón, José Luis G arcía  Sánchez, M i­
guel A ngel Pacheco, Jaim e C hávarri, 
E m iliano de Pedraza, G onzalo  Suárez, 
Teo Escam illa y C aries M ira. Este ú l­
tim o, presente en San Sebastián porque 
es el au to r de «Con el culo al aire», una 
de las películas m ás divertidas que  se 
han visto en esta edición, concretam ente 
en la Sección Oficial. Según sus propias 
palabras, no ha pretendido  hacer en esta 
película lo que se denom ina «cine espa­
ñol», ni cine «valenciano» —la acción se 
desarro lla  en V a le n c ia -  sino un cine 
m editerráneo . «Es una explosión y com o 
toda explosión tiene un desorden».

Por falta de espacio nos quedan  por 
com entar la Sección de A rte y Ensayo, 
el ciclo de J.M . Berzosa y el H om enaje 
a Stanley K ubrick, este últim o todavía 
sin iniciarse a  la hora en que redacta­
m os la inform ación.

Lo im portan te  de este Festival es que 
ha sobrevivido, con categoría o no, y 
que  está buscando su identidad. Ahí 
está la experiencia de V enecia p ara  ca­
llar a los derrotistas y los esfuerzos de 
m uchos donostiarras para  continuar 
adelan te . ■

KRUBRICK, LA 
ESTRELLA

L.M. MATIA
N o cabe duda  que una  de las seccio­

nes m ás im portantes de la presente edi­
ción del Festival de C ine de Donosti, es 
la retrospectiva dedicada a ese gran ci­
neasta que es Stanley K ubrick, neoyor- 
k ino de nacim iento, aficionado a la im a­
gen a  través d e  la fo to g ra fía , fue 
fotógrafo de la revista «Life», llega fi­
nalm ente al cine. Dos films de cine 
negro inician su andadu ra  por el sép­
tim o arte, aunque antes ya hab ía  reali­

cine
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zado  o tro  film  titu lad o , «M iedo  y 
Deseo» y que no sabem os las razones 
por las que K ubrick im pide que este 
film de tem a bélico salga de los Usa. A 
continuación como hemos dicho viene 
sus dos film de gansters, «El beso del 
asesino» y «Atraco perfecto», colabo­
rando  en el guión de este segundo film 
el novelista Jim  Thom pson (autor de 
una novela negra genial titu lada «1.280 
almas» Editada por Bruguera y que la 
recom endam os a  todos los am antes del 
género). N uestro particular descubri­
m iento de K ubrick, data de «Espar- 
taco». El estreno de «Espartaco», fue 
para nosotros el descubrim iento de otro 
m undo dentro  del «cine de rom anos», 
técnicam ente conocido com o «peplum».

C uando vimos por vez prim era este 
magnífico film, nos dim os perfecta 
cuenta de que allí había un «algo», que 
no funcionaba como en el resto de los 
films de rom anos. H abía toda una cui­
dada reconstrucción histórica, era la 
epopeya de la rebelión hum ana contra 
la tiranía del poder establecido. En 
sum a un bello film que nos dejó pro­
funda huella y que cada vez que lo  re­
ponían no  dudábam os en volver a verlo. 
«Lolita», basado en la novela hom ó­
nim a de V ladim ir N abokov, fue otro de 
los míticos fil m  de K ubrick. La prohi­
bición tanto  de la novela com o del film 
posteriorm ente. La circulación de la no­
vela de Nabokov, en aquellas ediciones 
argentinas que el amigo librero te sa­
caba de «debajo del mostrador», infla­
ron más si cabe el globo del tan  traído y 
llevado film de Kubrick, hasta conver­
tirlo en el film perseguido por todos los 
aficionados. Por fin conseguimos verlo 
en la últim a etapa del arte y ensayo y 
nos dim os perfecta cuenta de que K u­
brick, había preparado otra de las suyas, 
porque «Lolita», era un vehículo al ser­
vicio de este cineasta para  dar un palo 
«morrocotudo», a la sociedad am eri­
cana. Secuencias como la del baile o 
como Jam es M asón accediendo a  los ca­
prichos de n iña boba de Sue Lyon, defi­
nen a toda una sociedad abúlica y deca­
dente. «2.001, O disea del espacio», 
supone la consagración definitiva del 
genio-cineasta llam ado Stanley K ubrick, 
folios y más folios se han escrito de este 
m onum ental film. Se han celebrado im­
portantes coloquios sobre el significado 
del film por no menos im portantes 
científicos y personalidades de lo más 
rep resen ta tiv o  de la in te lec tu a lid ad  
m undial. Se puede decir sin lugar a 
dudas que K ubrick, con su «2.001», 
abrió  una nueva puerta en la historia 
del cine m undial. O bra maestra, maes­
trísim a que quedará para siem pre como 
ejem plo de un cine puro e innovador. 
«Teléfono rojo, volam os hacia Moscú», 
es la respuesta de K ubrick al problem a 
de una posible guerra nuclear. Film  pre- 
m onitor en muchos aspectos de la polí­
tica entre W ashington y Moscú, burla

Stanley Krubrick

burlando, K ubrick, se despacha a gusto 
y lanza al espectador unas cuantas ver­
dades como puños. Será la «N aranja 
M egánica», con todos sus dim es y dire­
tes con la censura de M adrid, el film 
que definitivam ente le consagre comer­
cialm ente a K ubrick por estas latitudes. 
U na nueva y cuidada estética, con un 
claro mensaje contra la violencia picará 
la curiosidad del espectador deseoso de 
nuevas emociones. K ubrick en la «N a­
ran ja  Mecánica» le da  al espectador 
todo lo m encionado y más. Se produce 
el triunfo  comercial, que es lo que 
cuenta y K ubrick se m ete en el proyecto 
de «Barry Lyndon». O tro triunfo  en su 
film ografia, pero un gran fracaso comer­
cialm ente. Pero que los verdaderos afi­
cionados del cine no pueden dejar de 
a lavar y regustar. C ine en sum a de gran 
categoría que llega a una belleza plás­
tica de auténtico m aestro. Planificación 
cuidada, una  fotografía que raya la más 
absoluta m aestría, con una música ge­
nial, le da  a esta simple historia, el 
toque definitivo. D ecididam ente para 
nosotros «Barry Lyndon», al m enos para 
este cronista es de  los films m ás bellos 
que ha visto en su vida. Y la obra de 
K ubrick en general de las m ás coheren­
tes y consecuentes que puede tener un 
cineasta. C ineasta, que ha sido califi­
cado por el m aestro, O rson Welles, 
«como el cineasta del futuro». Espere­
mos que esta prem onición del gran 
W elles, se cum pla y «The Shinning», 
siga en la m ism a línea de  éxitos... Q ue 
todos los podam os seguir viendo. ■

UN CINEASTA DE 
HOY

L.M. MATIA

John Cassavettes, actor y director de 
cine Usa., proviniente de la escuela de

cine de N ueva York, es quizás en estos 
m om entos una de las personalidades del 
cine Usa., que m uchos pasan por alto, 
pero que siem pre dice cosas m uy intere­
santes en sus películas. D otado de un 
estilo m uy particular, Cassavettes casi 
siem pre nos relata historias de su socie­
dad, la sociedad Usa., que le ha todado 
vivir. R epasando su film ografia, que 
c o m ie n z a  en  el a n o  1960 , con 
«Shadwso» («Som bras»), un verdadero 
ejercicio de estilo, hasta el presente ha 
realizado com o director nueve films, a 
cua l m ás in te re sa n te  y s iem p re  si­
guiendo una líre a  ascendente y triun­
fando en los festivales a que se ha pre­
sentado. «Too late blues», realizada en 
1961 y que se pasó aquí por tv., es otro 
ejercicio de estilo con el que se inicia en 
el cine negro, que siem pre influirá tanto 
en el resto de su carrera. «Los ángeles 
sin paraíso», que data de  1962, es otro 
film cargado de sanas intenciones, en el 
que Cassavettes, toca el tem a de los 
niños subnorm ales, pero que por desgra­
cia renunciaría del film, por las altera­
ciones que en el mismo le produjo el 
productor, el ahora tam bién director 
Stanley K ram er. 1968, año en que rea­
liza «Faces», quizás su film m ás famoso 
y conocido internacionalm ente, supone 
la consagración definitiva de Cassavet­
tes. «H usbands», realizado en 1970, y 
con la incorporación de Ben G azzara y 
Peter Falk, dos actores que en adelante 
van a colaborar estrecham ente con Cas­
savettes, narra la juerga de tres maridos

Un fotograma de ’’Gloria”.

que se escapan a Londres un fin de se­
m ana a correrse una juerga. Es 1974, 
c u an d o  p resen ta  en D onosti, «U na 
m ujer bajo influencia» (aunque ya antes 
había realizado, concretam ente en 1971, 
«M innie and Mosvitz», con la participa­
ción de su m ujer la genial actriz G ena 
Rowlands), cuando la crítica internacio­
nal vuelve a  dar otro sí ro tundo  a Cas­
savettes. «Killing o f  a chinesse Bookie»,



realizada en 1976, supone la vuelta de 
Cassavettes al cine negro, narrándonos 
la historia de un  propietario  de un salón 
de «streep-tease», personaje in terpretado 
por Ben G azzara, película que no  se ha 
llegado a estrenar entre nosotros y que 
reclam am os desde estas líneas, como 
tam bién reclam am os la inédita «Hus­
bands». F inalm ente y hace unos días 
con «G loria», Cassavettes ganaba el 
«León de oro de Venecia». «Gloria», 
tam bién está presente en esta edición de 
Donosti. C ine negro al cine por cien, 
nos narra  la historia de la ex-am ante de 
un ganster a  quien acom paña un niño, 
que tra ta  de salvar de las iras de tan 
m alvados individuos.

AKELARRE, UNOS 
VETERANOS EN LA 
BRECHA

Akelarre estrenó el pasado viernes, 
día 12, en la sala A lbeniz de Bilbao, la 
ob ra  « B anquetes  de am o r y risa». 
C onsta de dos actos que contienen cua­
tro  pasos, tres de ellos de la literatura 
picaresca castellana y otro que, utili­
zando la factura clásica del paso, se 
viene a situar en nuestro 1980. Este úl­
timo, que es el que abre la representa­
ción, se enclava en la Playa de La 
C oncha, en la que una fam ilia de gipu- 
txis de aya francesa y colores b lanquia­
zules tiene com o vecina de toldo a una 
fam ilia de bilbaínos fanfarrones roji­
blancos en liquidación. Le sigue el paso 
del ladrón de capas a cuestas con su 
sueño im posible de vivir del cuento, de 
llenar la panza en la bodega y tim ar al

más tonto del pueblo. El tercero nos 
cuenta la historia del viejo casado con la 
joven, quien, harta de no ser atendida 
debidam ente por el esposo carcam al se 
deja hacer el favor de que una celestina 
le proporcione un joven en buen estado 
para, con la m ayor discreción, finar la 
historia poniendo los cuernos al vejete.
Y el últim o paso trata del rufián  que 
pierde a su protegida y con ella su mina 
de Potosí que le perm ite no  dar ni 
golpe, y de com o se las ingenia para 
cubrir con toda  celeridad la vacante en 
la cam a y en la bolsa.

Y con «Banquetes», A kelarre cam bia 
de tercio y formas, deja atrás por un 
tiem po la tragedia y los textos d ram áti­
cos para entrarse en terrenos de la 
com edia, y al tiem po la com edia nos 
desvela una vez m ás lo intrincado y difí­
cil de su hacer aparentem ente fácil y 
despreocupado. Ya nadie m antiene que 
el paso de Lope de R ueda sea una pieza 
menor, pero seguimos tendiendo  a sub­
valorar el trabajo  cómico. Y el trabajo 
es tan  serio y difícil para  no  caer en lo 
fácil que Luis Iturri en la dirección y 
A ntonio R upérez y M arivi Bilbao y 
L ander Iglesias y todos los dem ás en la 
interpretación se ven obligados a dar lo 
más para no caer en lo menos. Y así 
consiguen hacer asom arse a la com edia 
lo que ésta tiene de serio: la im potencia, 
las mil desdichas, el ham bre y las priva­
ciones que el ser hum ano tiene que so­
portar para sobrevivir.

El trabajo  de interpretación es bueno, 
el de los veteranos del grupo a los que 
no es preciso descubrir, y el de los novi­
cios y novicias ante los que es preciso 
descubrirse.

LA MUERTE DEL 
MACHO

El viernes. 12, estrenó en LAM IAK el 
C o le c tiv o  T x a tx a m u rk a d a  «A K E R  
HIL». Este colectivo se creó hace seis 
meses en el Instituto de Txurdinaga, Bil­
bao, y hasta la fecha han estrenado dos 
sketchs, dos m onólogos de D arío Fo y 
por últim o la obra que vimos el viernes. 
El grupo lo com ponen estudiantes de úl­
timos años de Instituto y han decidido 
constituirse en colectivo de m ujeres ex­
clusivam ente.

A K ER  HIL es una pieza corta en un 
acto en la que se parte del rito y de los 
com ponentes clásicos del akelarre hasta 
que en un m om ento se cuestiona el rito 
y los papeles y la reunión com ienza a 
discurrir por cam inos nuevos. El M acho 
C abrío  está a la espera de lo que pueda 
ocurrir y por fin decide intervenir para 
im poner su ley y reclam ar para  sí el hijo 
de una  de las m ujeres que acaba de dar 
a luz. En este m om ento la cuestión es 
clara: o bien las m ujeres se som eten a la 
o rden  del M acho y se acaba la aventura, 
o le hacen frente y se hace inevitable el

com bate que, a  todas luces, será san ­
griento.

L a idea es herm osa y lo es tam bién el 
p lan tearla  en un escenario de m esas-m á­
quinas de coser con gente hasta en el 
perchero  y en un clim a caliente y prieto. 
El trabajo  es bueno y no fueron m uy es­
pléndidos los 300 ó 400 que lo presen­
ciaron si hacem os cuentas con las tres 
mil pesetas que  quedaron  en la boina 
del final. A un colectivo de seis meses 
no se le puede ped ir m ás, y si el texto 
quedó  un poco confuso, y si la orquesta 
desafinaba a veces un poco, ellas supie­
ron suplirlo  con em oción, con sensibili­
dad y con el instinto y la fuerza que les 
da  el saberse em barcadas d iariam ente 
en un com bate sem ejante e im placable 
con el mismo M acho C abrío  de la es­
cena.

Y com o la coordinadora-catalizadora 
del g rupo nos pidió que  no m encionára­
m os ni su nom bre, y así dim os nuestra 
palabra, hacem os constar que  no nos re­
ferim os para nada a ella y nos llevamos 
el secreto a la tum ba a  la que van los 
secretos que  van a la tum ba. Y es que 
nadie ha visto brujas, pero, haberlas, 
haylas.

TRASTIENDA 
ELECTORAL DE 
EUSKADI

El sociólogo Luis N úñez ha escrito en 
nuestras páginas en repetidas ocasiones, 
y a m enudo precisam ente sobre tem as 
electorales. C om o acaba de publicarse



en Ediciones Vascas su últim o libro 
titu lado «Euskadi Sur electoral», le 
hemos pedido que nos presente en un 
artículo algunas de las conclusiones a 
que llega en ese libro.

Ofrecem os aquí el resum en del 
contenido tal como viene anunciado en 
la contraportada.

Contenido del libro
— Mapas electorales de Euskadi Sur en 

1980, tras las elecciones a los Parla­
mentos Foral navarro y autonómico 
vascongado, con el peso actual de 
cada candidatura por provincias y por 
comarcas.

- L o s  datos completos y sistematizados 
de todas las elecciones habidas en 
Euskadi Sur desde 1977 hasta 1980, 
ambos incluidos.

— Evolución del electorado en estos años 
con las claves interpretativas que la 
explican.

- L o s  sectores sociales concretos que 
apoyan cada opción electoral.

— Falsedades en que incurren normal­
mente los análisis electorales.

- L a s  trampas del electoralismo bur­
gués, analizadas en nuestra democra­
cia hispánica.

El PNV no ha  aum entado sus votos 
en las últim as elecciones, como han 
hecho ver todos los medios de com uni­
cación. Sim plem ente los ha  m antenido. 
Para ser más exactos, ha tenido un in­
crem ento ligerísimo, de un 1%, lo cual 
no se puede llam ar aum ento sino simple 
m antenim iento.

En las elecciones m unicipales de 
abril-79 sacó en las tres vascongadas 
345.819 votos y en las del Parlam ento 
vascongado, del últim o 8 de marzo, 
350.420: un 1% m á s, por lo tanto.

N o señalo el hecho sólo para denun­
ciar de nuevo la m anipulación inform a­
tiva, sino adem ás para referirm e a otro 
hecho electoral anterior. El verdadero 
crecim iento del PNV se produjo en el 
escaso período de un mes, entre las se­
gundas elecciones legislativas del l-III- 
79 y las m unicipales del 3-IV-79. Y ese 
crecim iento debe ser explicado, porque 
contiene la clave de la actual situación y 
m odificación del PNV. En un mes la 
gente no cam bia su concepción del 
m undo; lo único que puede cam biar es 
su táctica.

El PNV inició el proceso electoral, en 
ju n io  del 77, con m al pie. El lector re­
cordará que el prim er Consejo Vascon­
gado estuvo presidido por el PSOE, por 
Rubial. Pero adem ás en la elección si­
guiente, la segunda legislativa del l-III- 
79, o sea, dos años más tarde, todavía 
bajó más su núm ero de votos, ya que 
perdió votos absolutos tanto en G uipúz­
coa com o en Vizcaya.

¿Cóm o ocurrió entonces que esa triste 
trayectoria cam biase bruscam ente de 
signo al mes siguiente, en abril del 79?

M i opinión, que explico en el libro, es 
que el crecim iento del PNV es un efecto 
inducido por la aparición pujante de 
HB.

El hilo lógico sería a mi juicio el si­
guiente: al haber aum entado el voto re­
volucionario y haber adoptado un carác­
ter netam ente vasquista, las fuerzas 
conservadoras se vieron obligadas como 
respuesta a votar tam bién vasquista.

Si para la izquierda rupturista el 
único voto útil pasa a ser un voto vas- 
quista (HB), para los partidos del sis­
tem a la única respuesta útil pasará tam ­
b ién  en c o n se c u e n c ia  a se r  o tra  
respuesta vasquista. D ejar la reivindica­
ción vasca en m anos de la izquierda, y 
perm itir que constituya un cóctel molo- 
to f al m ezclarse con la reivindicación so­
cialista, es poner en peligro todo el 
o rden constituido. Valía m ás volcarse 
hacia la o tra fuerza vasquista, que ap a ­
recía así en el horizonte com o único ba­
luarte del orden: el PNV.

Ese cálculo táctico es el que hizo a 
num erosas personas que nunca habían 
sido vasquistas votar al PNV. A partir 
de ese m om ento, en todo el espectro 
electoral vasco pasa a im ponerse con ca­
rácter general el cálculo «vote útil, vote 
vasquista».

El crecim iento del PNV en abril del 
79 es por eso una caram bola iniciada 
con la aparición fuerte de HB, H erri Ba- 
tasuna está en la base de la recupera­
ción del PNV entonces, y tam bién en la 
base de su transform ación política a 
partir de entonces. Veamos el porqué de 
esto último.

La UCD, principal partido de la oli­
garquía española, a  partir de los éxitos 
electorales de HB en m arzo y abril del 
79, pudo por prim era vez convencer a 
los jefes de los poderes reales de que no 
les quedaba aquí ningún otro camino 
que pactar con el PNV, hasta el punto 
que esto se hizo a sólo tres meses de 
aquellas elecciones, el 18 de ju lio . Por 
otro lado, los nuevos electores llegados 
al PNV pedían a este partido  que ce­
diese en sus reivindicaciones nacionales.

Las exigencias que habrían  de im po­
ner al PNV los dirigentes de U CD , su­
m adas a las que le im pondrían sus 
nuevos propios electores, tenían que 
transform ar la función política del PNV 
haciéndole progresivam ente perder su 
carácter nacional y ganar en su carácter 
de clase.

El determ inante de fondo de los re­
cientes cambios políticos de Euskadi Sur 
está, pues, en la insólita fuerza electoral 
de HB: recuperación del PNV, transfor­
m ación de su base electoral y de su fun­
ción política, pacto Suárez-Garaikoe- 
txea, estatuto vascongado. Incluso la 
territorialidad de ese estatuto, tres pro-
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vincias sólo, está tam bién relativam ente 
m arcada por el m ismo factor.

El libro contiene otros aspectos que 
interesa com entar al menos brevemente. 
Por una parte la exhaustiva base estadís­
tica electoral que recoge; perm ite tener 
a m ano y reunidos los principales datos 
del reciente proceso electoral en Eus­
kadi Sur. Igualm ente, por medio de 
m apas describe la situación electoral en 
que nos encontram os hoy en 1980, tanto 
por provincias, com o por comarcas. Re­
cogiendo los distintos estudios realizados 
con encuestas y ordenadores, se analiza 
tam bién el tipo de sectores sociales que 
votan aquí a  cada partido.

Sin embargo, a mi juicio cualquier 
tratam iento electoral de tipo num érico 
requiere com o com plem ento, y para no 
caer en los espejismos del electoralismo, 
un análisis del proceso electoral como 
tal, de los mecanismos electorales, de la 
cam paña, de las determ inaciones que 
pesan sobre el elector, de las consecuen­
cias del sistem a electoral. Y esto apli­
cado a  las democracias burguesas en ge­
neral y al Estado español en particular.

La ideología electoralista presupone 
explícita o im plícitam ente que el resul­
tado electoral refleja la voluntad popu­
lar; que los representantes nom brados 
reflejan el resultado electoral, y que se 
da el poder a  los representantes nom ­
brados. U niendo los térm inos prim ero y 
últim o de estas tres ecuaciones, presu­
pone en consecuencia que por medio de 
estas elecciones burguesas el poder res­
ponde a la voluntad popular.

Pues bien, ni es cierta cada una de las 
tres ecuaciones, ni menos aún su conse­
cuencia global. El libro que com entam os 
trata de probarlo con ejem plos y cifras. 
Tratándose adem ás de un libro de bolsi­
llo, sirve así para los debates colectivos 
sobre electoralismo.
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José Luis LOPEZ BOZA

En estos días, dos periódicos de la 
capital se han sacado mutuamente 
algunos trapos sucios. Todo por un 
dinero que habría recibido uno de ellos 
con sello de origen en La Moncloa. Este 
periódico es el «Diario 16». El colega 
«denunciante» ha sido «El Alcazar». En 
el anterior régimen, probablemente era 
este periódico el que recibía muchas 
ayudas oficiales. Ahora le toca el turno 
al «16». Cosa que no debe extrañar, a 
pesar de las afirmaciones del Secretario 
General de UCD, Rafael Calvo que, en 
tierras asturianas, ha dicho que su 
partido no tiene vinculación alguna con 
«Diario 16» ni con ningún otro 
periódico... Estas semanas pasadas, en la 
universidad de Santander, alguien ha 
afirmado que por lo menos 200 
periodistas reciben sueldo de la 
Moncloa. En este estado de cosas no 
debe sorprender que, «Diario 16» 
saludara la solución de la crisis con este 
titular: «Al fin, buen gobierno», siendo 
quizá el medio que más entusiasmo a 
desplegado a la hora de anunciar a sus 
lectores la configuración del nuevo 
gabinete, que, paradójicamente, era el 
más viejo de los elaborados por el señor 
Suárez.
Con ello, se decía, quedaba solucionada 
la crisis. Pero la crisis está ahí, existe 
desde hace muchos años —5, 10, 20, tal 
vez 4 0 -  y es como la dicha que se 
esgrime para asustar al personal, o para 
justificar incompetencias. Superado el 
momento, dejado atrás el trance, los 
detentadores del poder respiran 
tranquilos y la crisis se activa hasta la 
próxima.

La crisis permanente

En 1980, este país se va a ir con la 
página de su historia blanca y virgen de 
soluciones, de esfuerzos, de afanes, por 
superar los graves problemas planteados 
a esta comunidad. Se podrán escribir y 
rellenar muchas páginas hablando de las 
crisis y de la crisis y sus variantes de los 
cambios de gobierno -  ¿para qué, si son 
siempre los mismos perros con distintos 
collares?- y, sobre todo, del desinterés 
del pueblo por los asuntos de la 
república. En esto, la oposición tiene 
tanta o más culpa que el propio

Gobierno. Al cabo de cinco años de 
transición, de democracia descafeinada 
o falseada, se ha conseguido, aparte de 
no superar la crisis, la despolitización. Y 
se quiere combatir eso metiendo en los 
hogares los debates parlamentarios.
Ante el éxito obtenido por la moción de 
censura, ahora se quiere repetir la 
experiencia con el voto de confianza. 
Pero es distinto. El señor presidente se 
ha lanzado a presentar las líneas 
programáticas de su Gobierno, cuando 
ha tenido en el bolsillo la garantía del 
voto de los «convergentes» catalanes, 
que, por cierto, pueden verse 
incrementados en número 
próximamente con la incorporación de 
Centristas de Cataluña. Nos huele que 
los debates parlamentarios pueden 
convertirse en la nueva droga del país 
para distraer mentes y conversaciones 
de otros problemas más candentes que 
proporciona la vida cotidiana.
Añadamos que, con la vuelta de los 
peneuvistas al Parlamento de Madrid, 
Suárez puede tener más votos a su 
favor. Muchos se preguntan por estos 
pagos si ya se han cumplido por el 
Gobierno los compromisos negociados 
cuando se discutía el estatuto de 
Gernika. Ahí queda la duda y ahí 
quedan los interrogantes sobre la 
utilidad de aquella retirada y... ¿Sobre 
esta rendición sin condiciones? Hace 
pocos días, «El País» (7.9.80) 
editorializaba así: «el nacionalismo 
vasco necesita de las Cortes Generales y 
del Gobierno para que la letra y el 
espíritu del Estatuto de Gernika se 
apliquen y para que las instituciones de 
autogobierno vascas se consoliden. Y los 
demás españoles precisan de la 
colaboración del PNV para que la 
democracia en este país se mantenga y 
consolide». Pues, bueno, si ellos lo 
dicen...
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Los otros nacionalistas

Mientras estos nacionalistas se 
encuentran alfombras y flores para su 
ingreso en la claque parlamentaria, 
otros nacionalistas, los gallegos, 
encuentran cárcel en unos momentos en 
que se viven las vísperas del referéndum 
del Estatuto de Galicia. Con setiembre, 
llegaron las negociaciones del Estatuto 
gallego y llegaron las redadas masivas 
de nacionalistas de aquel país -  la 
prensa se ha encargado de hacer las 
oportunas matizaciones: «nacionalistas 
radicales» — . El ministro alemán del 
Interior dijo en una ocasión: «yo ya se 
los nombres de todos los que van a ser 
encarcelados*. Falta cogerles en algo 
concreto». El gallego de hierro, Rosón, 
ministro español de Interior parece 
seguir al pie de la letra, hacer suya la 
frase de su colega alemán. Aquí ese 
«algo concreto» parece haber sido el 
atraco a una sucursal de la Caja de 
Ahorros de Orense en el que los 
atracadores consiguieron un botín de
352.000 pesetas. Los militantes del 
Partido Gallego del Proletariado (PGP) 
han ido cayendo para dejar la vía 
expedita al que promete ser el 
pucherazo del caciquismo. Es decir, 
todo está preparado para el triunfo 
sonado de la Galicia caciquil sobre la 
«Galiza Ceibe». Rosón, al fin y al cabo, 
procede y se entronca con la clase 
caciquil gallega. Mas claro... el agua.

PUA, socialistas y luchas populares

En el otro extremo de la piel de toro, 
Andalucía, donde la paciencia de 
Escuredo, presidente de la Junta, cada 
día más embarcado en declaraciones y 
verbo gratuito, no ha llegado a agotarse. 
(Hubiera valido la pena haber asistido a 
ese agotamiento y haber visto ese límite 
que todo tiene, incluida la paciencia del 
señor presidente...). Y esa paciencia no 
se agotó, porque se llegó a un acuerdo 
en lo de PUA -  Plan de Urgencia de 
Andalucía- el PUA ha sido presentado 
como la panacea de todos los males de 
Andalucía, pero dejando a un lado lo 
fundamental, que es la cuestión 
autonómica.
Triste, pero cierto. La autonomía 
andaluza ha quedado de momento



arrinconada -  y ahora, Martín Villa lo 
quedará aún más con la ayuda 
inestimable del PSO E-

E1 museo de los horrores del 
franquismo

En la periferia, terreno de Martín Villa, 
llegamos a Madrid, capital del reino, 
donde se asienta la zona mayor del 
Orden Público. Este Orden Público ha 
sido protagonista exahustivo en estos 
días de setiembre. Los «GRAPOSA» ya 
no solo mueren en la calle abatidos a 
tiros por los hombres de la brigada de 
información, sino que ya hasta mueren 
en las dependencias de la DGS. José 
España Vivas había sido detenido y 
conducido a la DGS. Permaneció 
incomunicado, -  se le había aplicado la 
famosa Antiterrorista- y, según el 
comunicado oficial, a los 20 minutos de 
interrogatorio, según otro, cuando iba a 
ser interrogado, sufrió un 
desvanecimiento. José Vivas murió. 
Morir en la DGS en un interrogatorio 
no es cosa normal. ¿Torturas? Según la 
Constitución ello es impensable, según 
la autopsia no hubo malos tratos. Según 
los expertos, en los modernos métodos 
de interrogatorios no es necesario 
torturar al estilo tradicional.
Según esos expertos, tal vez sería una 
sobredosis de droga ipnòtica. ¿Pentotal? 
los medios informativos han mostrado 
escaso interés en llegar al fondo del 
asunto. A lo mejor no les han dejado. 
Tal vez por tratarse de un GRAPO... y 
la pregunta en la calle es: «¿Se mata en 
las comisarías?». Alguien pidió que la 
DGS, — Puerta del Sol— , se convirtiera 
en el Museo de los horrores del 
franquismo. ¿Sólo del franquismo? El 
informe del Instituto Anatómico 
Forense: «no hay duda alguna de que 
José Vivas España falleció de muerte 
natural». El PSOE pidió claridad y el 
PC habló de muerte extraña, ambos se 
aprestaron a pedir explicaciones a 
Rosón en el Parlamento.
A todo esto se une la postura de la 
familia. Llega la militancia política de 
su deudo, participación e implicación en 
el atentado que costó la vida al general 
Briz Armengol en Barcelona. Rechaza la 
tesis de la muerte natural y en rueda de 
prensa llegan a decir: «nos fue negada 
la vista del cadáver. Nos quisieron 
entregar sus ropas que estaban
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completamente destrozadas por lo que 
no quisimos hacernos cargo de ellas».
La familia ha solicitado los trámites de 
interposición de querella criminal por 
«poder constituir presunto delito de 
tortura» con resultado específico de 
homicidio.
Rosón subió a la tribuna parlamentaria. 
Al terminar, resultó que no dijo nada 
nuevo. Simplemente lo que ya se sabía 
por los comunicados oficiales. Persisten 
las dudas, dijeron los comunistas. El 
Gobierno está obligado como el poder 
judicial ha despejado en dudas, dijeron 
los socialistas. Sagaseta, ese incordio 
canario en las cortes actuales ha pedido 
en el Parlamento la depuración de los 
jueces que no cumplan la legalidad 
vigente, tanto por acción como por 
omisión. Ya tiene tareas para 
emprender, dentro de las muchas que le 
han caido en suerte el Barón Fernández 
Ordóñez. Haber si estima que una de 
las necesidades de España pasa también 
por ese paralelo.
Por cierto, no se si sabrán que el 
encargado de velar para que los 
detenidos gocen de un correcto trato en 
la DGS es el inspector Matute. No les 
dice nada el nombre ¿verdad? Este 
inspector, encontrándose en Tenerife, 
fue acusado de dar muerte mediante 
torturas a Antonio González Ramos. 
Otros pudieron salir con vida y están 
por ahí para contar lo que hacía este 
velador de la integridad y seguridad de 
los detenidos. En fin, el hecho se 
comenta por si solo.

También hartos dolorosamente 
hartos

«Estamos hartos de que vengan aquí 
con sus pistolas, cometiendo abusos y 
provocando incidentes. Hay que acabar 
con esta situación». Decía la frase en 
cuestión de unos vecinos bilbaínos pues

el incidente protagonizado por un 
policía de paisano en el que había dado 
muerte a una persona y herido a otras 
tres.
Los primeros días de setiembre han sido 
pródigos en sucesos protagonizados por 
miembros de las FOP. En los primeros 
días, en Lérida, era detenido un policía 
nacional destinado en la reserva tras 
cometer un atraco en un banco de la 
capital. Las investigaciones, una vez 
detenido, tendían a averiguar si el 
atracador estaba relacionado con otros 
tres atracos cometidos en aquella ciudad 
por un individuo que había empleado la 
misma técnica a la hora de asaltar las 
entidades bancarias: a cara descubierta. 
Tras los atracos, las muertes. La primera 
en el pueblo madrileño de San Martín 
de la Vega. Un joven por disparo de un 
número de la guardia civil, cuando al ir 
a pedirle la documentación «observó un 
movimiento extraño en el conductor del 
vehículo», el joven en cuestión. La 
familia ha denunciado las 
contradicciones informativas de las 
notas emitidas por la Policía y señalado 
que «no se puede admitir que se desvíe 
la responsabilidad de la guardia civil al 
hacer uso de sus armas con excesiva 
ligereza, a base de imputaciones que 
comprometen y menoscaban la 
reputación del muerto».
Dos días después, moría otro joven en la 
puerta de un club de la capital. Los 
presuntos autores, un policía nacional y 
un guardia civil, ambos de paisano. Al 
parecer, los citados agentes hablaron en 
mal tono a la novia de la víctima. La 
violenta reacción de los acompañantes 
de la joven, dijo la nota oficial «dio 
lugar a que el policía nacional recabara 
la ayuda del guardia civil...». El joven 
muerto, los dos presuntos autores 
perseguidos por los funcionarios del 
cuerpo superior de policía, uno de ellos 
gravísimo por disparos de dos 
funcionarios... también aquí hartos, 
dolorosamente hartos.
Nota final. No hemos hablado 
detenidamente del nuevo Gobierno, 
¿oye, que te parecen los nuevos 
nombramientos? le preguntaba a uno. 
«Yo paso de eso... es siempre k> 
mismo», contestó. Pues, eso. Pasamos. 
Es la misma película pasada una y otra 
vez. La copia cada día está en peores 
condiciones.

estado
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NUCLEAR 
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DIADA
Dos acontecim ientos insólitos han te­

n ido lugar durante los últim os días en 
C atalunya, uno de ellos institucional y 
el otro no oficial, o así hay que creerlo.

Por una  parte, y por prim era vez 
desde la tom a de posesión de Jordi 
Pujol com o presidente de la G eneralitat 
de C atalunya, su política ha sido contes­
tada públicam ente por los tres alcaldes 
de las poblaciones de Aseó, Flix y Vine- 
bre, en la R ibera d ’Ebre, como es sa­
bido la com arca más castigada por el 
proyecto de nuclearización de C atalu­
nya.

El honorable Pujol dio hace pocos 
m eses un  prim er patinazo en m ateria de 
centrales nucleares, al atribuirse abusi­
vam ente unos supuestos éxitos que en 
realidad sólo responden a  la obediencia 
debida a los program as dictados desde 
M adrid , que a su vez responden a leja­
nos intereses y no a  los de C atalunya, 
com o es obvio. C om o se recordará en 
aquella ocasión Jordi Pujol aseguró en­
fáticam ente que conseguiría la reduc­
ción a cuatro  de las siete centrales nu­
cleares previstas en un principio para  la 
com arca de la R ibera  d ’Ebre, cuando el 
G ob ierno  de la U CD  ya había hecho 
público este cam bio en su program a 
energético. (D ejam os para los mal pen­
sados la posibilidad de suponer que 
todo estaba previsto desde un principio, 
rebaja incluida).

En esta ocasión, Jordi Pujol ha decla­
rado que la cuestión nuclear es irreversi­
ble y que lo que hay que hacer es nego­
ciar las contrapartidas, a partir de los 
resultados de la com isión investigadora 
nom brada por el Parlam ento catalán. 
(R ecordem os, de paso, que esta com i­
sión investigadora fue contestada por los 
com ponentes de la m archa antinuclear, 
a excepción de N acionalistes d’Esquerra, 
que «m atizaron» la contestación en el 
sentido de que lo que había que hacer 
no era  suprim ir tal comisión, sino am ­
pliarla, probablem ente hasta que les al­
canzase a ellos). Pero los alcaldes de las 
poblaciones citadas han m anifestado su 
rechazo total a  la irreversibilidad que 
pretende Jordi Pujol para la nucleariza­
ción de aquella zona, así com o a cual­
qu ier comisión investigadora, am pliada 
o sin am pliar con grupos extraparlam en- 
tarios.

En el País Valenciá la confusión na­

cida de la tristem ente fam osa comisión 
m ixta para  la aplicación del decreto de 
bilingüism o sigue em borronando  el pa­
noram a. El anticatalanista furibundo Vi­
cente Ram os sigue siendo noticia, y 
ahora  su puesto en la comisión es háb il­
m ente cuestionado incluso por represen­
tantes de la U CD , que  en un acto de ge­
nerosa buena voluntad  defienden la 
inclusión en dicha com isión del profesor 
Sanchis G uarner com o representante 
único de la universidad. Si el profesor 
Sanchis G u arn e r hubiese tenido el buen 
criterio de negarse a partic ipar en la 
fantochada de esta com isión m ixta ha­
bría salvado la responsabilidad de la 
universidad y la suya propia por el re­
sultado que alcance su negociación en 
solitario con el an ticatalanism o m ilitante 
de U CD .

Diada regional/Diada nacional

En este contexto contradictorio  regio­
nal-nacional y autonom ista-independen- 
tista, se celebró en varias poblaciones de 
C atalunya el 11 de setiem bre, con actos 
de am bos signos; los prim eros, protago­
nizados por las fuerzas parlam entarias y 
por el propio presidente de la G enera li­
tat, a  los cuales se unieron las fuerzas de 
la izquierda española y regional extra- 
parlam entarias, y los dem ás protagoni­
zados por los C om ités de Solidarität 
am b els Patriotes C atalans y por el 
PS AN, aparte del acto central de Barce­
lona, donde tam bién partic ipaban  los 
IPC, la Assem blea d’E studiants Inde- 
pendentistes de la U niversität (A EIU ) y 
algunos colectivos independentistas.

Antes de entrar en el detalle de algu­
nas de estas m anifestaciones se puede 
hacer una consideración de orden gene­
ral, que tal vez nos ayude a  com prender 
el significado de los cam bios sensibles 
que ha representado este prim er once de 
se tiem b re  au tó n o m o : m ien tra s  las 
concentraciones oficiales y regionalistas 
no han alcanzado los 100.000 seguido­
res, después del millón y pico de hace 
sólo tres años y de los 350.000 del año 
pasado (m enos de 100.000 reconocidos 
por los organizadores de la m anifesta­
ción oficial, entre 150 y 200 convocados 
por LCR M CC, unos 3.000 convocados 
por N acionalistes d’Esquerra), el acto 
independentista del Fossar de les More- 
res, en Barcelona, volvió a conocer una 
afluencia de más de 10.000 personas, 
sólo com parable al acto celebrado en
1977, es decir, en el m om ento en que se 
iniciaba, con ciertas esperanzas para 
según quiénes, la operación de reform a 
del Estado franquista.

En resum en, hay que constatar el des­
censo del poder de convocatoria del re- 
formismo, al tiem po que  se aprecia una

sensible recuperación del independen- 
tism o, después del lapso, en form a de 
un crítico proceso de clarificación, que 
ha represen tado  el in tento  de O peración 
R eform a, hasta que  su fracaso la ha de­
jad o  en una vía m uerta.

Disparos contra el independentismo

El acto central del Fossar de  los M o  
reres de Barcelona, donde hablaron 
R am ón Pelegrí, herm ano del patrio ta 
Joaquin  Pelegrí, que próxim am ente será 
juzgado  en el caso Felix G oñ i ju n to  a 
F rederic B entanachs, el abogado  August 
G il M atam ala, defensor de L luis M on­
tserrat en el ju icio  del caso Batista i 
Roca, y una representante de los CSPC, 
que leyó el m anifiesto elaborado  por la 
«Comisión 11 de  Setiem bre», recib ió  las 
adhesiones de HB, KAS, B N -PG , Sindi­
cato de O breros del C am po, de A ndalu­
cía, así com o de  los patrio tas catalanes 
encarcelados y exiliados, entre otras. La 
concentración había sido convocada 
bajo el .doble lem a de «Per uns Paisos 
C atalans independents, reunificats i so- 
cialistes» y «L libertat Patriotes C a ta ­
lans». Al térm ino de  la concentración 
unas 3.000 personas m archaron  en m a­
nifestación hasta el Palacio de  la G en e­
ralitat y la R am bla barcelonesa, donde 
estaba prevista la disolución de  la 
mism a. Pero allí surgió la provocación, 
por una parte la de las fuerzas antidis­
turbios, arm as en ristre, que  recibieron 
la ayuda, a su vez, de los elem entos p ro ­
vocadores, que debían  de observar con 
preocupación cóm o la m anifestación era 
engrosada por centenares de personas 
que se unían a la m ism a al grito de ¡in­
dependencia!.

Por la tarde, el reform ism o celebró los 
actos ya aludidos de las fuerzas parla­
m entarias, de  L C R -M C C  y de N E , de 
los cuales toda la prensa ha dado  cuenta 
sobrada.

Y una anécdota curiosa para  term i­
nar. Si he com enzado la crónica recor­
dando  lo que representó  la caída de 
B arcelona el 11 de setiem bre de  1714, la 
puedo term inar con la visita que  el p re­
sidente de la G enera lita t hizo por la 
ta rde  al pueblo donde nació Joan-Pere 
Barceló, guerrillero que después de  la 
ocupación m ilitar siguió com batiendo  al 
ejército invasor, con lo cual parece que 
el honorable presidente hizo una apo lo ­
gía de lo que  represen tó  el «terrorism o» 
del s. XVIII contra el ejército de  ocupa­
ción. Pero el d ía  antes, en su alocución 
por TV E, ya había dicho que  ahora por 
prim era vez podem os autogobernarnos, 
justificando  con ello las pa labras de su 
d ipu tado  C ullell, que el m ism o día 11 
declararía que se tra ta  de un día festivo 
en el sentido no reivindicativo.

Y uno se pregunta ¿entonces contra 
quiénes iban los disparos de  la policía 
por la m añana en Barcelona?

Xavier ROM EU JOVER

Reformismo bajando, izquierda 
revolucionaria subiendo



internacional

MUNDURA BEGIRA
«Mundura begira» sail berri hau bastean, bi helburu lortu 

nahi genuke: bata, munduan zehar sortzen diren gertakizun 
politiko garrantzitsuenak, urrate nagusitan azaldu eta bes- 
tea, elkarren artean zer ikusia uztartu. Aurrez esan behar 
dugu, bilduma lana egiteak, arrisku galanta baduela; zipistin- 
kerian erortzea alegia. Baina, irakurleak osotasunaren ikus- 
pegitxoa eduki ahal izateko, muga hau onhartu beharra 
dago. Zalantzarik gabe, gai garrantzitsua edo gertakizunak, 
aldizkaríko beste orrialdetan zehaztasunez desarroilatuak 
izanen dira.

Eta beharrezko ohar hauek egin ondoren, sar gaitezen 
azken egun hauetan izan diren gertakizun politikoak aipa- 
tzera.

Bero-bero dago oraindik, Turkian militarrak esan duten 
zirtizartada, parlamentua, gobernua eta gainontzeko guzia 
ipurdiz gora jaurtiaz. Zergatik kolpe hau? Aipa ditzagun 
arrazoin garrantzizkoenak. Aurrez, eta laburki, inguru geo- 
politikoa azaltzea komeni da.

Turkiak, URSS-ekin egiten du muga. Baita ere, Iranekin 
eta Siriakin. Muga hauek izugarrizko esanahia dute egungo 
egoera politikoan. Bestalde, Turkia, OTAN-en sartua dago. 
Puntu bi hauek uztartzen baditugu, erraxa da, Turkiak dau- 
kan garrantzi estrategikoa nabaritzea.

Mendebaleko interesak handiegiak dira, lurralde hau esta- 
bilitate ezean edo kaxkarrean edukitzeko.

Barneko egoera, gizarte-ekonomiko eta politikoa, oso mu- 
gikorra zegoen. Heriotza eta odola pranko. Estadistikak dio- 
tenez, egunero hogei bat dira hilak enfrentatuetan. Ekono- 
mia, lurra jota. Langabezia, eta grebak eten gabe. Guzti 
honek egonkortasuna zalantzan eta balantzaka ipini du. 
Egoera, zehar ziteldu baino lehenago, neurriak hartzea era- 
baki dute. Eta dirudinez, neurrí bakarra militarrak agintera 
eramatea izan da. Ñor dago kolpe honen atzetik? Ez da zaila 
asmatzea. Pentagonoko jauntxoak koipea eman aurretik 
ornen ziren jakitun. Inola ez ba, berek axaxatutako ekintza 
baita! Beste gauza bat ere esan beharra dago, zergatiak gar- 
biago ikusteko. Turkiatik, espionaje lana egiten duela 
OTAN-ek. URSS: buruz alegia.

Eta urrutira joan gabe, Siria eta Libia Estatu bat, bakarra, 
sortu nahiean dabiltza. Proiektu hau aurrera ateratzeko, 
herri bitako agintariak batzartu dira. Siria eta Libia Israelen 
etsai porrokatuak dira. Erabat, Egipto eta Ipar-ameriketa- 
rren aurkakoak. Oraingo bi herriak Estatu batetan elkar- 
tzeak, Israelen aurkako burruka indartsuagoa eginen du. 
Gertakizun hau, Pentagonoarentzat, gorrotogarri da. Orain­
dik ezin esan ziurtasunez, batasuna lortuko den ala ez. 
Baina garrantzi handia duela nabari da. Beste batetan min- 
tzatuko gara zabalago.

Eta saltotxo bat emanaz, goazen Egoameriketara. Hemen 
ere, esku berdina ari dela lanean aitortu behar. Indarke-

V .

riazko gertakizunen suspertzailea, beti berdina. Agirían edo 
ixilean, aurretik edo atzetik, baina beti bat. Hórrela, Nikara- 
guatik berri bildurgarria iritxi zaigu. Gobernuko zazpi ba- 
tzarkide asesinatzeko asmoak deskubritu dira. Salaketa hau, 
Borge Ministroak egin du. Batean eta bestean, mosorro naz- 
kagarriak bildurik, CIA hasi zaigu bereak eta besteenak egi­
ten. Beste bideak baztertu gabe, sabotajeak, konplotak, eta 
abar martxan ipintzen ari da, Nicaragua età bere Iraultza za- 
puzteko. Bidé guztiak erabiliaz, helburu bat lortu nahi: Nica- 
raguari burua makurreraztea, eta ondoren maspiltzea. ¡Erne 
gaitezen! Nicaraguako ostikada handiegia izan goialdekoen- 
tzat. Horregatik, Etsaia ez da lokartuko. Oraingoan, hauen 
asmoak garaiz deskubritu dituzte. El Salbador-en berriz, 
herri txikitze edo txikizio lana eten gabe ari da. Armak, gu- 
dariak eta gainerako guztia, eman ta eman ari da Iparrame- 
rika. Hala ta ere, herriko burruka ezin zanpatu. Militarren 
artean, zatiketa irristua sortu déla diote. Eta azken aldi hon- 
tan datozkigun aibisteek diotenez, laister zirt edo zart 
egingo déla. Alde batera edo bestera egoera lehertuaz. Iraul- 
tzaileak diotenez gauzak normalki badoaz, oraindik, sei 
zazpi bat hilabetetan «politica de desgaste» egingo dutela. 
Lapikoa irakiten basita dagoela, baina gainezka oraindik ez. 
Herri hontan iraultza garaile jasotzen bada, inguru horre- 
tako herriek sailean datoz. Ertamerika salbatu ezinik dabil 
goiko jauntxoa. Eta bada ez bada ere, Tkilen bidé gertaketa 
egokia egiten ari da.

Aste hontan herri hau izango dugu notizia. Plebiszitoa 
dela ta, marmarkeria ugari entzunak gara. Kondenaketa go- 
gorrak, burges komunikabide bitarteko direlarik. «Farsa» lo- 
tsagarria besterik ez déla izan diote. Baina, inork ez du sa­
lata, Plebiszitoaren aurrean, atzean eta erdian CIAren 
eragina zegola. Eta salaketa hau egiten ez den bitartean jen- 
tea engainatzen ari gara. Ene iritzian, eta hitz batetan esa- 
teko, Plebiszitoaren arabeheran egin den joko politikoa hon­
tan datza: Diktadura aprobetxatuaz, Demokrata Kristauari 
bidea prestatu. Età jokoa ondo eraman dutela deritzot. 
Puntu honetaz beste toki batetan iharduten diogu. Horrega­
tik, honuntza gatoz berríro.

Poloniari buruzko kontuak ez dira ixildu oraindik. Ma- 
markeria, gezurra, egierdiak, azpikería eta kaka ugari entzun 
età ikusi dugu. Eskumak eta ezkerra, denak aho batez jardun 
dute potolokeriak botatzen. Teorikeriazko jario latza izan 
da. Ahoa ondo puztu da oraingoaz. Nahiz eta beste egunen 
batean lasaiago età luzeago mintzatu gai hontaz. Jakin be- 
zate, Polonia eta Poloniako sistemaren etsaiak; Greba han- 
diak izan direla, baina, bakar bat ere ez déla asesinatu eta ez 
zauritu. Alderdi Komunista indarberritu egin déla, eta sozia- 
lismo eta komunismoaren zainak sendoagotu egin direla. 
Eta, jende askorentzat, gogoko ez bada ere, lokarriak sen- 
dotu egin direla URSSekiko. ■

SAKONA



CON TURQUIA DE FONDO

¿SE PREPARA LA OTAN PARA LA 
GUERRA MUNDIAL?

Desde el día 8 de setiembre se están desarrollando una serie de ejercicios tácticos, 
protagonizados por tropas de los países miembros de la OTAN, y que están teniendo como 

escenario todos los países miembros de esa alianza militar. Estas maniobras coinciden con el 
desarrollo de otra demostración militar del Pacto de Varsovia, en la RDA. Y, también han 

«coincidido» con el golpe militar en Turquía, donde precisamente se desarrollaba el ejercicio
«Anvil Exprés».

Posible choque bélico entre EEUU- 
URSS en Europa

Los a liados europeos de los 
EEU U  se m uestran recelosos ante 
los planes norteam ericanos de des­
p laza r el cen tro  de un posible 
conflicto bélico con la URSS a Eu­
ropa, alejando los efectos directos 
sobre USA. Por este motivo los ejer­
cicios táticos que la OTAN comenzó 
el d ía 8, en la base aérea británica 
de G uetersloh, uno de los puntos 
claves será no sólo dem ostrar la ca­
pacidad m ilitar aliada, sino, particu­
larm ente, la capacidad USA para 
aero transportar en pocos días a Eu­
ropa las tropas necesarias para hacer 
frente a un choque arm ado con la 
URSS. EEU U  quiere m ostrar a sus 
aliados su puesta a punto, su supe­
rioridad, y su liderazgo indiscutido, 
y por tanto que no deben descon­
fiar, perm itiendo la definitiva insta­
lación de los conflictivos euromisiles 
(ver «P. y H.» 177).

Entre las innovaciones de estos 
e je rc ic io s , d e s ta c a  u n a  n u ev a  
concepción para  facilitar la rapidez 
en los desplazam ientos de la infan­
tería pesada, m ediante el estableci­
m iento de depósitos bélicos, a los 
que la infantería accedería en un rá­
pido avance, sin necesidad de tener 
que llevar tras sí grandes cargam en­
tos, ni tener que detenerse por falta 
de apoyo logístico. De esta forma 
los soldados norteam ericanos po­
drían llegar con «lo puesto», y en­
contrar el m aterial suficiente para 
atacar.

La táctica general de estos ejerci­
cios fue teorizada en el inform e pre-

Kenan Svren y Sadat Celasun, dos de los ge­
nerales artífices del golpe militar de Turqufa.

Cióse, quien señalaba que eran de­
fectuosas las defensas de Europa, 
siem pre dependientes de la llegada 
de tropas USA. A ñadiendo que Eu­
ro p a  occiden ta l d eb e ría  fo rm ar 
«unidades de intervención rápida», 
coordinadas entre sí, y autónom as 
en su funcionam iento, que no hicie­
ran necesaria la llegada de las 
tropas norteam ericanas para  iniciar 
un contraataque. Esa idea ha estado 
en las m aniobras que, en unas 8 
fases, se están desarrollando por 
toda Europa, y en todas las «moda- 
lidades»m ilitares: aéreas, terrestres, 
navales, etc.

«Los preparativos para la tercera 
guerra mundial»

«Autum Forge» (Forja de Otoño) 
es el nom bre que reciben la totali­
dad  de las m aniobras que están de­
sarrollando las fuerzas de la OTAN, 
y en las distintas «m odalidades» de 
posibles enfrentam ientos.

Así, en ataques terrestres, realizan 
ejercicios en T urquía, con el nom bre 
«Y unque rápido» (Anvil Exprés), en 
las mismas fronteras de T urquía  con 
la URSS; en la región Bávara, 
donde las fuerzas aliadas occidenta­
les practicarán actuaciones conjun­
tas por vías fluviales.

Las m aniobras navales se realiza­
rán en el M editerráneo, a finales de 
setiem bre, la zona ha sido elegida 
por ser una disputa perm anente de 
las flotas de am bas superpotencias.

Las m aniobras aéreas, tendrán 
lugar en dos zonas; las de tipo 
c o n v e n c io n a l ,  co n  e l n o m b re  
«Fuego frío» en la zona centroeuro- 

y las denom inadas «Golpe

sentado a la Asociación del Tratado 
A tlán tico , por el genera l belga
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frío», en que participarán los bom ­
barderos atómicos.

Tam bién se realizarán com bina­
das, aeronavales, como «Bar-Frost», 
en el N orte de Noruega, en las que 
participarán infantería de M arina y 
fuerzas aéreas.

Ahora bien, los ejercicios más im ­
portantes serán los denom inados 
«Spearpoint-80» (Punta de Lanza 
80) entre el 15-26 de setiembre en la 
Baja Sajonia, con participación de

30.000 so ld ad o s  p ro fe s io n a le s , 
adem ás de las fuerzas allí estaciona­
das, y de fuerzas de GB, USA (Se­
gunda División Blindada de Hood, 
Texas) y de la RFA (División Pan- 
zer). A propósito de estas maniobras 
en la Baja Sajonia, el periódico 
conservador «Die Welt», recogiendo 
informes de los servicios de infor­
mación militares, MAD, decía que 
izquierdistas alemanes y holandeses 
intentarían boicotear las maniobras,

pues las consideraban «los prepara- ¡ 
tivos para la tercera guerra mun- j 
dial». A ñadiendo que tem ían accio- ¡ 
n e s  A n t i -O T A N  c o m o  la s  
producidas en mayo, en Bremen, 
que acabaron en fuertes enfrenta­
mientos manifestantes-policía. Esos 
temores se acrecientan ante el au ­
m ento del rechazo popular a la ins­
ta lación  de «eurom isiles» en la 
RFA.

I. HARITZ

LA FARSA DE PINOCHET
Chile-n Plebiszitua burutu da. Honen bitartez, Pinochet, «betirako» lehendakaritzan finkatu 

zaigu. Baino, Plebiszitu hau, ez da kasualitatez eta indarkerizko griñagatik bakarrik egina izan. 
Atzetik eta aurretik, Iparamerikak erabili duen zatorkerizko politika dago. Luzera begira

egindako proiektu politikua alegia.
Chileko gizarte-ekonomiku eta politiku egoera, eragin askogatik balantzaka hasia zen. Eta ura 
presatik ihes egin baino lehen, neuriak hartu behar ziren. Neurri nagusietako bat, «Demokrata- 
Kristau» alderdiari eginkisun itsaskorra edo aglutinantea ematea zen, alderdi honen era beharar 

gainentzeko oposizioa uztartuaz. Horretarako, ondo neurtu behar dira, nork, zenbatainoko, 
indarra duen. Kasu hontan, diktadura erabili da, balanka bezala. Ene iritziz, joku hau, egoki 

atera zaio Ipar-amerikari. Beharra sortzen zaionerako alternatiba prestaturi dago.

Chile: el plebiscito algo más que una 
comedia

En Chile culminó la FARSA. El 
70 por ciento de los votantes han 
dado  el consentimiento a la Consti­
tución elaborada por la Junta mili­
tar. Pero el pueblo ha rechazado en 
su fuero interno la «comedia» del 
plebiscito. U n plebiscito que según 
instancias de Pinochet, sirve de ins­
trum ento para sojuzgar y lanzar al 
reino de la miseria a todo un pueblo 
hasta finales del siglo.

Hemos entrecom illado la palabra 
comedia. Pues el plebiscito no es 
m era ingenuidad; tam poco una más 
de las brutalidades de Pinochet. 
Considero que la «comedia» oculta 
una m aniobra política de emberga- 
dura. El plebiscito se ha realizado 
con la venia de Estados Unidos de 
Norteam érica, el «gran defensor de 
los derechos humanos». Estos «de­
fensores» ¡ULTRAJADORES! han 
bendecido, yo diría que han prom o­
vido, este acontecimiento que ha te­
nido lugar en ese estrecho pero 
largo país del vapuleado Cono Sur 
de Am érica Latina. De este signifi­
cado hablarem os más adelante.

Repaso político a la historia

H ace siete años que empezó la

noche oscura de Chile. Desde enton­
ces, miles de asesinados, encarcela­
dos, desaparecidos y exiliados es el 
balance, triste balance, de la D icta­
dura pinochetiana.

H a c e  s ie te  a ñ o s , S a lv a d o r  
Allende, dirigente máximo de la 
U nidad Popular (UP), que le llevó 
al G obierno y no al Poder, moría 
entre las balas asesinas fabricadas 
en Estados Unidos de Norteamérica.
Y con él m oría toda una vida de ilu­

siones, bondad, am or e ingenuidad. 
M oría, no solo un hom bre sino 
sobre todo un planteam iento polí­
tico. Llegar al socialismo a través de 
las urnas. La prim era vez que, las, 
aún no form uladas «tesis eurocomu- 
nistas» resultaban ser inservibles.

Allende m oría víctima de sus pro­
pios planteam ientos políticos. Quiso 
hacer la guerra a los monopolios, a 
las m ultinacionales, a los grandes in­
tereses oligárquicos, a los intereses 
económicos Yanquis, con la bondad, 
la paz, la libertad, el respeto. Así 
quiso rehabilitar al pueblo chileno, 
consecuente con la misión encom en­
dad a  por la UP. Y así, fueron al¿ 
traste, él y lo que él representaba.

Desde entonces, se ha sufrido 
mucho. H a habido muchos debates 
dentro y fuera del País. Desde en­
tonces, el principal partido, el de 
Allende, el Partido Socialista, se ha 
visto zarandeado por cantidad de es­
cisiones, roces, divergencias y divi­
siones. Es el partido que mayor 
quem a ha sufrido. Por esta razón, 
Carlos A ltam irano líder del Partido, 
se autocrítica y manifiesta: «El 
proyecto político de la U P fue ela­
borado en una coyuntura determ i­
nada. Hoy, las condiciones son di­
versas: la izquierda chilena requiere 
de un nuevo proyecto que se carac-



Pinochet, kazetariekin, "bere” konstituzioa aprobatu ondoren.

terice por al efectiva comprensión 
del significado de nuestra experien­
cia y las razones de nuestra derrota; 
por la precisa consideración de la 
realidad chilena actual y por el ca­
rácter renovador de las ideas fuerzas 
que lo inspiran». Y continúa: «no 
basta pues con retocar el antiguo 
program a de la UP m ediante el de­
bate entre los dirigentes. Se trata, 
por el contrario, de volcar hacia la 
base, en Chile y en el exterior, una 
propuesta dem ocrática y socialista 
para Chile». Esta autocrítica, ¿pone 
en cuestión verdaderam ente los fun­
dam entos políticos que determ ina­
ron el fracaso en la anterior edición? 
Sabem os que los partidos Socialistas 
de Am érica Latina en general son 
m ucho más radicales y revoluciona­
rios que los de Europa Occidental. 
Pero así y todo, ¿han sido capaces 
de coger el pulso a la convulsionada 
A m érica Latina y p lantear su estra­
tegia y táctica en base a esta cir­
cunstancia?

Por su parte, el Partido Com u­
nista, que ha sufrido m ucho menos 
dispersión en sus filas, hace su valo­
ración, Corvalán lider m áximo dice: 
«Después del golpe, la UP ha lo­
grado sustanciales avances cualitati­
vos. Se guía por una correcta orien­
tación antifascista. Ha elaborado 
una línea general estratégica que 
consiste fundam entalm ente en de­
term inar con acierto la m eta final, el 
Socialismo, las etapas —com pren­

diendo el carácter de la lucha de 
h o y — y una política de alianzas». 
Tam bién este Partido tendrá que ir 
al fondo de la cuestión si quiere 
salir de su letargo y cum plir decoro­
sam ente su papel en la revolución.

R azon es para e l p leb iscito

Razones puede haberlas muchas. 
La pugna en el bloque dom inante 
entre los «duros» y «blandos», con 
m utuas acusaciones, el crecimiento 
de las movilizaciones populares. La 
crisis económica, el descontento cre­
ciente en la población llegando a si­
tuaciones límite. Conflictos lim ítro­
fes con Argentina, Bolivia y Perú; el 
triunfo de la revolución nicara­
güense; La imagen cara al exterior...

Pero desde nuestro punto de vista, 
hay otra razón más profunda para 
la realización del plebiscito. Por su­
puesto en base a las circunstancias 
anteriorm ente anotadas.

Es curioso que el Partido la De- 
m ocrácia Cristiana, partido que no 
pertenecía a la UP, que estuvo en la 
oposición y que sin duda alguna fue 
uno de los propiciadores del golpe 
m ilitar de Pinochet. Este partido ha 
llevado una cam paña muy activa en 
contra de la realización del plebis­
cito. Este partido sufrió una quem a 
o desgaste m uy considerable con el 
triunfo de la UP. A este partido 
había que rehabilitar. Está desti­
nado  a jugar un papel im portante, 
por no decir fundam ental, en el fu­

turo  proceso político de Chile. Pero 
para  eso hay que rehabilitar. Y  esta 
recuperación hay que p reparar con 
m ucha antelación y m inuciosidad. 
H ay que aprovechar la indignación 
que produce la D ictadura; pero fun­
dam entalm ente hay que hacer, de 
dicho partido, aglu tinador de la 
oposición no radicalm ente revolu­
cionaria. Así, con el plebiscito se ha 
com probado que la Dem ocracia 
C ristiana tiene capacidad de verte­
b rar el program a de oposición que 
incluye principalm ente el Partido 
Socialista y al C om unista. Y conver­
tir, a la D em ocracia C ristiana en la 
alternativa para cuando la d ictadura 
no sea viable. Este proyecto, es un 
proyecto program ado por Estados 
U nidos de N orteam érica. Es decir, 
la CIA. Q ue Pinochet no se haya 
percatado de esta jugada, es posible.
Y que para Pinochet el Plebiscito 
m ás que eternización de su poderío, 
sea la m uerte política es tam bién, a 
nuestro entender cierto.

Así pues, consideram os que el 
plebiscito es una farsa, una com edia 
p e ro  e s c ru p u lo s a m e n te  t r a z a d a  
desde la perspectiva política de N or­
teamérica.

Chile puede resurgir con fuerza

El golpe m ilitar no se dió por ca­
sualidad, ni la d ictadura se m an­
tiene por casualidad, ni el plebiscito 
se ha realizado solam ente por afanes 
sanguinarios de un Dictador.

A partir de lo sucedido en Chile 
en el año 1973, los revolucionarios 
la tin o am erican o s  han  a p ren d id o  
m ucho. Lo de N icaragua tam poco 
es casual. N o querem os ser triunfa­
listas. Tam poco derrotistas. Vamos a 
la realidad, y ésta, nos m uestra que, 
por una parte la situación socio-eco- 
nóm ica-política en cada país y en el 
conjunto del C ontinente, es muy 
erave y por eso mism o inspira cierta 
esperanza para las posibilidades re­
volucionarias. Asimismo, la posición 
ofensiva de las fuerzas populares en 
la lucha dem ocrática y antidictato­
ria l es p a ten te . P o r o tra  parte  
co n sig n ar que  en estos últim os 
meses la lucha radical en el interior 
del país se va acentuando. Todo esto 
y m ás nos lleva a pensar que en 
C hile puede em pezar a am anecer la 
liberación. Pero los revolucionarios 
consecuentes tendrán que valorar el 
papel que en adelante va a ju g a r la 
D em ocracia Cristiana.

Andrés OSA



LA POLEMICA 
DE CUBA

Han sido numerosas las cartas recibidas en la Redacción de 
«Punto y Hora» acerca del controvertido proceso revolucionario 
de Cuba. Todas ellas rebasaban la extensión máxima exigida 
para su publicación en la sección «Cartas». Por una vez, hemos 
hecho una excepción y, dado el interés del tema, publicamos ín­
tegras varías de estas cartas, con lo cual damos por cerrada la 
polémica sobre la revolución cubana.

Sin pretensiones de n ingún tipo 
y esperando contribuir de alguna 
m anera a  la ya vieja polém ica 
sobre la Revolución C ubana, me 
siento en la  obligación d e  exponer 
mi verdad, para lo cual hago las 
siguientes puntualizaciones:

1) E l Pueblo cubano  antes de 
1959 co n tab a  con un  p asad o  
am argo: prim ero padeció la ex­
plotación y el expolio por parte 
de  la corona española, que des­
pués pasaría la an torcha al buitre 
yanki; sufrió una serie de gobier­
nos títeres, im puestos por el tío 
sam  y , m urió en las dictaduras 
corruptas y  opresoras de M achado 
y Batista, que llevaron al país a 
una total dependencia política, 
económ ica y cultural y a  sus 
gentes a una profunda división 
por clases, a  la descarada ausencia 
de libertades...

2) La R e p ú b lica  de  C u b a , 
continúa siendo un país subdesa- 
rro llado económ icam ente, no  se 
deberá com parar con patrones de 
las  soc iedades «occiden ta les» , 
desde concepciones capitalistas. 
La presencia a escasas millas del 
gorila del N orte , ha supuesto y 
supone u na  constante am enaza 
para la  perla del caribe, con un 
brutal «bloqueo» y el apoyo siste­
mático a  grupos ultrareaccionarios 
e incluso la siem pre peligrosa ac­
ción desestabilizadora de los CIA- 
boys. Es necesario tener en cuenta 
la labor «contam inadora» de am ­
plios sectores cubanos del exterior 
y de las «mass m ierda» del capita­
lismo.

3) La Revolución antibatistera 
tuvo una gran y m erecida reper­
cusión m undial, especialm ente en 
Am érica Latina. C ontribuyó a 
despertar de la m odorra y apatía 
en la que estaban sum idos los 
pueblos al Sur de Río G ran d e  
que vieron la posibilidad real de 
term inar con el im perialism o y 
continuar su lucha por la inde­
pendencia económ ica, social y 
cu ltu ra l. S u rg ie ro n  num erosos 
movim ientos y grupos guerrilleros 
que entendieron q ue  era un «mo­
delo a seguir, a  im itar». Sólo hoy 
se puede afirm ar que cayeron en 
el error de querer trasplantar la 
experiencia centrista, sin tener en 
cuenta lecciones obvias: las revo­

luciones tienen algo de oportuni­
dad aprovechada -  unos luchado­
r e s - a s ,  u n a s  c i r c u n s ta n c ia s  
favorables, el desacierto del ene­
migo, etc. —. La Revolución de la 
isla A ntillana, tal com o se pre­
sentó era de una singularidad im­
posible de repetir. Las revolucio­
nes prefabricadas, contienen en sí 
su propia negación, el A parato 
Futuro.

4) C iertam ente quiero ver los 
logros de  la  experiencia cubana, 
que  ahí están, no  sólo en sus as­
pectos cuantitativos sino tam bién 
los cualitativos. A considerar el 
desarrollo  alcanzado por algunos 
señ o res de la econom ía, vivienda, 
sanidad, paro, desaparición de há­
bitos burgueses (consum ism o de­
senfrenado, enseñanza privada...), 
pero  ¿a qué precio?

Pero, siem pre algún pero, olvi­
dém onos de  los tópicos y de chis­
mes que todos sabem os, traslade­
mos la discusión a otros niveles. 
Perm ítasem e recordar aquello  de 
que las auténticas revoluciones 
son válidas únicam ente cuando  se 
han m odificado radicalm ente las 
relaciones de  producción (explota- 
dores-explotados), en la gestión y 
organización de la  econom ía (la 
em presa, el cam po... para  quien la 
tra b a ja , sin  in te rm e d ia rio s  ni 
m andarines, llám ense patrones o 
dirigentes, lo hagan en nom bre 
propio o  del Estado). C uando  la 
gestión de la producción es reali­
zada  por los propios trabajadores, 
que implica el dom inio total del 
trabajado r sobre el proceso de 
producción y superar las relacio­
nes d e  producción capitalista, en 
u na  sociedad com o la nuestra (ca­
pital-trabajo) o  en o tras donde en 
nom bre del D ios-Estado el explo­
tador es el dirigente y el explo­
tado  el ejecutante, ¿o no?

O tro  aspecto a tener en cuenta, 
la dem ocracia: en tendida como 
poder del pueblo, debe de ser di­
recta e intrasnferible, sin vangua- 
ridas profesionales (PCC) que 
acaban  constituyéndose en castas 
dom inantes, am parándose en jefes 
y /o  «conductores» incuestionables 
(Fidel), en el rígido apara to  buro­
crático (adm inistración-partido, 
de los Roca, Rodríguez...), en los 
fusiles (ejército de R aú l) y los teó­

logos, catequistas y reparte  hostias 
d e  to d a  la y a  ( re d a c to re s  de 
G ram m a, Juven tud  Rebelde...).

A ño tras año el castrism o ha 
perdido la autoridad  m oral y la 
originalidad q ue  le convirtió en 
m ito a m ediados de los sesenta. 
H oy, es duro  reconocerlo, C uba se 
ha convertido en un gigantesco 
apara to  estatal, d irigido por una 
im presionante burocracia; en una 
sociedad totalm ente m ilitarizada y 
con un  ejército-policía todopode­
roso y om nipresente; un partido 
acrítico, dedicado casi exclusiva­
m ente a  repartir p rebendas y ale­
ja d o  del sentir de  las m asas; en 
una R epública dócil y en tregada a 
la  v o lu n tad  cap rich o sa  de  la  
U RSS; con una subcultura popu­
lar (a  pesar de la  casa de  las amé- 
ricas, la nova tro b a  y  algunos 
lo g r o s  i n t e r e s a n t e s )  e n  u n  
contexto de m iseria ideológica, 
em brutecim iento colectivo y diri- 
gismo castrante; con elevados ín­
dices de absentism o y negligencia 
laboral, la única form a de p ro­
testa con que cuen tan  los aún ex­
plotados trabajadores, que tienen 
q ue  soportar una burocracia sin­
dical im puesta y ajena a sus inte­
reses, trabajos penosos ¿o forzo­
sos?, salarios d e  risa y que por 
supuesto se niegan a  ser dom esti­
cados, os suena eso de «trabajo  
voluntario», «¡Producir, producir, 
p ro d u c ir!» , ¿ p a ra  qué?, ¿ p a ra  
quién?, ¡basta de quem ar genera­
ciones, sin saber m uy bien para 
qué!

N o  nos engañem os aún  existen 
anarquistas, m arxistas revolucio- 
nariso, luchadores sociales en las 
cárceles; presos com unes, gran 
cantidad de ellos deben de ser 
considerados presos políticos en 
v irtud del tipo  y origen de sus 
«delitos». ¡Por el derecho a disen­
tir del gobierno y de form ular crí­
ticas a las decisiones oficiales!, 
¡por el derecho a  una vida m ate­
rial más com pleta y feliz!, más 
alim entos, más artículos higiéni­
cos y más justicia en su distribu­
ción! M ientras tanto , seguirem os 
con tando  nuestra verdad.

M ucho tem o que detrás del 
«mito» castrista no  hay m ás que 
un cadáver, en vías de descom po­
sición, enterrém osle antes de que 
su hedor acabe con nosotros. 
¡CU BA N O , SE G U R O , AL ES­
T A D O  DA LE D U R O ! Lo siento 
por tan to  dogm atism o, autoritario  
y por aquellos q ue  renuncian  a 
revisar profunda, críticam ente el 
«m ogollón cubano», porque ya no 
pueden tener, lo qu ieran  o  no, lo 
sepan o  no, o tra  razón de ser que 
la de vendedores de fiam bres. Y 
más lo sentim os por nosotros que 
aún no hem os sido capaces de 
conquistar y construir una socie­
d ad  sin clases y de personas 
libres. ¡CUBA, Q U E  L IN D A  ES 
C UBA, Q U IEN  T E  C R IT IC A  TE 
Q U IE R E  MAS!

Angel M ARTINEZ SALAZAR

Sobre la realidad 
de Cuba

D ad o  que en tu  carta  publicada 
en los nos. 189-90 pides que «si 
no es cierto, por favor, q ue  al­
guien te  inform e, sobre los tem as 
que p lanteas sobre C uba», gusto­
sam ente paso a inform arte.

N o  considero q ue  la  lectura del 
libro de Sam D olgoff, «U n enfo­
que crítico» desde el pun to  de 
vista anarquista, sea lo suficiente 
como para sacar un ju icio  d e  la 
Revolución C ubana. N i leyendo 
todo lo que se ha  publicado. C reo 
q ue  p ara  hacer ese tipo  d e  críticas 
hay q ue  viajar allí, y verlo sobre 
el terreno.

Sobre la m archa del país de 
118.000 personas, creo q ue  no 
cam bia para nad a  la  realidad  de 
la sociedad cubana. Al contrario 
creo que su m archa ha  fortalecido 
a la Revolución. Son partes blan­
das las q ue  se van. Allí se queda 
el m úsculo, el hueso. Las partes 
duras. Los q ue  han dem ostrado 
que sirven. Allí q u eda el cerebro 
y  el corazón, y los pies ah í, bien 
puestos sobre la tierra . C on las 
partes bandas com pañero, cirugía 
plástica. Así es la realidad  y como 
nos enfrentam os a ella y como 
nos enfrentarem os en los años fu­
turos a  este desafio im perialista. 
A ún quedan  25.000, el problem a 
es q ue  nadie los quiere recoger, 
p o r q u e  se  p u e d e n  m a rc h a r  
cuando  lo deseen solo que como 
decía recientem ente en TVE, un 
an tiguo em bajador español en La 
H abana , solo cogem os a los que 
nos interesan. Y esos por lo que 
se ve son m uy pocos, señal de que 
nadie quiere escoria.

R eferente al servicio m ilitar y 
re sp o n sab ilid ad es  p en a les , es 
cierto  lo q ue  indicas, solo q ue  hay 
que pun tualizar que el servicio 
m ilitar es por tres años, de los 17 
a  los 20. Y eso si, se es reservista, 
hasta los 45. Las FA R  se com po­
nen actualm ente de 250.000 solda­
dos, m ujeres y hom bres. N o  son 
m uchos para un  país q ue  está 
constam ente am enazado  por su 
gigantesco vecino.

Respecto a  la edad penal, creo 
que no es el único país q ue  lo 
tiene. Si se tienen  derechos a  los 
16 años creo que es ju s to  que los 
deberes lo sean a la m ism a edad. 
Por o tro  lad o  m e dem uestra que 
no  conoces la realidad  del pueblo. 
E n C uba , por ponerte  un ejemplo, 
los m atrim onios se realizan en la 
m ujer a partir d e  los 12-13 años y 
los 14-15 en los hom bres, aunque 
ú ltim am ente esto haya variado 
algo.

N o  es cierto que no existen 
abogados. Y o  conozco a  varios. 
O tro  cosa es q ue  éstos estén orga­
n izad o s en b u fe te s  colectivos, 
aunque conozco alguno q ue  no 
está integrado en ellos y ejerce 
por libre.



C laro  q ue  hay presos ¿O es que 
al que in ten ta  el sabotaje, m ata, o 
comete u na  sa lvajada com o el in­
cendio de  la guardería  infantil Le 
Van T am , hay que ponerle un 
apartam ento  en V aradero? C reo 
que desconoces todo. En C uba , en
1978, en el m es d e  diciem bre, en 
vísperas del XX A niversario del 
T riu n fo  d e  la R e v o lu c ió n , el 
Com ité llam ado de «los 75», ne­
goció con el G ob ierno , la puesta 
en libertad  de los presos por acti­
vidades contra la  seguridad del 
Estado. Y a  partir d e  enero de
1979, estos com enzaron -  los que 
lo d esearon— a ab an d o n ar C uba, 
a razón de 400 m ensuales. Sobre 
esto te pueden inform ar m ejor la 
C om unidad C u b an a  en el Exte­
rior y la  C asa d e  C uba en M adrid 
que partic iparon  en las negocia­
ciones. A ctualm ente hay un  cente­
nar aprox im ado  d e  personas en­
carceladas por «ideas» com o tu  lo 
llam as. Son conocidos to rtu rado­
res y asesinos de la época de Ba­
tista, y algún contrarrevoluciona­
rio con delitos d e  sangre o  pena 
de m uerte conm utada com o Eloy 
G utierrez M enoyo.

Es cierto  q ue  hubo  una fuerte 
represión d e  la hom oxeualidad, 
fue hacia 1965, pero  hoy, 15 años 
después, no  existe, ha pasado  ya a 
la historia de las tristes e inevita­
bles etapas d e  radicalización de 
las revoluciones, donde se suele 
considerar a todo  contrarrevolu­
cionario, y esto se puede consta­
tar, ya no  existe aquello  que se 
llam ó «m acarthism o horm onal».

D e la  política exterior cubana 
me atengo a lo dispuesto por el 
G ob ierno  de la R epública de 
C uba en sus tradicionales buenas 
relaciones con los gobiernos del 
Estado español y su política d e  no 
ingerencia en asuntos in ternos de 
otros gobiernos. N o  obstante  no 
hay q ue  olvidar, incidentes com o 
el m anten ido  an te  las cám aras de 
la TV C u b an a  entre F idel y el 
em bajador Lojendio a cuen ta  de 
la D ic tadura  F ranqu ista  y q ue  es­
tuvo a  pun to  de rom per las rela­
ciones, así com o q ue tam bién  no 
hay que olvidar que el fran­
quism o no  siguió las directrices 
im perialistas de b loquear a C uba.
Y tam bién  hay por ah í declaracio­
nes hechas en m uy determ inados 
m om entos y que no publicó la 
prensa po rque no podía. C om o 
recordatorio , en m arzo del 76, 
Carlos Puebla en sus recitales, 
pues d ijo  algo, al igual q ue  lo  han 
hecho los d e  la T rova.

Y para finalizar reconocer que 
C uba aún  no  es com unista, pero 
está a pun to  de serlo, en el final 
del cam ino. E n  C uba se ha cons­
tru ido  un estado socialista que 
responde al m odelo teórico de los 
clásicos del m arxism o, gobierno 
de la m ayoría sobre la m inoría 
contrarrevolucionaria, con dem o­
cracia obrera , participación popu­
lar y bajo  la  dirección de un par­

tid o , a g lu tin a n te  del h istó rico  
PSP, el D irectorio, el M-26-7...,
etc.

Y si no  es esto lo q ue  deseaba 
Sam  D olgoff o  sus com pañeros 
d e l  M o v im ie n to  L ib e r t a r i o  
C ubano  en el Exilio (M LCE), que 
hubieran  trabajado  y luchado  por 
ello desde dentro , en su patria , 
po rque lo m ás fácil, es ab andonar 
cuando  las cosas se pusieron difí­
ciles por el bloqueo, la  agresión 
de Cochinos, etc., etc.

______________________ J.A.E.O.

Cuba: La 
necesidad de la 

información
El anterior núm ero  de Punto  y 

H o ra , d ifu n d ía  un escrito  de 
A ndrés Osa, bajo el títu lo  de «la 
verdad sobre C uba» en el que 
pienso, q ue  ju n to  a hechos feha­
cientes realiza afirm aciones inco­
rrectas.

C ierto  es que en C uba se ex­
pulsó a gansters, y «Bussines- 
m en»; q ue  m ejoraron las condi­
c io n e s  p a r a  lo s  q u e  M a rx  
denom inó  « lum penproletariado», 
que hay una política válida res­
pecto a  la religión; que el boxea­
d o r c u b a n o  3 veces cam p eó n  
olím pico ha rechazado ofertas 
y an k is  p a ra  b oxear en  U SA  
(luego él está satisfecho); o  que 
no  hace m ucho en el transcurso 
de u na  sem ana exiliados cubanos 
secuestraron hasta  6 aviones en 
F lorida (U SA ) con el fin de regre­
sar a C uba (hay q ue  considerar 
q ue  las condiciones q ue  les ofre­
cía USA eran  y son inhum anas), a 
d onde al llegar son deten idos por 
la policia.

Pero, sin em bargo, pienso que 
no  es cierto que com o afirm a 
O SA; que: «La soberanía cubana 
estará garantizada...» ya que:

1) C uba depende energética­
m ente de la U RSS, pues las reser­
vas petrolíferas cubanas son solo 
para  días.

2) En C uba existen bases e ins­
talaciones. fundam entalm ente mi­
litares a las que los cubanos no 
tienen  acceso, y que contro lan  los 
rusos.

3) La base yanki de G uan ta- 
nam o  en territorio  cubano  esta 
ahí todavía.

4 ) C u an d o  los rusos se llevaron 
los cohetes, F idel se enteró  a 
través d e  la prensa norteam eri­
cana  (Carlos F ranqu i, ex-director 
de «Revolución»).

5) La garan tía  de la soberanía 
popular, es el pueb lo  en arm as, y 
actualm ente en C uba, las arm as 
no  están en m anos del pueblo, 
después de  que en 1973 fueran 
abo lidas las milicias, y hoy des­
pués de cada ejercicio, las arm as 
se guardan  bajo  cerrojo, en los 
cuarteles d e  un  ejército je ra rq u i­

zado. (K .S. K arol «G uerrilleros 
en el poder») y (G ram m a, organo 
oficial del PC 22.5/73).

P ienso q ue  tam poco  es cierto 
com o m antiene O SA  que: «las 
bases fundam entales socialistas 
están puestas en la práctica...», 
¿las razones?:

1) A partir d e  1973 fue reim - 
p lan tado  el sistem a retribu tivo  ca­
pitalista. esto es el pago según la 
producción, en vez de según la 
necesidad. En el discurso d e  clau­
sura del C ongreso de la C T C , que 
acordó la m edida. C astro  in ten tó  
justificar esta política «... pagar el 
m ism o salario  por el m ism o tipo 
d e  trabajo  sin tom ar en cuen ta  el 
esfuerzo requerido  para realizarlo, 
en  té rm in o s  físicos según  la 
com plejidad y destreza requeridas 
para hacer el trabajo...». En línea 
con esta política se asignaron 132 
m illones de pesos para subir los 
salarios d e  los técnicos, con el fin 
de estim ularles a « increm entar su 
productividad» (M esa-Lago, C ar­
m elo «C uba en los 70». U niversi­
d ad  de  M éjico. 1974). E n ei Pri­
m er Congreso del PC C  (diciem bre 
de 1975) se exhibió en enorm es 
letras ro jas el iem a «D e cada cual 
según su capacidad; a cada cuai 
según su TRA B A JO » (D olgoff. 
«La revolución cubana...»).

2) Ei sexism o y la represión 
sexual están institucionalizados, y 
no  hace  fa lta  a c u d ir  a  casos 
concretos, la D eclaración del Pri­
m er C ongreso N acional de E du­
cación y C u ltu ra  sostiene: «... no 
es perm isible q ue  por m edio  d e  ia 
«calidad artística» reconocidos ho­
m osexuales ganen influencia que 
incida en la form ación d e  nuestra 
juven tud ... Se sugirió el estudio

para la aplicación de m edidas que 
perm itan  la  ubicación en o tros o r­
ganism os d e  aquellos q ue  siendo 
hom osexuales no deben  ten er re ­
lación d irecta en la form ación de 
nuestra ju ven tud  desde la  activi­
d ad  artística y cultural».

3) Sartre, Pasolini, K .S. K aroi. 
H ans M agnus Enzensberger. por 
c itar algunos ejem plos, están p ro­
hibidos...

Y o no  se si m illones de  cubanos 
pronunciaron  la frase, «com an­
d an te  en je fe  ¡ordene!», y dudo  
q u e  O S A  lo  se p a ;  ta m p o c o  
conozco las diferencias entre so­
cialism o desarro llado  y socialism o 
(O SA  afirm a «En C uba no  hay 
socialism o desarro llado , pero  en 
C uba hay socialismo...» ¡¿?!

Lo q ue  si sé es q ue  en C uba 
por lo visto no  hay petró leo , y 
q ue  por tan to  no  hay q ue  hacer 
supuestos, pues una sociedad no 
se transfo rm a con supuestos (OSA 
«... U n o  se pregunta: ¿qué sería 
de este país si fuera dueño  de re­
cursos petroleros?»), sino con ac­
ciones; y u na  acción ciara hacia el 
com unism o y  la soberan ía  por 
parte dei gobierno cu bano  debería 
ser el desarro llo  d e  energías a lter­
nativas (solar, básicam ente) ¿por 
qué no lo  hace?, transfo rm ando  
así al m enos en parte  la d epen­
dencia energética.

S obre la política in ternacional 
cu b an a  vaie ia pena leer el arti­
culo «La natu ra leza  de ias ’Ju n ta s 
Izquierd istas’ dei T ercer M undo» 
en M onthly  Review, febre ro  1980.

E spero, q ue  publiquéis este es­
crito. y q ue  no le pase com o uno 
que sobre este tem a rem ití a 
E G IN , ahora por segunda vez.

P O C O



LAS CUATRO 
MODERNIZACIONES CHINAS

En la sesión plenaria de la V Asamblea Popular Nacional (ANP) de China, que ha dado 
comienzo el día 30 de agosto, y que durará dos semanas, se espera la dimisión, como primer 

ministro, de Hua Guofeng, y la reafirmación del camino emprendido con las «cuatro 
modernizaciones», tal y como ha quedado reflejado en los discursos inaugurales, que han 

confirmado los deseos de convertir a China en una potencia industrial, sin importarles que el 
camino elegido es hipotecarse a las potencias capitalistas occidentales.

La «desmaoización» dirigida por 
quienes ie alabaron en vida ___

Lejos han quedado los tiempos en 
que se decía «el caram ada M ao Ze- 
dong es el más grande marxista-leni- 
nista de nuestra época, ha heredado, 
defendido y desarrollado de m anera 
general, creadora y en todos los as­
pectos el marxismo-leninismo, ele­
vándolo a una etapa com pletam ente 
nueva». (Lin Piao, prefacio de la se­
gunda edición del «Libro rojo»), 
más tarde estos calificativos serían 
instituidos en los estatutos en el IX 
Congreso (1969), dentro de los diti­
ram bos y loanzas que Mao perm i­
tiera, llegando al caso de permitir 
que se le atribuyeran «descubri­
mientos» com o el de la «contradic­
ción» o la «continuación de la lucha 
entre el proletariado y la burguesía 
durante mucho tiempo después de 
la revolución», tesis años atrás for­
m uladas por M arx y Lenin respecti­
vamente.

A hora se han retirado todos sus 
retratos públicos, y según H u Yao- 
bang, secretario general del Partido 
Com unista de C hina, se revisará el 
qu in to  volúmen de las obras escogi­
das de Mao, aparecido póstuma- 
mente, y recopilado por H ua G uo­
fen g , d e c id ié n d o se  ta m b ié n  la 
reducción de su difusión.

D eng Xiaoping ha declarado al 
«Corriere della Sera» que «Mao en 
los últimos años de su vida cometió 
grandes errores, el más grande fue 
el de la revolución cultural. Se

contradecía a sí mismo con los prin­
cipios que había formulado. Ideas 
m alsanas y razonam ientos injustos 
em ergieron através de su com porta­
m iento y sus acciones». Ello no evita 
que en dicha entrevista le atribuya 
«m ás aciertos que errores», si­
guiendo la vieja fórm ula maoista de 
m ed ir en tan to s p o r c ien to  las 
trayectorias políticas.

El irrisistible ascenso de Deng 
Xiaoping

En la actualidad las dos personas 
con m ayor peso tienen en C hina son 
H ua G uofeng y Deng Xiaoping, que 
desde su cargo de viceprimerminis- 
tro ha ido potenciando el ascenso a 
los máximos puestos de fieles discí­
pulos suyos, como es el caso de se­
cretario general H u Yaobang.

Deng X iaoping fue elim inado de 
la vida política, jun to  a Liu Shaoqi,

Ultima hora

Cuando ya habíamos terminado este artículo, nos ha llegado la 
confirmación de la dimisión de Gua Huofeng, como primer ministro; así 
como las dimisiones de 7 viceprimerministros, entre los que se encuentra 
Deng Xiaoping, que conservará su puesto de vicepresidente del Partido. 
Se confirma el ascenso a primer ministro de Zhao Ziyang, de 61 años, 
uno de los depurados en la «Revolución Cultural» y precursor de las 
«cuatro modernizaciones».

y otros partidarios suyos, en la «Re­
volución C ultural Proletaria». Fue 
posteriorm ente rehabilitado y en 
1974 expuso ante la O N U  la cono­
cida «teoría de los tres mundos» 
(ver PU N TO  Y HORA 179), siendo 
presidente del Partido, M ao Zedong.

C uando su prim era destitución 
D eng  X iaop ing  d ec la rab a  «Liu 
Shaoqi y yo somos auténticos mo­
nárquicos. La esencia de mis errores 
radica en que no confío en las 
masas... sino que estoy contra ellas... 
he seguido una línea reaccionaria 
para aplastar la revolución».

El grupo de H ua Guofeng, que 
ostentaba el m ando de la Policía, 
apoyándose en Ye Jianying (presi­
dente de la ANP) y en W ang Tung- 
sing, alto dirigente militar, llegó al 
poder enarbolando la bandera de 
M ao Z edong ; bajo  su «pensa­
m iento» condenó la manifestación 
de Tien An M en, y suprimió nueva­
m ente a Deng Xiaoping, al que co­
locó la etiqueta de «revisionista», to­
m ando más tarde todo el poder, 
m ediante un putsch con el que de­
tendrían  a sus rivales políticos, la 
calificada «banda de los cuatro»; en 
ese contexto se produce una situa­
ción turbia que catapulta el nuevo 
ascenso de Deng, quien asume a 
fondo el program a de las «cuatro 
m odernizaciones», poniendo punto 
final a la «Revolución cultural», y 
destituyendo a la inm ensa mayoría 
de los cuadros que fueron al poder, 
al partido y al ejército, por dicha 
Revolución, reem plazándolos por 
elem entos que anteriorm ente habían 
sido condenados. Los numerosos 
«dazibaos» que em papelaron los 
m uros de Pekin tenían un objetivo 
claro, liquidar el prestigio de M ao, a 
la vez que elim inar el obstáculo que 
le supone H ua G uofeng, ello impo­
sibilitará la om nipotencia de Deng.

El camino de las «cuatro 
modernizaciones» chinas_______

«La tarea central que debemos



Hua Guofeng (izquierda), el dimitido primer ministro chino, junto a su sucesor, Zhao Ziyang.

cum plir en la etapa actual consiste 
en m aterializar las «cuatro m oderni­
zaciones» den tro  del presente siglo y 
no llevar a cabo  la  lu ch a  de 
clases...», señ a lab a  «Beijing In ­
forma» núm ero 46; y para  poder 
potenciar a fondo las «cuatro mo­
dernizaciones» H ua G uofeng dim i­
tirá de su puesto de prim er ministro, 
conservando el cargo de presidente 
del Partido, accediendo al puesto di­
m itido de Z hao Ziyang, próximo a 
Deng.

La form ulación de las «cuatro 
m odernizaciones» fue iniciada en el 
XI Congreso del PC, y desarrollada 
en un discurso pronunciado ante la 
A sam blea P o p u la r N acional en 
1975, por Zhou Enlai, quien pro­
clamó que antes de term inar este 
siglo C hina «se convertirá en un 
país poderoso y moderno». Para lle­
gar a ello hem os de tener en cuenta 
que C hina no tiene colonias, carece 
de una industria grande y desarro­
llada, no posee una econom ía fuerte 
en su conjunto, y no tiene un gran 
potencial term onuclear del mismo 
nivel que las superpotencias. Esto le 
obliga a seguir dos fases:

1 . -  Solicitar créditos e inversio­
nes del imperialismo norteam eri­
cano y de sus aliados, dado que con 
la URSS m antiene una fuerte rivali­
dad; adquirir tecnología m oderna 
para explotar la riqueza de su país, 
buena parte de ella pasará a título 
de dividendos a los acreedores.

2 .— Invertir la plusvalía obtenida 
a expensas del pueblo chino en esta­
dos de diversos continentes, como 
hacen actualm ente los EEUU y la 
URSS, m ediante la concesión de 
«créditos» p a ra  la exportación. 
Ejemplo de esto lo tenem os en sus 
relaciones con países como los de la 
ASEAN.

Las «cuatro modernizaciones» se 
llevarán a cabo en «la agricultura, la 
industria, el ejército y la ciencia».

Modernización del campo: Mercados 
negros y alza de precios

La existencia de mercados negros, 
perm itidos p o r las au to ridades 
chinas, es un reflejo de los proble­
mas existentes en la «m oderniza­
ción» del campo, así uno de los más 
famosos es el de Cantón, donde los 
campesinos pueden ofrecer-conse- 
guir todo tipo de productos, inclui­
dos aparatos electrodomésticos que 
en los almacenes estatales no en­
cuentran. Esos aparatos son traídos

por contrabandistas desde Macao, 
Taiwan, y Hon-K ong, como reco­
noce R adio Cantón. U na consecuen­
cia de las dificultades existentes es el 
auge del m ercado negro del oro, 
como está siendo en Shaoguan, pro­
vincia de G uandun.

«Renmin Ribao» ha adm itido que 
en zonas enteras con más de 100 m i­
llones de habitantes no se había re­
gistrado ningún alza en la produc­
ción agrícola en el curso de los 
últimos años, añadiendo que ello es 
causa del ham bre e incluso las 
m uertes de campesinos en una serie 
de provincias chinas. Para paliar 
esta situación están im portando ce­
reales USA, que actualm ente le 
vende casi dos veces más trigo que 
el año pasado. El departam ento de 
agricultura USA acaba de concertar 
el envío de 250.000 toneladas de 
trigo, lo que elvaría a 3 millones de 
toneladas las sum inistradas hasta el 
m om ento. Para facilitar esas adqui­
siciones, H uo  C h ilian , m in istro  
chino de Agricultura, se ha entrevis­
tado con su homólogo USA, Ber- 
gland.

Según la Oficina Estatal de Esta­
dística china, en el m ercado se han 
encarecido artículos de prim era ne­
cesidad, como pan, carne, huevos, 
grasas, legumbres, etc., y parte de 
esos productos han tenido un au­
m ento considerable el año  pasado 
(entre el 30 y el 50 por ciento), a 
esto ha contribuido la existencia de
36.000 mercados privados agrícolas, 
donde, según la agencia X inhua, «se

puede encontrar todos los alim entos 
necesarios que norm alm ente hay 
que com prar en los alm acenes esta­
tales con tickets o que son de difícil 
adquisición».

«Las sociedades mixtas» en la 
modernización de la industria

En la reunión que el comité per­
m anente de la N A P ha celebrado 
durante 6 días, se ha adoptado  una 
nueva reg lam en tación  sobre las 
«zonas económicas especiales», crea­
das en la provincia m eridional de 
Q uangdong. Según esta ley las em ­
presas extranjeras y las sociedades 
mixtas que se instalen en las «zonas 
económicas especiales» de Shenzten, 
Zhuhai, Shantu, deberán pagar un 
im puesto sobre la ren ta  fijado en el 
15%; los propietarios extranjeros y 
sus em pleados de origen no chino, 
podrán transferir los beneficios de 
su salario fuera de C hina una vez 
pagado un im puesto sobre la renta.

El «Decreto núm ero 7 sobre in­
versiones extranjeras en China», 
prom ulgado por la A sam blea N acio­
nal Popular en su sesión plenaria 
anterior, estim ula las inversiones de 
capitales extranjeros en C hina (art. 
1) se protegen los derechos de los 
inversionistas extranjeros (Art. 2), 
esta ley perm ite crear «empresas 
mixtas» con capital extranjero (al 
m enos el 25%), y chino, en diversas 
ram as de las economías (Art. 4), ga­
rantiza a los inversionistas extranje­
ros el derecho de percibir utilidades 
en proporción al capital invertido,



los últimos años: 1977, 7.300 millo­
nes de dólares, 1978, 11.000 millones 
de dólares, y 1979, 14.000 millones 
de dólares. Para ello ha obtenido 
créditos por valor de miles de millo­
nes de dólares, y para pagar esos 
créditos, C hina exporta numerosos 
productos básicos a los «países en 
vías de desarrollo» donde «para 
abrirse cam ino recurre ampliamente 
el dumping» (A lexandr Dalnev, en 
«E xpansion ism o económ ico» de 
China).

Según «Press Assia International», 
las exportaciones indias se ven con 
la fuerte com petencia que «el capi­
tal y la tecnología de Japón», junto 
a la «mano de obra y las mercancías 
chinas» le hacen en los mercados 
occidentales.

«D urante un largo período de 
tiem po nosotros considerábam os la 
econom ía de mercado como una 
contradicción con el sistema socia­
lista, pero esto era erróneo», decía 
Xao Chiyan en una entrevista con 
una delegación del Banco Mundial, 
que visitó C hina en julio. Así desa­
rrollan la «autonom ía de las em pre­
sas» y la «autogestión» que se ha ex­
tendido a un 80% de las empresas, a 
las que se les ha dado «competen­
cias» cada vez más amplias, para 
asegurarse las m aterias primas, para 
fijar los precios de sus productos, el 
salario de los obreros, y se les deja 
una buena parte de los beneficios.

«Renm in Ribao» al hablar del 
«m étodo que catapultará el desarro­
llo económico», afirm a que «entra­
ñará un beneficio para las empresas 
con superávit, m ientras que las que 
sean deficitarias serán cerradas», así 
se provocará, de hecho, un aum ento 
del núm ero de parados. Se deja vía 
libre para que las empresas fijen los 
precios conforme a la coyuntura del 
m ercado, regido por la oferta y la 
dem anda.

Tecnología, préstamos y créditos de 
occidente

En un sem inario organizado con 
250 hom bres de negocios extranje­
ros, un alto funcionario chino, Hsu 
di Hsin, señaló que el núm ero de 
acuerdos concluidos por C hina en 
1978, en lo concerniente a la tecno­
logía extranjera era igual al número 
de acuerdos firmados durante los 30 
años anteriores.

Recientem ente un grupo de ato- 
mistas ingleses, enviados por el mi­
nistro británico de Energía, David

El vicepresidente del PC chino, Deng Xiaoping. 
Ilaci.
m ano de obra que en China es 20 
veces inferior a Japón, y 14 a Corea 
del Sur... Para potenciar la form a­
ción de las «empresas mixtas» se ha 
creado una comisión especial bajo la 
presidencia de un ex-gran capitalista 
chino de antes de la liberación, 
Chen yi chen.

En el contexto de la «moderniza­
ción» de la industria, en julio  pa­
sado se ha constituido el sistema de 
acciones para poseer las empresas, 
como ha sido en el com binado in­
dustria l Y angtsi, de C hongging, 
según inform aba «Renmin Ribao» 
el día 19 de este mes. Entre las atri­
buciones de los accionistas de estas 
empresas está la de elegir el consejo 
de administración, directores, presu­
puesto, tom ar decisiones sobre la

conversa con la periodista italiana Oriana Fa-

Esta emigración se explica si tene­
mos en cuenta la existencia en la ac­
tualidad de más de 20 millones de 
chinos en «busca de un puesto de 
trabajo». El ayuntam iento de Pekin 
invitó en julio  pasado a que los «ju­
bilados y parados» solicitaran el co­
rrespondiente permiso para abrir 
negocios privados, y «G uangm ing 
Ribao» sugirió el restablecim iento 
del oficio de «velorriksha», diciendo 
que «ofrecerá» nuevas posibilidades 
de empleo a los jóvenes», este oficio 
hace tiem po que fue prohibido por 
vergonzante y nocivo para la salud.

Economía de mercado en el interior, 
dumping en las exporiaciones

El comercio con los países capita­
listas occidentales, incluido Japón, 
ha tenido un fuerte increm ento en

sin ninguna limitación (Art. 7), el 
derecho a exportar estas utilidades 
desde China (art. 10) y tam bién les 
concede el privilegio de no pagar 
impuestos por las ganancias obteni­
das, si las re inv ierten . S iem pre 
según esta ley, los inversionistas ex­
tranjeros gozarán del derecho de de­
signar incluso a los directores y vice­
directores de las «empresas mixtas», 
m ediante los cuales dictarán todos 
los p lanes de p roducción  y de 
comercialización, los contratos labo­
rales, los despidos de los obreros, y 
sus salarios (Art. 6). Estas inversio­
nes se realizan además con la garan­
tía de que la plusvalía será buena,

l o  / ^ i f a r o n / ' i o  r i o l  n r A P i A  H a  l o

producción, y m odo de repartir los 
dividendos.

R e c ie n te m e n te  se firm ó  un 
acuerdo entre la Com pañía Nacio­
nal C hina de Construcción, con la 
Italstat italiana, m ediante el cual
400.000 trabajadores chinos em igra­
ron para trabajar en obras públicas
(130.000), construcciones eléctricas y 
mecánicas (50.000), construcción de 
edificios (25.000), construcción de 
altos hornos (6.000), construcción de 
estructuras de acero prefabricadas
(50.000), etc., el contrato prevee que 
la Italstat pagará una suma determ i­
nada al G obierno chino, y éste fijará 
un sueldo para los obreros chinos



Howell, van a construir una central 
term onuclear en C hina, a través de 
la firm a «C hina Light and Power» 
de Hong-Kong.

En los últim os años C hina ha re­
cibido numerosos créditos y présta­
mos, así de G ran  Bretaña en 1979 
ha recibido un crédito de 15.000 mi­
llones de dólares y un préstam o de
5.000 millones de dólares, am bos 
hasta 1985. D e la R FA  acaba de re­
cibir un crédito de 8.000 millones de 
marcos, y han concluido acuerdos 
por valor de 21.000 millones de 
marcos, entre los que destacan los 
firmados con «Messers Chm idt Bel- 
koublon», por 300 millones de dóla­
res, con la «Lurxhi gezel Schaft» 
que construirá tres fábrica petroquí­
micas por valor de 1.000 millones de 
dólares con la «r 'ílem ann-cim ag 
ag» y otras 16 empresas occidentales 
que construirán una fábrica de lam i­
nado de acero en frío en los alrede­
dores de Shangai, por valor de 1.300 
millones de marcos, y la «Siemens» 
que sum inistrará equipos electróni­
cos. Por eso V arne Rocke, director 
de la sociedad hullera de Saaberg, 
recibido por K an Shien, manifestó 
que «la colaboración entre los dos 
países, en el cuadro de las empresas 
mixtas, se debe aprovechar todavía 
más».

El viceprimer ministro K u mu, re­
cibió a finales de ju lio  a una delega­
ción de la m ultinacional am ericana 
«Beatrice Foods Us Co.», encabe­
zada por su presidente Jam es Dutt, 
con quien concluyeron acuerdos 
agrícolas. El Banco norteam ericano 
de Export-Im port ha dado en abril 
pasado un crédito a C hina por 5 
años, por valor de 2.000 millones de 
dólares.

Recientem ente C hina entró en el 
F o n d o  M onetario  In te rn ac io n a l 
(FM I), aportando una cuota de 500 
millones de dólares. M acnam ara 
presidente del FM I, declaraba en 
abril, que su visita a C hina había 
sido «muy productiva». Se puede 
calcular que los créditos recibidos en 
los dos últimos años llegan a los
30.000 millones de dólares, para fa­
cilitar esas operaciones numerosos 
bancos occidentales han abierto sus 
sucursales en Pekin, como lo han 
hecho los jap o n eses  B anco de 
Tokyo, y el Banco Export-Im port de 
Japón, país que como señalábam os 
en PU N TO  Y H O RA  180, había 
concedido 1.500 millones de dólares, 
a los que debem os sum ar otros
2.000 millones de dólares por un
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La Asamblea Popular China.

lado y 8.000 millones de dólares por 
otro de la banca comercial. Japón  
ayudará a la construcción de una 
central nuclear tras la visita de un 
grupo de capitalistas chinos, según 
señalaba la agencia Kyodo.

La «modernización» del ejército 
chino, y su continuo protagonismo

«Renmin Ribao» suele hacer edi­
toriales en las que se habla de la ne­
cesidad de que «EE.UU. no puede 
perder la superioridad en la carrera 
a rm am en tística» , inv itándo les a 
continuar aum entando su potencial 
militar. Esta es una divisa del ejér­
cito chino, quien siem pre ha tenido 
un im portante peso en la vía política 
del país; así Lin Piao y M ao se 
apoyaron en el ejército para elimi­
n ar a D eng  X iaop ing  y a Liu 
Shaoqi, posteriorm ente Z hou Enlai 
utilizó el ejército contra Lin Piao y 
sus p artid ario s , fin a lm en te  H ua  
G uofeng se apoyó en él para elimi­
nar a la «banda de los cuatro».

En el cam ino de la «m oderniza­
ción» del ejército chino, se están 
realizando en el O céano Pacífico ex­
periencias de lanzam ientos de misi­
les balísticos, según X inhua. El pre­
supuesto militar fue en 1979 un 25% 
superior al de 1978, buena parte de 
ese presupuesto fue para com prar 
m aterial de guerra extranjero como 
han sido los aviones británicos de 
despegue vertical «harrier», los «Mi- 
rage-2000», o los aviones de trans­
porte militar «Lockkeed C-130». 
T am bién se ha dedicado para  la fa­
bricación de aviones militares del 
tipo F-8; en las factorías de Shangai 
se trabaja  con el proyecto del avión

m ilitar «Y -10» que servirá para 
transportar tropas chinas a grandes 
distancias. O tra parte del presu­
puesto se dedicó a com prar varios 
buques de guerra.

En arsenales nucleares preveen 
gastar este año 60.000 millones de 
dólares, millones que van a parar a 
los bolsillos de los capitalistas USA, 
quizás por aquello de que «deben 
recom pensar com o se debe a los 
amigos extranjeros que ayudan a 
realizar las «cuatro m odernizacio­
nes», según declaró Ron yi ren.

C h in a  ha firm ad o  num erosos 
acuerdos militares con las potencias 
occidentales; por ver un país con 
b uenas relaciones m ilita res con 
China, citaremos G ran  B retaña que 
para  contribuir a la «m odernización 
del ejército» realizó una exposición 
de m aterial aeronáutico m ilitar en 
Shangai, en la que participaron 60 
empresas británicas, coincidiendo 
con la visita a C hina del m inistro de 
guerra de GB, según señalaba X in­
hua. A esta visita le sucedió la del 
jefe del Estado M ayor de la m arina 
británica, H enry Leac. C hina adqui­
rirá  motores de propulsión a chorro 
de Rolls Royce. En Shenxi, provin­
cia de X ian, con la ayuda de espe­
cialistas ingleses se fabrican motores 
para aviones, que equipararán  a un 
nuevo caza bom bardero chino. La 
M arconi Avionics ha firm ado un 
acuerdo para la venta de equipo 
electrónico a las fuerzas arm adas 
chinas por valor de 400 millones de 
libras esterlinas. T am bién el ejército 
chino com prará a GB buques de 
guerra, motores diessel, tanques, co­
hetes, etc.

A nte este cuadro de buenas rela­
ciones con los países capitalistas oc­
cidentales, se enm arca las declara­
ciones del W ashinton Post, que 
decía «ahora existe un consenso nor­
team ericano, que es apoyado incluso 
por la derecha... (de que)... ya no 
hay motivos para que C hina sea 
co n sid erad a  com o u n a  am enaza  
para los EE.UU.».

Quienes sí tienen motivos para 
verse am enazados son la titulada 
«Banda de los cuatro», form ada por 
Jiang Q in, viuda de M ao, y sus tres 
amigos W ang H ong wen, Y ao We- 
nyuan y Z hang C hungiao, quienes 
próxim am ente serán juzgados por 
los actuales dirigentes chinos, ha­
ciéndoles culpables de «cuanto ocu­
rrió duran te  la Revolución C ultural 
proletaria». ■

I. HARITZ



A pesar de todo PNV
Los comentaristas madrileños, Ramón 

Pi por ejemplo, no han digerido del todo 
la espantada del PNV en la manifesta­
ción «antiterrorista» de Pamplona. 
Contraponen su postura «abertzale» a la 
postura neta navarrista del PSOE... Se 
lamentan de que el PNV se alíe a los 
gropúsculos. En realidad se lamentan de 
que no estuviese codo con codo con 
Fuerza Nueva, como los Arbeloa y 
compañía... Les ha defraudado el PNV!

En el últim o m om ento, el Partido N a­
cionalista Vasco, que se había sum ado a 
la convocatoria, se borró precipitada­
mente. Este hecho es políticamente 
mucho más significativo que la apari­
ción de la «contram anifestación», por­
que ésta, al fin al cabo, era previsible y 
no aportaba novedad alguna en el ta­
blero. El PNV, de nuevo, ha preferido 
ceder y ha optado por quedar al margen 
de una iniciativa que los terroristas pu­
dieran interpretar como de apoyo a la 
no anexión de N avarra a Euzkadi.

La verdadera lucha de fondo, en 
efecto, no es la lucha por la libertad de 
expresión, o por el cese de la violencia, 
sino por la preservación de la libertad 
del pueblo navarro de su futuro político. 
El PSOE de N avarra — integrado, toda­
vía, en el PSE o Partido Socialista de 
E u z k a d i-  dio hace algún tiem po un 
giro copérnico en su actitud, al pasar, de 
form ar coalición con el PNV en las elec­
ciones de 1977, a defender sin rebozo al­
guno la navarridad de N avarra. Han 
quedado defendiendo las tesis que allí 
llaman «euzkadianas» los grupúsculos 
más radicales, las formaciones de apyo 
político a ETA, y el PNV, cuya presen­
cia electoral en el viejo R eino es muy 
poco significativa. Lo que más angustia 
a los defensores de la postura «antieuz- 
kadiana» (que no antivasca) es la indefi­

nición de U CD  al respecto, como conse­
cuencia de la necesidad que tiene de no 
producir una rup tu ra definitiva con el 
PNV en el Congreso.

Expresa adhesión al 
Movimiento

En el fondo, lo que más les fastidia a 
esos portavoces oficiosos es que el PNV 
no jure expresamente los principios del 
Movimiento Nacional... y que Garaikoe- 
txea jure por los santos Evangelios y 
bajo el retrato de Franco, la indisolubili­
dad de la Una, Grande y Libre. Esto es 
lo que dice Vicente Copa en «La Ga­
ceta».

Se está produciendo un progresivo en­
sim ism am iento del nacionalism o vasco 
que tiene dos y anifestaciones claras; la 
ausencia de sus parlam entarios en las 
C ortes Españolas, que dura ya muchos 
meses, y la ausencia, cualitativam ente 
no menos im portante, en un hito desta- 
cable com o fue la manifestación del pa­
sado m artes en Pamplona.

C onocidas son las justificaciones a 
am bas actitudes. La prim era consiste en 
la insensibilidad de G obierno  y Pcrla- 
m ento en general en e, desarrollo de la 
autonom ía política. El rem edio es la re­
tirad a del cam po de juego como m edida 
de presión y, se pretende, que tam bién 
de convencim iento. U na actitud rom a al 
diálogo y renunciante a la filosofía del 
sistema que acarreará, y ya lo está ha­
ciendo, pérdida de m agníficas coyuntu­
ras para poder rentabilizarlas en favor, 
precisam ente, de esa autonom ía desnu­
trida.

La ausencia de Pam plona, alienta la 
corriente de opinión que adjetiva de in­
definida a la política del PNV sobre su 
concepción del ensam blaje del País 
Vasco con el resto de España, y que no 
ve en los nacionalistas un d ique berro- 
queño ante los terroristas de ETA. Decir

participar en los objetivos últim os de la 
m anifestación navarra y aducir incom­
patibilidades con fuerzas que, además, 
luego no figuraron, no parece convin­
cente cuando la sangre no term ina de 
derram arse y las perspectivas no son op­
timistas en este orden de cosas. Si ideo­
logías tan  dispares com o las de Unión 
del Pueblo N avarro  y el PSOE, pasando 
por U C D  y las centrales sindicales de 
clase, lograron aunarse respetando unas 
norm as de m anifestación conjunta pre­
viam ente convenidas, no  se ve la razón 
- a p a r e n te m e n te -  de por qué el PNV 
rehuye el encuentro, m áxime cuando 
dice coincidir con los objetivos. La inde­
finición, pues, perm anece, aunque no se 
desconozcan las intenciones alejadas de 
la violencia que alberga el PNV. Pero 
las realidades can tan  y ahí quedan. Ello 
radicaliza y encrespa. La reacción de 
Jaim e Ignacio del Burgo solicitando de 
Suárez que antes de pactar con los na­
cionalistas vascos exija una manifesta­
ción expresa de adhesión al concepto ju ­
rídico, político e histórico de España, es 
ponerles en un brete. Si la ausencia del 
PNV en Pam plona se hubiera tornado 
en presencia sin cer a — otra vez la opor­
tun idad  p erd id a—, el estado de opinión 
navarro  hubiera sido bien distinto del 
que existe.

El Partido  N acionalista Vasco asume 
enorm es responsabilidades. Su política, 
en consecuencia, al ser el grupo mayori- 
tario, no es cosa que interesa y preocupe 
sólo a sus m ilitantes. N os preocupa a 
todos, hasta a los más alejados de sus 
postulados ideológicos. D e ahí que reca­
bar la reflexión sobre el ensimisma­
m iento vasco propiciado por el Partido 
N acionalista sea un derecho y una obli­
gación ética y política.

El oro de Moscú
El inefable Pedro Rodríguez escribe 

en «Gaceta Ilustrada» un artículo divino 
en el que se incita descaradamente al te­
rrorismo. Se nos anima a todos a, en 
esta difícil época de paro y problemas 
económicos, enrolarnos como liberados 
de ETA para llegar a cobrar en poco 
tiempo mucho más que un ministro del 
Estado español. (Ah! Es de suponer que 
el sueldo será vitalicio también como el 
de los pobrecitos padres de la patria es­
pañola).

U no de los grandes misterios euro­
peos. N o  lo tienen en un calcetín. Lo 
tienen en bancos, claro. C ientos y cien­
tos de millones. U na de las organizacio­
nes más poderosas de E uropa. N o  se ! 
puede com prender a ETA sin com pren­
der sus cuentas bancarias. Se sabe que 
tiene un «m inistro de H acienda» y que 
es un genio de las finanzas. Se sabe, 
claro, que tienen tres grandes partidas: 
im puesto revolucionario, robos y sub­
venciones del extranjero. Se sospecha



que tienen desfalcos de vez en cuando, 
fugas. Y se em pieza a saber en qué ne­
gocios absolutam ente lícitos del «Estado 
español» invierte su pasta gansa ETA. 
El dinero no tiene olor, y el de ETA 
está cerca de nosotros. Los Servicios de 
Inteligencia del E stado han hecho, últi­
m am ente, un  descubrim iento que ha 
desm oralizado profundam ente el «Esta- 
blishment» m adrileño: el sueldo men­
sual del etarra «liberado» o pertene­
ciente al «staff» directivo — el gobierno 
de E T A -  es superior, ¡oh, cielos! al de 
los m inistros del E stado español: exacta­
mente trescientas mil pesetas... libres, 
eso sí, de Seguridad Social y de cotiza­
ción a  H acienda.

La vuelta de Martín
El denostado Martín (Villa por su­

puesto) ya está cabalgando de nuevo 
como las mejores épocas del franquismo 
y la reforma. Y encima los comentaris­
tas, Petit Caro por ejemplo en «La Ga­
ceta», le saludan afectuosamente, dán­
dole en el peor de los casos un amplio 
margen de confianza.

Pero si para  G ob ierno  y Oposición
-  que unos y otros son los responsables 
de la nave del E s ta d o -  se propugna 
aquí un  m argen de confianza, otro tanto  
habría que afirm ar respecto a un  caso 
muy concreto: R odolfo M artín Villa y 
su fu tura gestión al frente de la cuestión 
autonóm ica, si es que se confirm a este 
nom bram iento.

Parece com unm ente aceptado que 
M artín Villa da  una talla im portante 
como político, una  talla que se ha visto 
acrecentada — com o tantas veces ocu­
r r e -  por la com paración con sus suce­
sores. Posee un  conocim iento m uy am ­
plio de la A dm inistración Pública, pues 
no en balde se m ontó en un  coche ofi­
cial a  los 20 años y aún no se ha bajado.

¿Q ué le falta? D esde luego, mejor 
imagen pública. Y quizá, una  m ayor ca­
pacidad de entendim iento, entre otras 
cosas.

Presum o que  en áreas nacionalistas el 
nom bram iento de M artín  Villa no  será, 
inicialmente, bien recibido. H ubieran  
visto con m ejores ojos a  José Pedro 
Pérez Llorca, por ejem plo. Pero de pre­
sunciones no se vive. El juicio atrope­
llado y descalificador, no  suele ser sín­
to m a  d e  m a d u r e z .  M e jo r  s e r ía  
concederle un m árgen de confianza y 
sentarse a dialogar, para  rom per ese pe­
ligroso im passe en el que se ha m etido a 
la política vasca.

Al son de Suárez
Eduardo Uñarte, parlamentario de 

Euskadiko Ezkerra en un artículo de opi­
nión que publica «La Gaceta del Norte» 
y que se titula significativamente «La 
palabra la tiene Suárez» hace un análisis 
político en el que en resumen concluye

que la izquierda tiene que esperar senta- 
dita a ver lo que decide Suárez y después 
«veremos qué hacer y qué futuro nos 
aguarda». ¡Buena está la izquierda!

Respecto a Euzkadi las dudas no son. 
m enores ¿D ará Suárez y su A dm inistra­
ción las transferencias de E statu to  o no 
las dará? Eeste es el dilem a trágico en 
que nos movem os todos los políticos en 
este país y en el que se está quem ando 
de la m anera más gratu ita  el partido  
m ayoritario, el PNV. Sería lógico que 
U C D , vista su falta de im plantación en 
Euzkadi, in ten tara  reforzar la presencia 
del PNV; pero esto no  está siendo así, 
en gran m edida, deb ido  a prejuicios 
ideológicos del franquism o, por un lado, 
y por otro, a  que la A dm inistración 
creada por el dictador no es la m ás idó­
nea a la hora de transferir funciones que 
ha  considerado patrim onio  de  casta, de 
la m ism a m anera que el servicio de 
arm as o el derecho de pernada por los 
señores feudales.

Sin transferencias no  hay E statuto, y 
así estamos. M ientras, con una moral 
encom iable, las instituciones vascas re­
tornan al trabajo  preocupados por la te­
rrible duda de las transferencias.

Lem óniz ya ha saltado a la actualidad 
desde unas interpretaciones m uy parcia­
les de lo que ha sido el resum en, no el 
inform e, de la O IEA. In terpretación  que 
parece colocar al Ejecutivo vasco entre 
los partidarios de  Lem óniz y vuelve a 
definir en V ascongadas lo que es la iz­
quierda (no  en N avarra), englobando al 
PSOE, EE y PC.

Así están las cosas, no dem asiado 
claras por cierto, la pa lab ra  la tiene Suá­
rez, y entonces, por encim a de las hipó­
tesis, verem os qué hacer y qué futuro 
nos aguarda. Esperam os que la U CD  no 
vuelva a com eter con Euzkadi su ené­
sima estupidez política.

Etapa liberalizadora
Robert Pastor en «Deia» acota con 

agudeza el indulto real concedido a Juan 
Luis Cebrián, director de «El País» y los 
optimistas comentarios de ios escritores 
de la corte madrileña, Abel Hernández 
más concretamente. El periodista vasco 
no lo vé con tanto optimismo.

Abel H ernández atribuye el indulto  a 
iniciativa de La M oncloa y lo atribuye 
- p o r  si las d u d a s -  tanto  a Iñigo Ca- 
vero com o a Fernández O rdóñez. Esa es 
habilidad de cronista cortesano, para 
quedar bien con el m áxim o núm ero 
psobile de señores. Luego, extrae la si­
guiente conclusión: «Por eso no es aven­
tu rado  predecir que se abre una nueva 
etapa liberalizadora».

B ienvenida sea. si es de verdad. Pero, 
claro, Abel H ernández escribe desde, 
por y para, la C orte y la capital del 
Reino. Para él no es expresión libre, o 
no  entra en lo «indultable» - a l  m enos

no lo  m e n c io n a -  una frase de U rb io la  
en una com isión del Parlam ento  de N a­
varra, que nadie habría  conocido públi­
cam ente si no hubiese existido un ex­
traord inario  interés en u tilizarla por un 
original publicitario  al año y pico del 
cese en su ejercicio profesional. N i a 
Sánchez Erauskin, d irector de «Punto  y 
H ora». N i a los autores de «Euzkadi, la 
paz es posible» y de otros tres o cuatro 
libros secuestrados y seguidos de aper­
tu ra  de  procesos a sus autores. N i al mi­
litante uel PNV, dueño  de un bar, lle­
vado ante la A udiencia N acional porque 
en las paredes de su establecim iento se 
colgó un cartel alusivo al encarcela­
m iento y ju icio  de varios jóvenes vascos.

T ras uno  de los últim os secuestros en 
Euzkadi, un  fam oso escritor que vive en 
M adrid, ejerce de izquierda, de «pro- 
gre» y de dirigente de una asociación de 
plum íferos, se negó a intervenir en favor 
de su colega reprim ido diciendo: «Es 
que en el País Vasco hay que ser de de­
rechas».

Abel H ernández ni siquiera ejerce de 
«progre». Por t s o  tenem os serias dudas 
de que su anuncio  de  una «liberaliza- 
ción» en el terreno de la expresión de 
ideas incluya ideológicam ente a los au­
tonom istas de cualquier tendencia, ni a l­
cance geográfiam ente a las com unidades 
autónom as. Pocas afirm aciones, por o tra 
parte, rectificaríam os con m ayor gusto, 
de com probar que estam os equivocados.

El estereotipo vasco
Luis Emilio Calvo-Sotelo escribe en 

«El Alcázar» un artículo de llorar y reír. 
N o se puede acumular más ingenuidad y 
tópicos en menos espacios. Seguro que 
este amigo nuestro de veraneos, usa 
boina y tararea las canciones de los bo- 
¿heros. ¡Todo un jatorra madrileño!

Mis abuelos escogieron San Sebastián 
para el descanso veraniego, y mi abuela 
m aterna  está en terrada  allí. U na pe­
queña casita lleva su nom bre en vasco, 
«C oncha Enea» (aquí vive C oncha). Mi 
herm ana, casada con un vizcaíno ejem ­
plar, por desgracia fallecido, vive con 
sus hijos en Bilbao. Yo hice el Bachille­
rato  en San Sebastián, y la carrera  en la 
U niversidad de D eusto. Jugué de medio 
izquierdo —la caprichosa anatom oía me 
gastó la b rom a de hacerm e zurdo  de 
cara al g o l -  en un equipo  del Barrio 
Viejo llam ado  «Ichaso». He pertenecido 
a  peñas recreativas vascas y tengo en el 
N orte  tantos am igos com o en M adrid. 
N o creo ser dudoso, en consecuencia, 
respecto a la lim pia afectividad que el 
País Vasco m e inspira.

Los vascos trabajaron  tranquilam ente 
-d íg a s e  lo que se d ig a -  du ran te  los 
m uchos años que conviví con ellos, y al­
canzaron con su esfuerzo un alto  grado 
de desarrollo . A penas apun taba  enton­
ces. salvo en m inorías m uy com prom eti-



paridas 
semanales

t  «Suárez ha hartado a Abril con sus trampas. A Abril no lo echan; se 
marcha». (Alfonso Guerra del PSOE).

#  «Los de ETA saben mejor que nadie quién mató a Etxabe». (General 
Hermosilla).

9  «¿Quién ha dicho que tengo mal genio?». (Manuel Fraga Iribarne).

0  «Amantes he tenido antes de estar casada. Después no. En caso de 
que haya tenido algo, no lo recuerdo». (Lola Flores).

0  «Conesa somos todos». («El Alcazar»),

0  «En Euskadi tenemos una calentura muy distinta: la de la goma 2». 
(Ramón Rubial del PSOE).

% «A Abril Martorell lo quieren exponer ahora ante la opinión en cali­
dad de cabrón sacrificial». (Antonio de Senillosa).

% «Pactando somos fieles a Catalunya». (Jordi Pujol el de la Genera- 
litá).

#  «Quiero darle un hermanito a mi hija». (Rocío Jurado, artista).

% «Me gustaría ser camionera». (Ana, princesa de Inglaterra).

#  «Toda la prensa es una mierda menos «Hola», ia única revista que 
me trata bien». (José M‘ Iñigo, el televisino).

9  «Nuestro 16 aniversario de boda lo celebraremos bailando con mú­
sica de Julio Iglesias, junto a nuestros hijos». (Montserrat Caballé, 
cantante de ópera).

O «Al levantarme empiezo a llamar a gente que está aún durmiendo. 
Me encanta hacer esa putada». (Jaime Mora de Aragón).

das, ningún tipo de sentim iento anties­
pañol, aunque sí un anticentralism o de 
orden adm inistrativo. Y se vivían los 
problem as de España solidariam ente, 
sobre todo en algunos planos como el 
deportivo y el comercial. ¡Pues no he 
visto yo vibrar poco a los vascos con las 
hazañas de Baham ontes o Julio Jim é­
nez, o de la selección nacional, o de las 
peripecias de la Liga! (Y. por cierto, 
aunque sea pueril y anecdótico ¿qué ha­
rían el A thletic o la Real jugando  su tor- 
neito con el Erandio o el G uecho. sin 
verse las caras frente al Barca o el 
M adrd?) El anterior régimen con sus 
presuntos «agravios» perm itió esa fusión 
y ese avance colectivo, m ientras que el 
fanatism o de la ETA está calcinando 
aquella herm osa tierra, paralizando la 
industria y obligando a la inversión a 
huir por culpa del terror. Vizcaya y G u i­
púzcoa han regresado a  puestos inter­
medios en la riqueza com parativa pe­
ninsular. Todo parece com o un mal 
sueño.

U rge por ello una reconsideración 
profunda y sincera del problem a por 
parte de los propios vascos, entendiendo 
definitivam ente tres cosas: que la ETA 
está arru inando  las Vascongadas; que 
no es lícito apoyar por afinidades luga­
reñas a una cuadrilla de asesinos, y que 
nada se resolverá m ientras la masa 
conservadora no sepa enfrentarse al te­
rrorism o. Al PNV. com o partido mayo- 
ritario, le correspondería em bridar a ese 
corcel desbocado; mas hasta ahora no lo 
ha hecho en térm inos fiables.

Si el pueblo tom a conciencia de que 
su salvación y su honor convergen en 
acabar con la ETA. podría asfixiar me­
diante el aislam iento al grupo terrorista; 
pero si no lo hace, y el PNV se desen­
tiende de la lucha, el G obierno central 
deberá estudiar otra estrategia, que no 
podría ser sino una estrategia de guerra. 
Blanco Tobío ha escrito que esta estrate­
gia fracasaría. Yo sólo sé que hay que 
in tentarlo  todo antes de que se desgaje 
del tronco esta herm osa porción de Es­
paña por culpa de una m inoría desm a­
drada.

Batallón 
Vasco-Español

José Miguel de Azaola al comentar la 
vuelta del PNV a las Cortes recoje las 
reticencias de los de siempre. «El PNV 
debe declarar que ser vasco es una forma 
de ser español»... Semejante declaración 
nos suena a los batallones esos. ¿O no?

Pero el hecho es que han regresado; y 
de su regreso, como de todo lo que sea 
rectificar posturas antidem ocráticas, hay 
que felicitarse y felicitar a quienes recti­
fican (aunque lo hagan pretendiendo, 
tozudam ente, no haber errado).

Por paradójico que a los no iniciados 
les parezca, es el senador gubernam ental

por N avarra, Del Burgo, quien tem e 
que los diputados peneuvistas pacten 
con el G obierno: con su «C arta abierta 
a Suárez» («D iario 16» del 2 de setiem­
bre) advierte al je fe  de la U CD  que 
«con el PNV sólo se puede pactar con la 
condición de que ni E spaña ni N avarra 
son negociables» (lo que, si se refiere a 
la necesidad de cum plir estrictam ente la 
Constitución, es irreprochable), y dice 
luego: «Es preciso exigir al G obierno  
vasco y al propio PNV una declaración 
sin am bigüedades, de que el País Vasco 
form a parte de España y que ser vasco 
es una form a de ser español». Es evi­
dente aquí la desconfianza — nada in­
justificada— hacia el jefe  del G obierno, 
el alcance exacto de cuyos acuerdos con

G araicoechea en ju lio  de 1979, al ulti­
marse la negociación del Estatuto, aún 
está sin aclarar. Y esa declaración de es­
pañolism o, Del Burgo la exige sabiendo 
muy bien que el PNV no la formulará: 
prim ero, porque no debe de haber entre 
sus dirigentes una m ayoría capaz de for-' 
m ulada sin violentar gravem ente su pro­
pia conciencia; y segundo, porque si lo 
hiciera se arm aría en su seno una tri­
fulca descom unal que conduciría a la 
escisión de m uchísimos m ilitantes y re­
forzaría el vascofascismo de H erri Bata­
suna. C om o tam poco caerá en la tram pa 
de form ular la declaración contraria, 
porque su posición se debilitaría enton­
ces, no  m ucho entre sus militantes, pero 
no poco entre sus electores.
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Estamos a su servicio 
para que Gane Más.

A b o n o  d e  su e ld o s  
El Servicio de A bono de 

Sueldos consiste en  cobrar su 
sueldo a través de la Caja, 
evitando riesgos, disponiendo 
de la m áxim a comodidad en  los 
cobros y pagos que tenga que 

efectuar, y disfrutando de muchas 
ventajas.

S o ld aren  A b o n u a
Soldaten Abonu-Zerbitzua honetan 

datza, alegia zeure soldata K utxaren 
bidez kobratzen duzula, hone la 
arriskuak baztertzen dituzularik, egin 
behar dituzun kobrantza eta 
ordainketetan erosotasunik haundiena 
duzularik, e ta  ondoko abantaila hauetaz 
baliatzen zarelarik

111 O fic in a s  e n  G u ip ú z c o a
Prim era ventaja: la comodidad que le 

supone poder resolver sus gestiones en  
cualquiera de nuestras sucursales.

111 B u leg o  G ip u z k o a n  
G ure sukurtsaletatik edozeinetan 

tioak erabaki ahal izateak 
n  erosotasuna.

L a  r e d  d e  C a je ro s  
A u to m á tic o s  m ás 
a m p lia  d e  la 
p ro v in c ia
P ara realizar ingresos, 

retirar fondos, pedir 
talonario, solicitar 

extracto de cuenta, etc., tan to  de día 
como de noche.

P ro b in tz ia k o  K u tx a z a in
A u tó m a r ik o e n  sa re rik  h e d a tu e n a

inez nahiz gauez, sarrerak egin, 
fondoak atera, taloi-liburuska eskatu, 
kontu-laburpena eskatu etab. egiteko.

P u n tu a l  in fo rm a c ió n  d e  su s
operaciones
Z u re  e rag ik e ta re n  o rd u k o  
in fo rm a z io a

R ap id e z  y  segu r id a d  

B iz k o r ta s u n a  e ta  seg u r ta su n a

D o m ic iü a c ió n  d e  
In g re s o s  y JP a g q s  

E n  la Cuenta de A bono 
de Sueldos podrá domiciliar 
todos sus cobros: haberes, ingresos por 
transferencia, prestaciones del INSS e 
IN S  A LU D  tales como pensiones, 
accidentes, desempleo, etc., y efectuar 
cóm odam ente tocios sus pagos: recibos 
de luz, agua, teléfono, gas, colegios, 
sociedades, contribuciones, impuestos, 
etcétera.

S a rre ra  e ta  O rd a in k e te n  
h e lb id e ra tzea

Soldaten Abonu-kontuan helbidera 
ditzakezu zeure kobrantza guztiak, 
(hartzekoak, transferentzia bidezko 
sarrerak, INSS e ta  IN SA LU D en 
laguntzak, adibidez pentsioak, istripuak, 
desenplegua, etab.; halaber, 
erosotasun guztiz egin ditzakezu 
zeure ordainketa guztiak, (argi, ur, 
telefono, gas, ikastetxe, sozietate, 
kontribuzio, zerga, etabarren 
ordain-agiriak).

A u to  6 .000
P ara  adquirir carburante y  pagar 

otras prestaciones para su veníaílo  en 
cualquier estación de servicio, talleres, 
garajes, etc..

6 .0 0 0  A u to a
6.000 A utoa taloien bidez, zeure 

ibilgailuarentzat erregaia eta beste 
zerbitzuak lor ditzakezu.

C r e d i to  A u to m á tic o
P or el hecho de cobrar su | 

sueldo a través de la Caja 
podrá obtener en  el acto un 
CRED ITO  A UTOM A TICO  
y acceder a cualquiera de los restantes 
créditos de la Caja.

K r e d i tu  A u to m a tik o a
Z eure soldata K utxaren  bidez 

kobratzeagatik, horregatik bakarrik 
K R E D IT U  A U T O M A TIK O  bat 
berehala eta K utxaren  beste kreditu 
edozein lor ditzakeza

Juvenil, las Colonias Infantiles de 
Goyeneche y Ribavellosa, la Oficina 
de Jóvenes, Becas de estudio 
y la Ciudad Laboral D on  Bosco, 
el C entro Cultural de N azare t, los 
E.U.T.G., e tc  donde se im parten 
estudios para su formación 
profesional o  universitaria.

K u l tu r  e ta  G iz a rte -E k in tz a k
Institutu onkologikoa, Buru- 

elbarrientzako ASPACEko diagnostiko 
eta ikerketa-zerbitzua, Literatur 
Sariketak sail berezitan euskaraz eta 
gaztelaniaz, P in tu ra eta  eskultura- 
lehiaketak, hitzaldien, em ankizunen 
ikastaroak, etab.

E ta zure sem e-alabentzat, 
G aztetxoen Elkartea, G oienetxe eta 
Ribavellosa-ko Haur-udalekuak, 
G azteen Elkartea, ikasketa-beka eta 
heziketa profesional edo unibertsitate- 
mailako ikasketak egiten diren "Don 
Bosco" H iri Labórala, N azare t Zentru  
Kulturala, G.U.T.I. etab. dauzkaga

m i* « «

« ! 6000T a r je ta  6 .000  
C on la Tarjeta

6.000 podrá 
obtener dinero en  
efectivo en  las 8.000 oficinas de las 
Cajas de A horros Confederadas y 
pagar sus com pras en m ás de 300.000 
establecimientos de todo tipo.

6.000 Txartela
6.000 Txartelaren bidez Aurrezki 

K utxa K onfederaruetako 8.000 
bulegotan dirua atera eta zeure 
erosketak 300.000 establezimendu 
baino gehiagotan ordaintzeko modua 
daukazu.

Ahorrocap
M ensualm ente, sorteos exclusivos 

para quienes utilizan el Servicio de 
A bono de Sueldos.
A h o rro c a p

Soldaten Abonu-Zerbitzua 
darabiltenentzat bakarrik egiten diren 
hileroko zozketak

O b ra s  S o c ia les  v  cu ltu ra les  
Instituto Oncológico, ASPACE 

— Servicio de diagnóstico e 
investigación de la parálisis cerebral— , 
Prem ios literarios para especialidades 
en  euskera y castellano, Certám enes de 
pin tura y  escultura, ciclos de 
conferencias, proyecciones, e tc  

Y  para los jóvenes, nuestro Club

S ervicio de 
abono

DE SUELDOS

CAJA DE AHORROS PROVINCIAL DE GUIPUZCOA 
GIPUZKOAKO AURREZKI KUTXA PROBINTZLALA


